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El presente trobojo se clnhor6 bnjo 

1.a dirección del Lic. m¡!llcl Lirn6n 

Rojas, n qui~n agradezco en todo lo 

que vnlc el apoyo que de 61 siempre 

he recibido. 

. -.,,,,.,.,é,'.:;··; :··· , .. ·, . ;¡• ·., ...... /"_¡\·'' . /· •>-. 



Dedico la presente a todos los mexicanos 

pro~rcsistas que, no estando de ~cuerdo 

con el enr.año, la represión, la depende!!_ 

cia, la ·orrupción, la injusticia y tan· 

tos vicios mfis del sistema vigente, se -

empiezan a organizar ya, politicamcntc. 

para dcsplatarlo. 

. ;/¡:-·· •. -
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INTRODLICCION 

De la independencia a nuestros dias, se desarrollan en Mé:uco -

cuatro etapas hícn definidas por caract.crfsticas que a continua -­

ción expondremos: 

1/a.- A la cual podría111os llam:ir <lP confo.rmaci6n del ;;cnti<lo de la -

nacionalidad, se extiende hast;1 finales de la octava <lécnda del siglo 

pasado y presenta constantes luchns intestinas; intt'rvcnciones ex­

tranjeras; pérdida de trrritorios; casi nulo crrcimicnto cron6mico; 

polari:aci6n de clases sociales; n basr <le resistencia contra el -

exterior, forja del sentido de la mcxicani<lad; y, ascenso del ele­

mento mestizo al poder pcl!ticn. 

2/a. · Cubre 1 o 11.ie sr ha d:1do c:n ! Limar "U 1'M6.i..ün.tv" y está - · 

clarar.iC'ntc Jcfinidn por el mantenimiento de 111ia estabílid:id polftj_ 

ca for::adn: afluencia <lr capital extranJc•ro; crecimiento económico; 

conccntracj6n J(' la propit>daJ tc·rritnrial en pocas manos; aumento -

de la clase mcJia entre una polari~acl6n de clases sociales; exten­

dido caciquismo; co11c1.•ntrací6n pt•rsonal del pod,•r; y, ausencia de -

libertades públicas. 

3/a.- La etapa v.io!cnta de la re\'0]111.:ión que podemos Jar por cor!_ 

cluida con la íonn;ición <le! Partido ~auonal Hevolucionario -l'NR-, 

y se identifica por ~u inicin con un tibio programa polit1co made-­

rista; la violcnt:1 adhc~;ión de las masas campesinas pro reformas 52_ 

ciales; su rapidísimo triunfo inicial contra d dictador que decide 

no luchar: el es tabl l'C imicnto de un programa revolucio11:1r io a cum-­

pl ir; Ja luch:i cntrt• los diri¡;entcs revolucionarios por el poder; -

,....,. }', la pre-valencia del caudillismo. 

4/a. - La qu<· va de 1929 a la fecha, 11 amada de "lllólüucionaU;:a -

u.611 de lJ1 RC'~·ofuc...i6n" y caracteri;:ada por la existencia de una marca­

da estabilidad politica; crecimiento económico ~ignificativo -pero 

dependiente-; reformas sociales y asistencia social básicas en ini 



cio; pcrmancnc1;i 1fr "¡·,1 ~.1miUa 11r1•f•l11c~"'111üa'' corno pr·incipal grupo 

pollt1c0; toma del poder por los ci~·ilc~:; conversión ele país e.e.¡ 

nC'ntcmcntc rural a 11rhilno; 5ur~imicnto ¡Je :impl1a clase ricdiJ <lcn­

tro de una cxpl0!.i611 dl'mográf1ca ¡:ener;il; configuración de una 

nueva clase donrn;intc; dcst•nfrrnacla corrupción en el manejo de 

los fondos p(ihllcos; c;i¡1;H:íJ:id del sistema para asimilar o neutr'..!_ 

lizar a la opos1c1011 polít1ca; y, en interés del sistema, haliili· 

dad para dar frente ¡¡) pueblo di fcrcnlt'S )' aún opuestas Íllt(•rprc­

tacioncs del pro¡:rarna rrvo111cionario. 

Esta última et;1pa pn<lcmos subdividirla a su vez en dos partes; 

una primera de estancamiento )' peq11ci1os logros que termina al fin~ 

l l zar el período c;i rdcn is tu ·en <lom\c a ntit'stro juicio concluye la rc\·ol~ 

ci6n-, y la otra, de <lecllnnci6n, que se extiende hasta el momento 

actual. 

Dentro de este esquema general y a partir del "T-u'91Vtru1t~". el -· 

país ha tenido diven.os ejércitos, a veces incluso coexistiendo, )' 

éstos, siempre han ju¡:ado un !1ªPC'l principal rn la vida nacional -

·para bien o para mal-, tomando pa rtc en la poli tí ca o abstcn i éndose • 

de hacer.lo. 

Aunque el origen}' la finalidad <le c:1da ejército en particular· 

han respondido a condicionantes múltíplcs, podemos como nota grnc­

ral asentar c¡ue todos )' cada uno de \' l los han sur¡: ido y actuado en 

base a post11Iado~ de tipo politico, y, como diferencia específica, 

hemos de reconocer, que no es sino el actual Ejército Mexicano, el 

Gnico que se ha intc~rado trascendiendo el mero 5mhito polltico r 
respondiendo, aunque en forma limitada, a postulados ccon6micoso-­

cinlcs revolucionarios. 

Partícndo <lcl porfiriato y para los efectos espccíficos de este 

trabajo, analizaremos 1 iReramcntc las etapas antes sefialadas para· 

dar una visión ~ucioccon6mico-politica Jcl pals, buscando ajustar 

los a los periodos m!í~. sohresalicntes de la evolución militar -que 

desarrollaremos en forma paralela·, y dando al final un bosquejo • 

general de la sociedad mexicana del momento presente, dentro de la 
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cual queda ubicada la actuación del Ej6rcito Mexicano como primer 

factor real de poder orgnrli 2ado. 

El traha)O prctt•ndc contribuir a precisar si el c,irrcito tiene 

o no alguna responsabilidad en lo que nosotros d;imos por accptn<lo 

y que trataremos de ir dcmostranJo a Jo largo Jcl capitulado: un 
elevado grado de ilegitimidad del sistema prevnlcc1cntc. 

Trataremos así mismo de proporcionar al¡:unos elementos hási-­

cos que nos permitan a)'udar a descifrar la situación jurídica 

del ejercito, a través del nn6lisis comparativo sobre algunos as 

pectas esenciales que se localizan en su antigua ley orgAnica de 

1926 y que han sido eliminados por In nueva lcgislnci6n de 1971. 



CAPITULO 1/o. EL PORFIRIATO 

1.1 EL MEXICO PORFIRISTA 

El arribo dr Porfirio Pí.-1: :i la pr1";i11Pncia ele Ja rrp(1hlica cs­

un fenómeno que a nadie pudo haber ext r:if1ado. J)ínz era un h(•roc na 

cional qtH' se hahía d15t1n¡:111do _;unto con Zara¡:oza, Gon::ález Ortc· 

g a , M l g 11 e 1 Ne g r t' te· , M a r i a no Es e oh e do y o t ro ~. , en l a s e a u s a s de l a -

Reforma y la dclen~3 nacional contra la intervención extranjera 

que encabez.ar.1 llrn 1 to .luárc1. 

A los ojos del purblo, después dr .luán•2, la<; pt•rson.1Jid.1dc·s ci 

viles del momento no poscian los mEritos ~uficicntcs para asumir -

el poder, ni mucno menos la fortaleza de car~ctcr nccc5aria para -

estabilizar n este pais q11c hahin vivido en forma convulsa desde -

su indcpcndci1cía¡ )'es que, los m{·ritos civiles do Lerdo, Ir.lcsias 

y otros eran m5s difíciles de ohscrvar pnrn un pueblo poco politi­

z.ado. 

Dia:: tomó l'l pod¡•r de un p:d~; qt1l' h;1bia ei;tado en crisis polít.!_ 

ca y bancarrota cco11Cirr11c;1 desde mucho tH'mpo atr:ís. La mism11 guc·­

rra d~~ independencia h:1bla destruido la mi11erí;1 y Ja 111:ricultura, 

que cr:rn las ftu•nt<•s principalt•s ele riqur~.a y ocupación. Se h:ibía­

inicíatlo la \kuda ('~tt•r101 d l/o de r.ia~·o de JH23, con un préstamo 

de ll millones de ¡>t"»n~ 11li!•.·i11tlo •:ri 1.nndn·!' ;1 travé5 dl•l a¡:C'nte -·­

Francisco Je Hor;:1 '·fi¡:oni (Jl. l':n.1 lHt~1 !;1 dl.'uda <.·xtcrior a5ccn • 

día a 100 millonl'~; de J'l'~o:-; y •.•n L.1 <.c¡!u11tla mit.1d del !'iglo pasado 

la s i t u a e i 6 n ha h i :i e 1:1 p nir ;id o en 1 · s t C' 1 C' ni: 1 ó n a !! r a el o t ¡¡ J que el g ~ 

bicrno casi no tcní.1 c.1p;1c Jtbd dt· pago, ni 1:niclw meno:. para ohtt·-­

ncr inr.r(•sos: ",11''<'U"•llÍ.'1111•11Cr rf ?Si de l'l'.1> Úl!J~i'.~"~ aduai1alc~. qu~. cC11:.6U.­

tJ.Lla.n m.!h de l.a.!J 4/S p-Ji.fc.~ de ta.~ rnt.~11d11t. 1w~1n .. 1fr~ dcf fl0bú'.\1w, c..1t11ba.11 h.lp~ 

.tcca.diui ¡.i.H.a r.l pag,, ,{¡- ta druda". ( 2) 

Aunq11C" los re.sidcnt('5 <:At ranje1os h:1hí:1n ayudado a crear una me.>!!_ 

(l) XLVI Ll•<Ji!:.Jaturd dp 1.1 (.';;!',iHil de Dí¡.•ut.,dos, 1-5>.s_.!.'.!_e..'.:_i_~ynte_s de M'0J5o Ant::_~ 
!~Nací§_!!..Jl1_2~~-l_'J_(;_I~, 1'omo I, Héxíco, p. 6<12 

(2} Hansen, Hoger D. l:-i".....!~.~lJ .. ~i-~\~d.<:·L_D.f'Li!.r:!..O}}_o_M_'.:'~J~~· M~><ico, Siglo XXI, -
1971, p. 21 



-s . 

talidad empresarial en diferentes renKlnncs, el p~is no habin podi 

do superar su inestabilidad, y pnr lo tanto no se prnpiciaha la i! 

vc-rsi6n ni cxistl:n el ;1horro intcrn:1; prodominah:i 1a "<tlli . .i.(nrJracin -

teJt.'l..lt.cUM" y no podín drsarrollnr!;c un mercado nacional por la fal 

tn de vlas de comunicnci6n. 

"En 1820, M~üco .tan 1;61.0 pohc.fo 3 cr.mrno.1 qur pudic.Mn UMU·~óe ca.Vtr..t:VUt~. 

e .<:nclu.6c> euh c~.tdm1 mt1!f ddMú1.~adnb. En lt37 H~üco otM!)6 fa pümMa conc,g_ 

.s.t6n 6r:1 .. ~av.ia.V:11 que uni1tüi a ta r.úidad d" 1-ltúco co11 Vc.rnc1t1a; 6ue ltNc.ind.LJJa­

tJu•..h aiiC'b n<Ú .fa~;fc cw111do la eo11H-~Hcc.úfo t.odavfa no .H. /111b,út i11..ici11d,J. Et1 

1 !60,de~rut.6 de 23 ilii0~ de c<16u!'.-'ltC'..I, M,1 ~-ú'.o tan -.16fo pot.e.fo 24 11.ac'ím~,()!ob de -

v.(IUJ M:v1e.a.A u . .t.(f.ünblc-.1". (3) 

Durante el primer medio siRlo el país hahfa tenido más de SO g~ 

biernos y 30 presidentes: Santa Anna ocupó 11 veces ln presidencia 
de la rcp~hlica y no ern cxtrano que en un momento dado dos gobie~ 

nos coexistieran. Jos6 Mariano Salas hahio definido con mucha pre­

cisión 1 a si tu•H~ i6n reinante: "Han .impM.arlo ~.fr:mp.'te liu ~ac.c .. ú.,11<'A, lllH1C4 -

el ptJCblc: ab4; rn 6ln, hrmol, lí'Jt.úfo mil 1tcvud'.ta..~, pMo nlngullil. 11.evoiuc<.611". (4) 

Esto habia propiciado que se iniciara el primero de los 3 ciclos 
de nuestra cl:1udicac i6n :intc lns F~t ados llnidos. que curiosarnentc­
encuadran con:\ de las etap:is hi~Uírira~ que hemo~ señalndo y ¡¡ue­

son: el primc·ro, reprc~:¡·nt:ido en pí·rdidas tc~ri-itorialcs <lurante el 

período d<' c0nfoti11'1Cirín dd SC'ntido dl' nacinnalidad; el 5Ci!Undo, con<;i~-tentc 

en la dependencia econórnicn qot• St' inició poco dt"spués, fundamcn -

talmente en el pi.Hfíríato; y el tt•rccro, que• se integra en la imp2 

sici6n ·vía económica· de sus t>squ('mas de civilización decadente, 
y tic•nc vigrncía prin0r,Jial a pnrt ir del p<'riodo de• la clm1dicaci6n, 

que se finca fundamentalmc•ntc en el fcn6mcno de la II Guerra Mun-­
dial y nos llega principalmente 3 travEs de Jos medios masivos de­

comunicación y el turismo. 

En la propiedad rural hablan prevalecido las haciendas con sus­

caracter(sticas de producción atrasada, bajo control de capataces, 

()).!_~id. pp. 20/! 

(4} Y.LVI L~~. <;latura. º.!::_¿:~- ·r-v, p. 336 
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dt' extrema explotación del peón, cultivos pol>H'!•, etc. y a consc-· 

cucncia .Ir l.is leyes dt' dt'!-amort izac ión las propiccJadC's cclesilíst.!_ 

cas hahian pasa<lu a formar parte de ellas, que tambi~n se hablan · 

íncrl'rnentado ron ranchos y comuníd:HIC's inllígc•nas. 

De la colonia, la co1H¡u1qa y aun de t:pocas antcriort's, ya h:i-· 

biamo5 asimil;ido con firml':a ;i nue"fro car;ícter nacional el sincrc 

tismo rcli¡::ioso, 1;1 cn•cncia t'll Ja soluricin m:ír,ica de los ¡iroblc · 

mas, la visión dl' purhlo C'SCO¡!ido, el desprecio por el mandato, la 

tendencia a asaltar el podPr, r1 s;rnt;inismo o la irHlcíinición pol}. 

tica, algunos métodos para neutrali:;n a la oposición, ln economía 

dependiente, el mon<lpolio, el contrabando, la tcnd<'nCÍ3 al urhani~ 

mo, C'l disimulo, ln indolcncía, el "c11q1tú.1!inw ú1cllg~m1'! el libertino 

je, el avcnturcrismo, el peculado, PI cohrcho, el agio, el poco • 

aprecio a la vida, el machi~mo y muchos otros defectos que habinn· 

influido fuertemcnt<' a fa\•or del atraso g<'ncral y s.c encuadraban -

dentro del m:Hl'.ll dr una lucha de clas<'s y generaciones que había • 

empezado a rcsent ir los <'fcctos de nuestra segunda claudicaci6n a~ 

te los Estados Unidos al cotizarse el dólar a un peso un c:C"ntavo • 

en JR75. 

Ya en el poder, Porfirio llia:: husc6 su fortalecimiento, al mis­

mo t icmpo que fu<' ~;c•nt;111do las ha~1·s dr una cstabil idad duradera -

neccsarin para llevar ;1tlel;111tc· o;;u pro1'.rarn::i que, da1las las circuns· 

tancias, hic•n p<,tlrla C\'ll~idL·r:ir~·l' dt· ll'construcción nacion;1l. 

Por principio dt• !'.lll'nt:1s d16 satisf::ictorcs a los homhn·s y gru· 

pos prom1nC'ntes del momento, ll('Utnili?anJo o ;isimilando así a po·· 
tcncialt'S caudillos: repartió ri:intlos 1111Ji·t:ircs, gobiernos estata • 

les, concesiones, contratos, c11nl11•s, nornhramicntos e influencias· 

y fue así cxtcndil'11do su control sohrc el Con¡:reso, el Poder Judi· 

tia! y todo el ~mhito político nacional. 

Para poder perdurar modificó la constitución por instancias: • 

implantó la reelección con un periodo de intermedio, lo que le pe! 

miti6 volver al poder después de Manuel Gonz.ález; más tarde para • 

reelegirse indefinidamente sin intermedios; y por Oltimo, para ex­

tender el periodo presidencial a 6 anos. 



Crear las condicionrs p~rn atrarr al capital rxtr;injrro y forta-

1 e e e r a l o s p ro r 1 c t :1 r i o s me x i r ;111 os , fu(' 1 a C' q r :1 t ,.. 1: i :t p ll l' s t :i en - · • 

prtíctic1 por Día: p;ir.1 lo¡:r.ir el crC'cimírnto rco11omico del p;lÍ<;.(5) 

Así lor,ró atraerse una cuantiosa inv»rsión <•xt ra11.icr;1 y se fue- -

ron inte¡:rando lo~ sistem:1s de• comunicaci6n que, a h;ise de vías fé­

rreas, pusieron en movimiento la l'Xplotación de 1:15 rique2as de ex 

portaci6n, qtH' en c¡¡Jicl:id dl' rnatrria príma salieron <lel país, por -

medio de un C'Sqt1ema de vías dr co11111n i rae i6n di scfiacla5 ex profeso Pi!. 

ra tal dC'cto. 

El porfirisrno no imprG\'isó inc•clidas; llevó a la pdctica l;i teo -

ria qul' creyii 1:i:í-; :1decua1l;i para C'I país: " ... na Ctlnc<:bcn otM óo1tma de -

ltCjwt:rncú1 al.' otM1tJl','' que rf c,rrúttirn.tr 111at1•.ü11t de{ ¡.111.L~, al que, pú11M11-

e.llcj, cc.1duut.,1 'U1 L1 me '~"'1 .t 111· n ~ i (.11 qin' l!(l 11!)11 d r t <' d Clt; olt. r.i M coto, r& ne.e e.-

6a'Lút, 01 r'L<!!l('\ ÍIA!JtM, mi11tt\t1rlt r( !Ji'b( ~.'tll(l pr}t&Nlilf 1 e.11 H91111do f11ga.\ naVOl!e­

CC.~ 1.'.t ccnp¡·.t.-•:cút rnt~r t(o riH.wn.~ 1i.1cú111t·~ cilp<'tafüta~. a ~in de qt1e 11ú1gu11a 

.fog'lc w: i1 -Hdomü1{,'.' al·~·'fu(c hoÜH fo t'C0•H•nfo utnir1111t1, r¡ c11t11c ei'ftB, r.11 la.­

ÜbH~ íu:.1;u d••.f 111c~c 1de, u rqu1 id1':i.'11 y pc'1111Ü•H1 M( un t1•11,1 idc.,11l1f.e 11~f¡¡ge11 de 

il~.:c~" ,,; 1¡d:i, .,,,., pe~ H'l1<1t; r(, ,1p~ol•rch.1111fo t'11 ,,,rtir11cú1 nt,,111¡r,11a y la r.xpa~ 

.b.ió11 dr.f mncad,, n11cfr1;.1f, 4r1r (,,_., ct•111JÚ'·' ta l.'11 lwmb'lr nurvo~, ú1f(')!('Alldo.s en -

lNi 11cgrcú:~ IJ r11 í\1 ~<·i"•:•t, l11•t?1b~n rlr rmp~1·.rn, lll'mb,r~ mod'~'"ºº• cap{.(1ti.ü-­

.t.u. Ef,tc t.<pc1 de nueve mnic«1•w -~.:b~J ,if:Jtí11 dfa ,,rt.catit't al pnl.<1 pfllt inrdw de.­

t.u t~.1b,ljt' !/Ji' .!1U Ol(Cül(H'tl". (h) 

r.1ra Jlc\·ar adcl;inte su pro¡_:rama hubo de (•char mano dC' una r,ran 

parte dr la pohlac16n mc·.inr pn·¡ur;ttla y asimilarla ;11 tr:1bajo ofi-­

cíal. !lulrH•:; cilculaba, q1tl' en 1!17h, l'l 16\ de los lC"trados trabaj~ 

b a n p :i r a e 1 g oh i e n 11 • L' n · '1 •; ,¡ Jf <' n· 11 t e s n 1 v <' 1 e s , y que t• s l o 1 o h 11 e í a 

más del 70\ para l~llO, l le¡:.índo-;e :1 increinl'ntar en t•ste lapso la •• 

erognci6n no:-:1inal oficial c•n lll1 900\. (7) 

Con paso ~;oste11i1ltl fu(• rrecii;nclo la cconomfn nacional; de 1876 a 

(5) córri:iva, ,,rn.sldo. ¡,,, Jdf·O)O•JÍ<I dt• l.\ l!evo)ución M<!xican11. I,a Fonnación del 
!lU<!'.rO _ _R_~. Hé~·¡;;;;·:- (íl,\,'"i"gj]:-p.42·-- -

!6) li.li1.t p. ªº 
(7) llam1en, Roqer o. pp__, cit. fl· 197 



1~111 los ki16mctro•, conqr111tlo~ tic vía•; fC-rrc;1s, pasaron dt' 1.1-; <1 

24,6'1<•: lo~; tl'lf:;r:ifn~ cnc1cro11 dl' 7.~·tl() Ul6rnctros C'n H'3, a· 

80,000 kil6rnrtro~ en 1911; en lf\HI st· 1ntrodu.io C'I servicio tt'lcf~ 

níco a M(•xico. Lo.to !'C lopCi apron·cliando en ¡:ran m¡•Jida Lis inrcr 

sioncs cxtranJcr;1s q11r h;ibían sido sólo de 100 millones ck pcsns -

-··- en l 8 8 4 )' I l e R :ir o n a :1 • Hlfl m i 1 l o ne " d e l' l" so !' r n 1 9 1 1 . 

Durante e} Mr:i; icn porf i r1 sta, el t'<:t rato cco!:Ómico supt'rior 

-Jn aristocracia terrateniente- dejó <le ser la clase Jominantc Oni 

ca, pasando a coloc.1rsc a su lado y Mm ~ol•rc el la, Jos !!randes •· 

industriales, los ¡:r:indcs comerciantes, los hnnqueros }' lo~ inver· 

sionistas extranjero~. qtll' fueron los qm· r.ozaron de mayores privill' -

gios. 

En grandes obras, tanto f11ncíonalt.-~ como de ornato, el r(·i.;im<'n 

porfirista fue prnlliico: H constnJycron rnal!>concs y mudll's en -· 

Veracruz, Mazatlfin, Tampico y otros rucrtos; la estación de San Lft­

zaro, el gran c:in:tl Jd dc·s;ig1h-; lo:. !'dificios de Correo ~jayor y·· 

Tcl¿;¡:!ra íos ~•ac i ona !<..·~: "1 llo!.pi t :il <;C'll(" r:i 1; C'I 'l:lnicomio de la Cas­

tañeda; el t'xtintn Reformatorio; la ¡n·nitn1ci::iría de Lccu11il•crri; -· 

la ampl iac16n dl'l l'a~C'O U(' lri f~ef1nma; l'l rnonunn·nto n la Indcpen<le!!_ 

cía¡ el monumento 11 Conuhtl~moc; el hem11.;iclo a Ju5rcz; el palacio· 

de las Bellas Art(·~; J;i cúpuln de Jo q11c iba a srr la sc'dc del Con· 

grcso de 1 ;1 Unión. que post er iormentc se aprovechó para el r.ionumcn­

to a la HevoJución, ('tl'. 

En el H!<pccto a¡;rario sf• lle\'(; a callo una trcmcnd;i conu·ntra--­

ción <le J;¡ ¡•ropicdad territorial como nunca Ja l111bo (·n cqc país. 

Con e 1 f i 11 Je .! i ., p,; n (,' r de ¡ l r re 11 o~· fi 1 i J v" a l ;i e o l o n i : a e i 6 n ex. t r a n -

j e r a , se e o n t r :1 :: 1 rc· 11 l o:• •;¡ · n 1 e 1 o :' de L' o 111 p .1 i1 í a :: d e s 1 i n Ja ,¡o r a ~ q 11 e -

;1ctunron con ímpun1,lad, f:ivoreciendo a los tcrr:itcnicntl'S y favore· 

ciéndo~c· a s¡ rnisr1:1~, y p('rjudicando ;1 Jp•; J'r-tp1C'i1os propit•tnrios }' 

a las c:or.11rni<ladP~. indí¡:cnas. Don Jesü~ Silva llenog señala que ta·­

lcs compaf1í;1'; cr;111 dr :.o socios}' a¡;rcga: "rc't el camú1r de fr& dc!>U11-

dci., w10 (fr fo.b ~(rC(t"~' 1irh¡11{A~ú en ('l¡{!¡uahua 7,000,000 de ltcchhc!Ú; c.t~o. en· 

Oiv.:aca 2, 000, 000; dob ~<ic ú•6 Ci1 V1L ia11gf1 2, 000, 000 lJ cuat,H• en &iia Cati~e.~JLia • -

11,500,000" IR) 

(8) Silva lfr·rz.oq, -''-''.;Ílf,. 1¡r(!vc. )ll':L':'Ü\\_c!e j_ª..J:,r_y<J.\.1J.'::i6.ll..J:l.r;11!~ll..il• 2 Tomos, Méxi­
co , F. C • 1:: , , 1 'J 'lJ , p • l ') 
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Las tierras d<.' <llH' fueron dr5poj:idac; !ns tomu11i1ladcs inclí¡:c'nas· 

Y los (lC"queños propietarios, quedaron ('fl mano~ t!e lat 1 f1rndi!ita~ y· 

las mismas compaiiías Ul'sl indadora~ en r;il 1,l;1d dr· propiedad p1 iva -

da. Estos dos poderosos r.rupos privilC'l!lildoc; rn el mPdio rurnl ll!:_ 

garon a poseer en conjunto alrrdcdor riel SO\ dl'l tnr1tor10 nacio­

nnl. 

Y mientras la propiedad rural :<>c conccntraha, ~ur¡:ía una l.imita 

da agricultura de exportación y rl Tl'Sto en general quedaba e:,tnn· 

cada: "fotltc 1877 y 1901 .f.a p11oducc..ió11 ap~,[col11. .toú1l 111.imr11t6 í'J1 21. 3\. [Mt ta. 
4a mcd..i.a a11wil de ú1C.1tí'J11c.nto del O .1'i r1i,1 cAca<1amrntó' l.1 m<".tnd del ú1c.•HJ11rn.to -

de l.a. pobl.a.u.611 11 • ( 9) 

Al final de la dictadura el pais era todavía prcponderantcmcntc 

rural y cerca del SO\ de la población total liRaba su existencia a 

los grandes latifuniios, llevando una prccarin vida de subsisten -

cia, sin poder de compra y ajena a cualquier tipo <le proKreso mat! 

rial o cultural, pero con la viviente necesidad <le recuperar las • 

tierras que otrora habian poscldo. 

l.n situación antcs sciíalatla, aunada a l<1s contradicciones tlt· in­

tereses L!ntrc las fl itcs; la tlepend,•ncia <lcl exterior, la dccad,!n·· 

cía del artt'sano, la falta de libert;1dcs píihlicas, J.1 pcrrna1w11ciu • 

prolonp.aJa del dictador en el poder, la falta Je vías de nsccnso p~ 

ra las clases popularl'S, (.'] influjo de lao; nucv<Js idear. de corte ·• 

anarcosocialista r otros frn6mt•no~ .• hicieron que se dcsencadcriarn • 

el fenómeno revolucionarlo. 

Cuando )'a era tarde, el r[•gtmt•n porfírista quiso evitar la revo· 

lución cambiando algunos fu11cionarios por otro!'. mt'nos criticables, 

e incluso programando alguna5 Til('didas de ¡iolít ica cconómit:osocial -

en beneficio de los sectores m6s dc";protc¡:i(los, en particular, de· 

los grupos carentes de t Íl'rras. Todo scrí:i inút i 1, su coidn resulta 

ba inevitable, porque su gobierno tambi6n se hahin caractcrizn<lo -· 
por haber impedido el ejercicio de las libertades pilblicas y haber­

cchado mano <le la represión como m6todo habitual para acallar las · 

protestas. 

(9) Hannen, Roger o. C?E_~_sJ.t. p. 39 



1.2 EL EJERCITO PORFIRISTA 

El cjé•rcito quC' npoyó el ª"Crn$0 de Porfirio Dfaz al poder es,· 

dentro dc- la hístori;1 de México, rl qut• con mayor mérito se hace • 

a e re e do r al ca 1 i f i e at i v o el l' "¡; lo r i os o" . 

Gestado a partir de la revolución d!' i\yutl:i, no participó de-· 

las glorias de los h(•rocs del 47, pero tampoco le manch.i11 las an • 

danzas de Santa Ann;i, quien fue, por el contrario, su inicial ene· 

migo, 

Con Porfirio [lí:iz corno uno de su~; principales gcnc-r:ilcs, estuvo 

en un principio intc¡::rudo por :1qut'llo<. que hahían sostenido con ·• 

las armas los postulndos idrol6¡::icos lihcralcs de la in~ignc gene­

ración del 57 }' hnhían llevado con .Ju:irC'::, al elemento mt'stizo, a­

un primer plano en la vida polltica nncional. 

En su desarrollo st• hahía c11frcnt;1do :i personajes nac ionalcs y· 

cxtran_jcros de ;Jito rclit'\'C' como Osollo, Miramón, M.-lrqucz, ~lcjía,­

Lorcnccz, Forey, Razainc y otros. 

A trav(~s dc lo:- triunfos dl' Z.ira¡:o:a, del mismo Porfirio Día:,· 

Goniále1. Ortega y Jos <lernií!'., habín dcrrot;1Jo definiti\·a•11cntc a los 

monárquicos y a lo<. con~-.enadorl'S, y fin• l'1 ejército qur hizo na· 

cer ·que no ren:irc·r·, 1:,1 coníianz:i <lcl pueblo r;1t•xicano l'll si mismo 

forjando así, definitivamente, d 'i<'ntido dt• nacionalidad mexicana 

con su resistencia hcróica a la!' intt·rvl·ncioncs extranjeras y el -

acto culminante del Cerro de las Campana~ .. 

!iahít'ndo lwcho dr~:ipareccr Ja Cu.1nli;1 ~facional por su ínclina·­

cí6n polftic:i d<: apoyo a lo~ ronservadon:s, lo~. lilll'Ta}C's, a su p~ 

so por el gohirrno oricntahnn ~ rstc ~j~rcito dr ori~cn nrtamcntt'­

popular bajo honorJbl t•s l ineamicntor, seiia 1 ados por Franc i ~co Zarco 

el 20 de Cfü'ro dt' J 8(t1: " ... el e.júic.i...to, c11 cwmlo a hu 111úne.M, debe ÜJni­

tilMe. a f.o.¿, net.M,dadr~ IJ a loó lt('CtL~Mó de lít .~1'r>tíbVCL1 1J poi[ f.o dCPi.l~, palta -

cÚ1.Jtle moMl{dad y di.hc.t.plo10. y lrn.ccJtfo el de6c11hO!t de ln. btdepe11d1?1tcia ye.lapo­

yo de w UbrA1lldu ¡xíbuc<t4, e.h mcnc.Ji'.cJt .•• 110 llccompciHaJt c.011 de.&pac.11011 e.l • 



-" -
u.p.ion.1jc, i.a dcl11c.i~11 y ol'tolt 61'llt1{c.(o& m.h .i•tbllmt& torln.vfo¡ 1w p~llcf.iga..~ Mee~ 

1to1t a t.n1t /¡~,'tou de arttéM1.fil, y, dM cducac.dín, (1111(0 c11 f<• 6<tr.ult.a,Uva C<-"''º en 

lo cú•tl, a fl'!. que. 111111 de 61'.J\ ic6r.l. y oMciaírL Co11 r,&(r ~ut &r. 1tr/.>.tnlilec('/UÍ 

el Crfcgúi Mtu.talt". (lO) 

Tras de su arribo al poder, Oiaz inici6 la profcsionatizaci6n -

mi litar, C'mpc:ando por plantear ante el Congreso In necesidad de -

dar una atención especial a la rcor¡:anización del t•jército, " ••. me­

dida. ú1dúpcnMlilc dl'..6rul6 d~ w1 Mw1Umúnt.' COllló cl que ef. paú acaba d~ &u· 

6'l-Ú 11 • ( 11 ) 

Durante su primer gobierno 1877-1880 (12), Diaz emprendió la -­

reorganización del ejErcito a travEs de una reducción de efectivos 

con el fín expreso de ''a.Uvúv1." el presupuesto nacional, lo que sc-

11 e\' 6 a e abo pon i c n, 1 o t' 11 n• r e s o a l g u na s fu e n a s y re fu n d i en <lo un os 

cuerpos en otros. Asi haJaron sus efectivos totales en un 20\, co· 

sa que no pudo lo~rarsc en mayor ~ra<lo debido a que se vi6 en la -

necesidad de protc¡;er las pot1lac10n1•s mn,ica11as cercanas a la fron 

tera con los Estados Unidos de la~ fr~curntcs incursiones de las -

"t·'tÁ.bUlo Lhba~.u"; ,1pachcs, kickapno~, J 1¡iant"'• mcscalC'ros, crnnanches, 

etc., diindo instrucciones al general en .i<'ÍC de la División <lcl ·• 

Norte para qllL' rt:chnzara tales at;1qu<'s y no permitiera a las fuer· 

zas de los Estados Unidos vt•nir a ejercer actos jurisdiccionales· 

al territorio mexicano, mientras no se hubieran puesto <le acucrdo­

los dos países. 

Se instalaron la ffí.brica de pólvora en Santa r:c y una fundición 

Je hierro en el Molino del Rey, a efecto de que al gobierno le re­

sultaran más costcablcs los rnctcriales <le guerra de primera nccesi 

dad. 

Se scf\al6 la necesidad de eliminar toda5 las leyes españolns ·• 

que rara esa fpoca todavia rcgian al ej~rcito, iniciindose la pre­

parac i6n de códigos, leyes militares y reglamentos apropiados, em-

(10) >:LVI J,eglslatura. QP_,__s:}_r;.. T-V. p. 409 

(11) !ni<l. T-II. p. 13 

( 12) Ibid< pp. 25/69 
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pczanJo por mod!f1c.1r t•I s1<.H:ma ill' 1ur:1dos para q\H' )11~ 1~:l1tarcs 

procesados JlllliH·ran g1J:11r tll.' In~' ¡:ar:111t ías ('on..t1tucional<':. 

De d C o 1 q: 1 o ~! i 1 1 t a r s l' (' n v i 6 llll e o n t 1 n ¡~e• n t e d r c;1 J !'I •' s a ¡:¡ • 

Ferro!, Espah;i, a fi11 de que sip.111cr.in J;1 cílrrcr:i de ingenicria n~ 

···. val. Est.: pcnon;il 111tl'graría po~;tcriorml'ntC' una St'cciún de Marina 

dentro dl'l propio Col1·po ~!1litar. 

Fueron iniciadas las obras de la Esruela Nacional de Tiro, y •• 

por primera vr; {'] l'jt•rcito go;:6 de h:1h<•res ec;tahle5. 

Este proceso sir,11ió adelantt' con C'l ¡~ohicrno del ~eneral Hanuel 

Gonztllez 1880-1884 (13), crrcin<loc;r un Cuerpo dr Administración Mi· 

litar, por considt•rar qur lac; fnlla!' drl r,iército en mucho se dr·· 

bían a qur loe; m:111P1os :nlministrati1···< dd mismo ~e llc\·aban a cabo 

en forma improvisaJn. A~imi~mo, sr .rieron adaptaciones al casti· 

llo de Chapultcpec rarn in~tnlar ahi al Colegio Militar. 

Las actividades d<•l ejército se c-onet'ntr;iron principalmente en· 

la reprt·~i6r contra Jo~· raquis, lo<; rn.1\'a-> y al¡:11nos brotes de in·· 

conf(Jrmi<lnd :• Michoacán, Puebla, G11c·rrt•rt1 )' Oaxncn, sin dcscui<la1 

la protccc1< de l:is frontl'r:is, <JlH' para iulio de 188~ fueron ese~ 

nario de una intromi5i6n m~s de tropas nartcnmericanns al mando del 

e oro n e 1 i\' i 1 1 i a rn H o ~ s q t 1 r e o n e· l p re t \ · x t o d e ¡H: r ~ q? u i r a p :i e he• s s e ha 

bía i11trnd11cido t1 tt·rritorio m«xirano \' fu(' hNho prisiont'rO con to 

do y su trop:,1 por el gennal llern:tnlo Ht'~'('S, quil'n los cJrs:irm6 e hi 

::o rcp,rC'sar ;i su territorio. No ohst;;intc estos incidentes, que eran 

frecuentes, el Secretario dr Estado <lr los ~stados Unidos comunica· 

ba al gobierno mexicano, que por la :icci6n.rPali:.ada contra las··· 

"tribus bflrbur:1s" en la frontera, "r..f. gclJ(c,11110 y wl> btopa6 ruex{ca11ai. -­

e'Utn ac~cc.dottlll. a un voto de g11.11cú16 ". 

Se puso en vir.or Ju Ordenanza General del EjErcito, se somcti6 a 

estudio el Reglamento del Colegio Militar y se aumentó a 300 el nO 

mero de alumnos <le este plantel para que pudieran cubrirse las va·· 

cantes de oficiales en las corporaciones. 

(13) lQ.id. pp. 99/151 

'· _._._,-
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Prosi¡::uió la compra de armamentor. y q11l~<l6 dcfinítivarrt(•ntc instn­

lada la Fábricn Nac.io11al tl1· firma~ Port.'ít i les. 

Por p:irtC' del C'jl-rcito dift'rc11tt"• C0mi•;ion1.'!> Cco¡:rfific:is l:xplo-­

radoras se encar¡:aron tic formular la Carta (;eneral ti(' Ja l\qdiL.Jica. 

En este r~gimcn los Comisiones Je Or1cntr y del Norte terminaron 24 

hojas que comprendían los Estados dt' l'uc>hl;i, Tlaxcala, Mort~los y 

parcialmente los tll' \'t:r.1cruz, l!idal¡:o, Tnmaul ipas )' Szin Luis Potosí. 

En 1885 Díaz volvió al gobierno, <le! cual no hahria de salir si 

no por causa Je la revolución. Los rasgos más notables <le ln cvolu­

ci1n militar en dicho periodo son los siRuicntcs: (14) 

Se construyeron cunrtclcs por todo el pafs; entre otros, los de 
Tapachula, Le6n, Silao, Campeche, San Lfizoro, La Pirdnd, Pcrcdo, La 

Ciudadela, Tacubaya, San Juan Tcotihuacán, Morelia, Guadalajnra, La 

Paz y .Jalapa, así como el Hospital Militar de Instruccí6n en la ca­

pital Jel pals y los hospitnJcs militares de Monterrey y San Luis -

Potosi. 

Fueron creado~ rcclamrntos de diferente~ tipos pnra lus armas y 
los servicios, Sl' puso en vigor el Código de .Justicia Mílitnr y una 

Ley Org5nicn del Ej~rcito que romo dato sobresali~ntc, posibilitaba 

la existencia de corporaciones en tres situnciones diferentes: 11 E11 

P.ic Rcduddc", que cr;1n lo~ c11a,lrn!'> de mando en pcrru:rnentc prepara-· 
ci6n y listos para recibir soldados; las corporaciones de tipo nor 
mal sc¡.~ún las planiJ};1..; orgf1nicas comunes, y las de "AUa Fue.11ia" -· 

que podían ponerse t'n pir, rápidamente, hasta con el triple de -·­

cfcctivot, Je: un¡¡ c01ponción cumún. 

De tales medidas ~e: congratulaha el Congreso de la Uni6n que, · 
en voz. de José López Portillo )' Rojas deda: "P1to11.to comc¡¡zcvuf a 1te.g<A. 

la nueva Ltl} O,g,fofra ckl fJ {.~e.do, ác l.a que t.e !'.6pellan pl.a.u~i.blu. '1u,ultado1¡, 

1J ('JI cuya v{,~J.:ud, C.Jl.&i i.<11 awne>tLo de ga&to¿, Cll.ecuuf de W1 modo colt!iid~Mble. • 

el r.wnMo de f.o!.. 1k6r1i60'1.eA de la Mc.l611 ••• " 

(14) .!!:iJ.l!.: pp. 177/061 
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En los aspí'ctos t·tlucativos SC' tomaron ffi('1litla!. pnra que :~<·i Colt•· 

gio Militar t•¡:n·sar::!1 ofici:il<.'s ''itu~t~,1d,·~ y c.tnd{6Ú'N>" c•n dc.s T.t\'t•· 

lC'!;; "!Jc.tfru¿," de ];1~. ;1rm;1s y :"l'rvic 1os, y "61tcuU1lf.ivo&" Je Jn~en1c·ria, 

Estado Mayor y Artillc1í.1. Día~ m:1nifC'staba su satisfacci6n por el· 

empeño qur ponían C'n el c·~;tudio Jos of1cialr5 de artilleria. 

A efecto dr mantener al dfa las mrtnJos m~~ notlcrnos de Ja cnsc 

fianza m1l1tar, q• 1111•0 co11qant<' rc•laci1í11 con Lis 11cadpmi;1:. r.iilita 

res miÍs prcsti¡:1;1da!·, ta!Ps como la!' de S:iint. Cyr, Saumur, \'crsa-­

llcs r otras. Ad1•m:ic., ft1l'ron rrP.ida·; la l:scuela N;icional dr Tiro,­

la Escuda de Sar¡:cnlos y C;ihO'.·, Ja Lscul'la de• Bandas ~!ilitart>s, • 

la Escuela Militar rk /\!;pirantcs, la l>~c11ela Militar de Mariscales, 

la Escuela Magistral de E~crimn y Gimnasia ·con cursos de 3 anos-, 

la Escuela Naval ·ron la Sccci6n de Marina del Colegio ~ilitar·, -

s e de e re t ó ~l u e fu e r a n re e o no ci do ~ l o ,; e· q 11 d í o s d e 1 a E s e u e 1 a P r á e -

tica Médico Militar por la Esrupla Nacional dl• 'lcdidna con un pe· 

queño reajuste dt• pro¡:rnmas, y que cad;i unidad montad:'! bt>cara un -

"mancebo" para t'stud1ar vl'terin:iriil en la Escuela Nacíonal de Agri 

cultura. 

Se crearon varias unidadPs, se organizaron Jos Estados Mayores· 

<ll' las zonas militares, ;1r,i como d Parque Gt"ncral de ln¡:cnicros y 

la Cornpaflia del tren dl' dirhn pa1q11t'. 

Fueron ahun<lantc~ r rn11v rno.ll'rnw. lci·; :1rrn:1111cntos con t¡lll' contó el 

e j é re i to por f i r i s t a , ;1 1 a 1 r. r ;id o q 11 t• 1 a .111 n t a S 11 pe r i o r de A rt i 11 e - • 

ria, por regla !'.l'lll.'ral ~tJllll't ía a pr11<'ha l:1s arma!; q11e :ipt·nas SC' es· 

t;:iban expcr imenta11do <'ll l.u ropa p:t r;1 ver :; i f,c u:>ílban en Mfx i ca. Se 

tuvo el cafl6n de mo11t ar1:i ll:rn¡:e, L1i"•1H•:, de la casa l\rupp, cai1011es 

Gruson, carabinas Piqier!', aml'tra]J;1ilor.1 Maxim, cai1ón Parmrncier, 

espoletas de t icmpo l\';il ter, fu:;i l'."'• 111ausscr <le Jiver~os paíc.,•s, bi!, 

tcr1as de anilkría Schnt•ídl'T Can1·1, C'IC. St· in:;ta16 artillería· 

de costa cu Tampíco, Acap11Jco, ~lazatl5n, Salina Cru;. y en San .luan 

de \JI úa 11na Ser.e ión de c;JfHllH'~ VavaU'; :.eur de 1110 mm., se ctrn1pr6 en 

G~nova una estación de lanzamiento de torpedos. Tarnbi~n fueron ad· 

quiridos buques de diver5o tipo, c11trc otros, alguno con capacidad 

para transportar 600 hombres equipados, 200 toneladas de carga y • 
45 acémilas. 
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Se instalaron la F6brica Nacional de Cartuchos, la Fábrica d~ -
Pólvora sin llumo, el Lnhoratorio de ~luniciotH'!' y Artificios, asf -

como el Gabinete de Experimentación de Nntcrialcs para Construc -­

ci6n para dar servicio nl rjErcito y al medio civil. 

En NExico se hacfnn ya inventos importantes en materia de arma­
mentos y i.Hai. decl;:;raba: "Lu ú.U.ima.t IJ dcc .. i.tJ.lv~ .z~p1?Jtú11c-it1h ti qu11 M han 

1>cinctido el ca1i611 1J el 6u.1' .i.l 'Mo11d'tag611' c11 p\c.H11cla de rmú1ente...1 pl!.Lkt.ic.06 ~ 

11.ope.o.6, demuuhan que. e.Ja.\ aJ1.1nai. í1C &on ~n6M.iMU a n..útguna de. la.li que. han. -­

.ideado l.íJ¡, u1vcn.t.01tU mod4!Jltt06, 1j n06 hace Chpl'Jla..'t que. muy e.11 bit.e.ve he.lllÍ de. 6-i! 

ú.ln.1 meúc.ano e.l dlUTiammi.o de. mLCJ>.to r.j l'tcilo''. 

Los equipos fueron también de tipo muy moderno: al cuerpo de i~ 

genieros se le dotó de ferrocarriles de vapor y tracción animal, -
material telegr~fico,. materiales magn6ticos y ópticos. puentes de­

hierro apoyados y colgantes, pontones, cte., se adquiri6 equipo te 
lef6nico y todos sus accesorios para una división. 

La instrucci6n estuvo siempre completada con importantes manio­
bras militares en las que se llegó a operar con grandes unidades. 

Se hicieron circular boletines y diversas revistas y publicaci! 
nes que se difundían extensivamente: por ejemplo, el bolctin ofi-­
cial de la Secretaria de Guerra, la revista del ejército y marina, 

la revista de caballería, cte. 

Con relación a su actuación el ejército porfirista tuvo divcr-­

sas facetas; fue siempre fiel guardi&n de la sobcrania nacional y­

actu6· con mucha frecuencia contra las invasiones de tribus bArba-­

ras de los Estados Unidos que llegaban u pasar la frontera y que -

en alguna ocasión ·se comprobó- eran mandadas por oficiales del -· 
ejército yanqui~ también se actuó contra contingentes regulares de 
tal ejército con resultados alt3mente satisfactorios para México. 

Tuvo otras actividades importantes como fueron el levantamiento 

de una carta de la república a través de sus Comisiones Gcográfi-­
cns Exploradoras, y otrAs de carácter social como la desecación de 

pantanos que causaban enfermedades pnlGdicas en Morelia, el dcsvto 
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del rio Uul'ro que am0na¡nha con inundar Zamora, labores sociales -

en Vcracruz, Tabasco, Chinpn5, Pu~hla, 5onora y lamaulipas, y con· 

el cul'rpo lle ingc-nit·ro~. la í.'Xplornc ióu y estudio ele las ruinas ª!. 
qucológicas de Tcotihuacan y otro~ lurnrcs cte. En el aspecto so-· 

cial interno lll'··6 a darse algo insólito, Día:: informaba: " ... 4.U1 -­

tont:i.11 en cucJttn a t 4 f!Cl1l'Jtillc.1>, l.~ co~uU.a de un mQdo modCAa.do, c.t aumCJl.ta de 

t.uc.!do paJl1I jc.6c.6, 06J.ú1tlei. IJ tllopa, 1>ü11do rru~101t e.H' ruunmto, p'l.rpc'l.d.01ia..úne.i_! 

te., pa,'IA. l..a.J. dot. úCl..imM c.l..ahu a que l>C alude: c.&a medida H lw.úa ab~olu.tamCJ_!. 

te. .útd.UpeMabtc. polt t.a cMutút a que. ha11 Uc.gttdo loa Milw.lo6 de. p'Uine.~ nc.­

cu Uútd e.n d pal..s" • 

Pero en su cotidinno quehacer este "Ej€1tc.ito fedc.1tal", conocido 

al final como el de "los pelones" fue en estos al\os extremadamente 

represivo, sobre todo contra los ynquis y mayas, en donde sobresa· 

1i6 la inhumana nctuaci6n de Victoriano Huerta. 

Después de 1910 Porfirio Dfnz gobcrn6 solamente 4 meses (15), ya 

que el fenómeno revolucionario lo decidi6 a renunciar a la preside! 

cin. No obstante, el ejErcito fue todavia fortalecido. 

Aurnent6 el nGmero de plazas en el Colegio Militar y el personal, 

material y ganado en hatnlloncs y TCAimicnt~s; se contrat6 la com·· 

pra de 10 bntcr~as de morteros de 80 mm. Saint Chnumond; se llcv6 -

adelante la construcción de 100 carros reversibles para los cafiones 

y morteros de 75 y 80 mm.; asi como un ~rcn con carros blindados; · 

se transformaron en cafioncs dr tiro rápido los Schneidcr Canet de -

120 mm. y se mandaron oficiales a Francia a estudiar aviación para­

podcr aplicarla militarmente en México. 

Oiaz renunció a la presidencia de la r~p6blica el dia 25 de mayo 

de 1911 s~ñalando: " ... ve.ngo ante la 4up'tl'Jl1il Hp1tcu.11tau6n de. la. Mci6n ií d-:f. 
m.(tiJi &út H..&Otva a.t e11cMgo de P1tcl>.iden.tc. CoMti.tuciorutl dt la. Repúblú:a. ..• /J -

to hago cm1 tar.ta m.ú 1ta.;'.6n cuanto que palut Jte.tencJtto, hetiJA. 11ecua11io .!iegu.Ul d!_ 

1vu1m1ndo t.a1191tc mcu'.cano., abatiendo d c11.llü.l.o de la. nac.i611, dcJVtocllJlndo hu JLi.·­

qu.rrn, t.e,gal'l.do Au.1> 6u.wu 1J e.xponúndo hu poWica a con6Uct.o.!i .in.te1v1ttc.icn4 ·­
tu". (16) 

(15) ~· pp. 870/\ 

(\6) Ibid. T-V, pp. 563/4 
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El ejfrdto se encontrnbn [ntt>¡:fo )' fu<'rtc; como plaza importan· 

te s61o habSa perdido Ciudad Juárc:, pero Pt:iz p no quiso tis:irlo, · 
según sei\al6; "p.u.a 110 AC!jlLi\ delf.Jlarnando Mrtg~e metúana" .•. y 1rn ru no expo • 

ner al pals a conflictos internacionales, pues hit'n snbin lo que ·• 
siempre han representado los Estados Unidos para N~xico. 

Tambi6n es verdad qu<' se encontraba derrotado moralmente, y su -

vasta experiencia le habia demostrado que era inútil resistir en el 

poder, pues a la larga, seria derrotado tnmbi~n en el plano militar. 

Su actitud fue honesta: dejó el poder a los revolucionarios cuando· 

las vidas segadas y los da~os materiales causados eran insignifica~ 
tes. La hecatombe vendria después¡ más de un millón de vidas aniqu! 
ladas y la riqueza material del pais destruida a causa de Jos erro· 
res de Madero y la luchn de las facciones rcvolucionnrins entre si. 

Madero cometió u1 grave error, de funestos resultados, que se ha 

venido repitiendo hasta nuestros dlas en algunos pafses hermanos; · 

no permitió un pueblo armado y dcj6 en pie, junto n los nuevos pod~ 

res públicos, al ejército profesional que habla sostenido al régi·· 

111en desplazado. 

Antes bien, usando de conc~ptos que en esto~ dins suenan muy ga! 

tados, siempre que habia oportunidad se encargaba de ensalsar sus -

supuestas virtudes: 

"El Ejl'l.ci..to Naciona.l 110 c~t.i 6o'U7\ldo ya polt p.'le..to11.<a11ob que hac . .útn IJ duha-· 

eúut goblCAJto6 IJ Ut.Mbax 11 la. pa.tM.a. de tu.to IJ de .ignomi.ttia, ú1w pa11. ab11e.gado6 

aMvidetU dr.1. dVttcho, qut. t.6lo hactn IL40 de lati ~ que lit 1tepúblü.a ha pu.e¿_ 

.te en 61.1.lo ma.not., paA4 de&~itdCA l.4 ley IJ p:llUl rmn.tenvi nuy al.to el decOlr.o nac..lo-· 

Ml". ( 17) 

Al dirigirse a los militares, Madero lo hacia con plena buena fe 
y verdadl'ra vocación de mártir: " •. • bo'l.llAd todo 11ccue11.do de ocli.o, rlccü.cad­

vuutw6 u6ue1tzo¿ a HAv.út con lca.Uo.d y pa,t-U:o.ti.hmo al nuevo gobú>Mw. Reco1t·­

da.d que. yo, ún pe.1t.tc11ccc./t a vuCJlito g1tcm.io, he .tcn.itlo ~Ú'.1np1te tal Jt.e . .!>pcto, adm~ 

Mci.611 1J a6e.cto haci.a U, me he p1tcocupa.do de. tal'. nuneJ!a. po!t. Au honOll, que, cua~ 

do l4A 6uVt.za..6 dt. m.i. rn1utdo tomaJton C.W.do.d Jwfltez, pu.& e. e.11 UbVtt.ad 11 todoA lo6 • 

1.ol.dado& ••• y a t.D;. o6úu:a.lu tu dl Ub1tu bajo 6u pllabltA de hon.c11.., po!t.que me-

(17) .!!?!.!!..· T-lII, p. 16 
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pa.'lec..i6 que lwbir . .H A«fo ut't.1 P61'ttlia lt.ac.ú1 et [J~'clto Nac.fot11tl, durltH del honol\ 

de. alguno de hta o6(ciillt6. Con el. nurvo ~~!l<'mr11 que 61' u1at1f1u'la, 1i.1t Ejl'c.U.o -
como el. nuc.\tAO, e~ u11íl gMan(.fo p<tl\lt fo~ ~11~UCt.1CA<'l1f.A 'lC'pubUclu111~". {l B) 

Y dentro d<' 511" conccprionr~ libcr;ilL•s, prol!r:1maha ;il¡:unos cam· 

bios, nuevas actitudes en la vid;i militar: " ... dcbemoh todo& 1111.{Mot. e.n 
¡;¿;;,"" CóUA.ivo ab1tazo, drbm10t. todoA ofv.lda.I\ nuc.\tM.~ a11tigt"14 d<.vl&úrnc.6 ... y dcl:rrncl 

11c.c.01tdaJ1 que e.l fjé11cdo, 11cc!u.tado e.11 rl pucbfr, u p.vttc del. mUlf1(1 ~·ucbfo. •• 

Co11 u. hUA WMUt'h IJ übc.Hadu. utlfn vum1fa11do ti. po1tveiu:., y {A UbCJllttd -

que lwnot. conqul&tado pa.'!a todo.ti lo6 ciJJdad1JJ1C1A, debell4 11c6tcjaJLAe. r.11 lil d.UCA'.· 

pUM miUtM, que ni:> pod'ld hM .t.ltt ACV(Jtd J)l'ta lo1i 1iclda.do1t, que cl'mc homb'tu­

t.lue.n de.u.cho de. pe.116M; que c<MtO U.UdadanN, u de cUacuti!t l.o4 a,¡,untot. púbLi:, 
C04 ••• " ( 19) 

Pero los propósitos de Madero chocaban ante cuatro proble~as i~ 

franqueables: primero, la p0ca difusión de esto~ pensamientos en-­
tre lns masas milit:1rt's; sc¡!undo, ln falta de politi:aci6n de los· 

cuadros militares medios y bajos que no alcnnzahan a comprender t! 
les intenciones; tercero, la contr:icliccl6n de estar pr<'J:Onrtndo nu!_ 
vas actitudes, al mism0 tiempo que se llcvaha a cabo una fcro: pe! 
secuci6n contra los znpatistas y cuarto, el poco impacto que tales 
llamados tenian entre los altos mando~ del ejército, que hnbfan g~ 

zado de una posición social privilc~iada en el porfirisno y S! 
guían aprovechando la férrea disciplina militar para controlar al· 
ejército de acuerdo a sus intereses. Sin cmb.Hgo, es mur digno de· 
hacer resaltar el planteamiento maderista de que los militares tie 
nen ,. .•• e.l dvie.clw dt dúcut.ilt lo1i C.MlflC(lli piít>Ucc1i .•. " 

Y lejos de tomar m~di<las para cambiar In situación, León de la -
Barra siguió fortaleciendo al ej~rcito para atacar a Zapata. Cre6 -
la Junta Superior de Guerra y dispuso que los alumnos de la Escuela 
Militar de Aspirantes cubrieran ~u ciclo de estudios en 3 semestres 
y no en 4 como lo prevenla su reglamento (20) 

(19) ~ntes,,P~~_l_a_Hir.toria de la Revolución HrxicanA. Hanl!iestos Pol!tico1. 
T-IV, México, r.c.E., 1957, P• 231 

(19)__!ill,. p. 2;;9 

(20) XLVI LeqislAtura, ~t. T-11. pp. 084 y 89) 



En abril de 1912 Madero informaba tamhi6n rlc In crcnci6n de la-

Junta SupC'rior <le G11errn, de sus int•'nc innl's dl' cr<'nr una <>scucl;i­

dc aviación, 1lc las c0mpr:1s el(' nrn1:1s que' SP SP¡~11í:111 haci<'t1dn 1· dP­

las mc·joras hechas rn las f;íhr1ca•; dr arf!l;1s y de pólvora. Ht·t·onoc<' 

los p1·oblemas cxístcntes en Morelos, l't1l'lll.1 y Chihuahua, scflal:indo 

que las operaciones mi litare!> 1¡uc l-1 <irdrn:t y paril In cual usa <lel 

c.iérc i to porfi ri :-ta, " •.• c.0116{~tr11, 6u11dnmr11t11f111c11(r {'11 pr!i.6C'!JIÚ·' C'.011 toda­

a.c.Uv.<.daxi a. fa.4 lwJtdat. z.ctpíl.UH.:t6 ... " y da a conocl·r qtH' l'l gobierno ma!!_ 

ti<'nt• sobre las nrm:is n 40,000 hornhres, pero que en breve plnzo -­

llegarán a 60,000 pnra lo cual,"el C'JccuUvr e¿t;f ac.tú•1111do e.t 11ecfuta­
m.icntn". (21) 

Para el 16 de septiernhrc de 1912 el cjórcito yo tcn!a un cfecti 

vo de 55,675 elementos y Madero hacia r~pidamcntc promociones de -

oficiales, a grado tal que en la Escuela Militar de Aspirantes, en 

un sólo ano, habla:. egresado ya 4 antiglle<la<lcs de subtenientes. 

Y mientras en el orden interno hacia todo esto para reprimir a 

los :apatistas, en lo c~tcrno drsprotrgia al país ordenando dcsmo~ 

tar los cafioncs que Porfirio Diaz había mandado instalar para una­

e\'cntual defensa en Salina Cruz. 

Madero cornpr6 unos avionc~ y proyrct6 establecer el servicio mi 

litar obligatoriü (22), co~':i qur no podría lJn•ar a cabo: Mnnucl -
Mondra¡;ón, A111·r.J iann Hlanqupt, Al fonsn Din~ Ordaz, Félix fli::1:, Ber. 

nardo R<'yes }' otror. militares porfirisLls habían ht•cho intentos -­

por derrocarlo, hecho que llcv6 adt'lantP Victoriano Huerta que se­

adhiri6 a la rebC'lión dt> alr,ur1os dt· Pilos y fue· apoy:ido para este· 

fín por los Estado:-. Unidos; t'.·!'te cubrió todns la:; fonnal idatll•s le· 

gales para llcgnr al pot!er, a lo cual se prcst6 l'edro Lascuráín, · 

pero rn el fondo es el responsnhle de la muerte <le Mn<lcro, a quien, 
con su artera acción salv6 del desprestigio y convirtió en mfirtir. 

Huerta como presidente de la rcpfiblica (23), hizo que el ej~rc! 

to federal volviera a su identidad: declaró inoperante la divisi6n 

(2ll .J.J2}Jl_. T-lll. pp. 14/S 

(22) .lbid.. pp. 40/-112 

(231 lbid. pp. 65/106 
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tcrritorinl C'íl ~onn• milít:ir<'!' y el r:om•rr";o 011tClri:6 In orpani:a· 

ción de divi'>i1•111q·., a~;q:nantlo 11n:1 rP¡.:ir'" mil1t.1r a cada un;1; fue· 

orgnníi.ado el l<.t:1dn 1·1;1vnr (;t•11t·ral Ct1m¡i1H·:.to tlt• (l Sen:ionr~; y, el 

cjfrcito asumi<'i el m<'nopol10 dr 1:1..; :1n11;1< y municiont•o.., prohibicn· 

do su i m p o r t a e 1 6 n a ,-11\ l' n c;1 1 i d a d , le re f;1 r e i o n e s y e o n t r o 1;1 n do l as · 

""'"'· p61vorns }' t!ctonantC':> ín<lis¡wn•;ahlc~ par·a la índustr1.1. 

Se e 1 e va r o 11 l o•, e fe c. t i nis a H O , O no Ji o m h r ~· s en p i e de p a : y s e 

cornprarn> arrn:1s, rnunir1011c<; y 2 a11tom6v1Jc·s blindados armad:·s de a 

metrallador;1';; sr' crecí un b:1tallón dl' ;apadorr~ y un c~;c11adrón dl'· 

"gci1da11n1r..!. del r.j~!LC:.,fo"; sr•autori::ó n lo~ rm•rpos pnra qut· ad~1iticran 

como cadetes n )Óvrnes ql1c, sometidos a un t'l\trcna111iento <'SJH'cial· 

y en un plazo dr ~a 0 meses, ohtuvicr~n despachos de s11btcnicnte; 

y, pasaron n control del ejército como Cuerpos Expl0radorC's, los -

cuerpos de policía ri1rnJ qtll' tenía 1:1 Sc·cretaría de Gohrrnnci6n. 

Al Colc¡;io Militar st• Je d1ddió en :l inqitucioncs: Escuela Mi 

litar Preparatoria, E!~cuda Supt·rior r.ic Cuerra, y, Escuda Militar 

Profcs1on;1J. Fu1:1011 ('J1via1ios ~¡ex alumno~ de la Escu<•la ~lilitar -

de As pi r a n t es a <· q u ti i a r a v i ar U1 n l' 11 l. uro p a , e{) n e 1 f í 11 el e fu n el ar· 

la Escuela Militar dr Aviaci6n a su regreso. 

Huerta supo m;1n1pul:ir a tnclo'. Jos ec.caloncs militares: hizo que 

las Jcgi•.Jatura~; J(lc;¡Jps dt•si¡'.naran como ¡:olH'rnadorrs a altos je 

fes del c·j(·rcito; eorH:t·tlió ;¡~,censo' rt·¡:lamentarios cada dos años -

en t re o f i e i a 1 P <. r e ad :1 t re•; a fHVi en t re· j efe~ y gen e r a l C' s ; ere 6 1 a -

co11decoración ''lll'f l'>1ic1 '! 1\fJ11<:1J11C<6n" y aum('ntó 50 cent a.vos diarios • 

como <;ohrPsut 1 do a 1 a t rop:1. 

En su af.'ín ¡ior retvrH·r d poder, llui:rta adquirió diferentes ·elE_ 

mento:> bélico; y c,111trilt6 Ja :1dqui•-iciún tic- un enormt• pedido de ªI 

mamento y 1~unici0Dr"- <·ntie lo que ~ohrc>.alían 2 tran<;port<.'S de gu~ 

rra de 3,)00 tot'lt·l:1d<1•. ta.Ja u110, :1r111:1do~; con los mayores adelantos 

de l a é ro e a , )' e o 11 c1 p a e i d ;id , p o 1 un i d <Hl , de t r a ns p o r t a r e o n fa e i -

lida<l un mil lar de :;oJdado'., con su ('<Pl.lflóljc, 400 c;ihal los y la car 

ga Tl('Cesaria. No s:1bt:1nos si tal pedido llegó a recibirse. 

Fue creado el Srrvicio Odontológico Militar y 5c decretó la ·-
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creación de las escuelas de Jnfnntrria; Cnhnllcria, Artillcria y -

Superior de Guerra; nsl como los srrviclns dr Comunicaciones, Snni 

dad r Administración. 

Con llt1t•rta los efectivos tkl l'.iército pasaron d(• (19,049 ele:mcn· 

tos en iunio dr 191~, a 91,78S al 1<1 dl.' septiembre· dt·l mismo :.1iío, 

)'a H ,(lfl(l po<,t('riorrnentc. Cunndo su r6gimcn se hallaba m~ís for· 

taleci~o, el efectivo del cjErcito alcanzó la cifra de 293,400 ho! 

brcs, incluvcrhlo "13,000 pl.-1.-.íl~, de rural<'s y milicias re¡:iorrnles. 

Esto h1:0 que una de las riltirnns mc<lidns de Huerta fuera la de 

crear dos nuevos empleos: Generales de Cuerpo de Ej~rcito, y, Gene 

ralcs de Ejfrcito. 

Todo este tremendo ap:irnt.o militar pesando sobre un pueblo de -

menos de 15 rnillonC'.• dC' hahitant<'S. l'arn darnos una idea más clara, 

siguirndo la proporción por nnmcro Je habitantes, tal cj6rcito al­

c:wz.aria hoy, 197{!, Jt< acuerdo a los 110 millones de habitantes que 

somos, ln fnbulosa cifra Je m~s de 1,200,000 ~ilitarcs en acci6n -

represiva y con lo~- rnfi~. rnod1·rno:; ingc.•nios a la mano. 

y aún asr fue derrotado por('} pueblo, porque cu:rndo la acción . 

revolucionaria h11 cundido, no puede ser detenida nun4ue el ejlircito 

se11wJcrn1ce e incn·1;wnt(' •.11s eft•ct1vns totales 3, 4 ó más veces . 

Salvo l:i actitud orn;qu1~;t.a, lliH·rt:i había tenido la virtud de-· 

un i r a 1 o s n· \' o 1 un o n ,1 ri o ., C' n ~u e o n 1 r a . Ca r r ;111 :: a 1 o ti e se o no e i 6 y · 

rxpid16 rl 20 C<' :!\··ril ,](' 1<11.\ trn dvc!!.'10 Jl;1111;indo ¡¡los ¡;eneralc~;, 

j e fe s r o f i e i a 1 e <, del " l 1 ~~1· d 1' l. t b n l tt r:" \" y d e l " l j f lt e i t o f ,. d t'. '1. a f " p f!_ 

r;i qur se incr1rpor;_iran ;1J "!Jl~~r.di' Cor:t.t1<::c101i11U¿,tt1", ofrecié11cloles · 

su integr;ici6n al "lJ{?tciC• l'c~t11.11H11U" al tri1111fo de· la causa, sa.!_ 

vo a aq11('Jlos qul' en oc:tubrl' t\(' J()L' ¡•articiparon en la reheli6n de 

Ver a e r u z )' a los q uc ~.e e 11 n da ron l a as o nada <k 191 :'> • 

Este llamado fue atendido por lo~ comandantes de las fuerzas mi· 

litares de Coahuiln )'otros. [ntre ellos, Jcs65 Carranza, Pablo Go! 

iatez, Francisco Coss, Ccs5rco Castro, Jacinto B. Trcvifio, Cándido 

Aguilar, Agustin MillSn, etc. 
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Carranza <liria postl·riormcntP: " ... 111111d.ú e.~capa que <'"4 <lld.i.h~·o1!'.!_ 

b(.e., pM una po..'ltc., lútn~vr. a i'a~ 6da~ cnntit.<(ucú>natititaJ a .todc~ le~ que iu.-­

ÜM011 la 11r.11cfuci(.11 dl~ 1910, fc núbmo r¡U(' n fr~ 6edeJtaer,t, que tuvü~c11 plena. -

c.oncú.i1cia de bu.\ rlrbr.H··~ IJ 1·.~tuviM1111 d.u..p1.1r1'tf'-~ a cump.üAlati, y, pcJt o.tlf.ll, -0_ 
di.coJ1 que 110 &e rleJ,,,fo 6<H ca.~Uuo a liurM.a y a .t.odo& loti que. lo hab.tn.11 Hcun· 

daiio v1 el cu11..1lcia:c•, fr 11u.6mn que a. fo¿ que habiíl.11 i.11ic . .W.do ltl 1tebc.U611 con·· 

t'Aa. el gobicJtfüJ lr!1l.ümc de fo l!t'¡'tíbt1ca". ( 2<1 l 

La campana revolucionaria fue diezmando al Ej~rcito Federal, 

que adem5s sufria las consecuencias d~ Ja incorporación forzosa a· 
travEs de la leva desde tiempo atr5s y, fundnmcntalmcntc, el hecho 

de hacer pelear a sus hombres por causas ilegitimas en contra de • 

su pueblo, con sus consecuentes resultados de deserción, traición, 

npatia, cte. lluerta no pudo sostlincrst' C'n el poder, renunció y sa­

lió al extranjero. 

Con los triunfos revolucionarios aceptó su rendición incondici~ 

nnl el ejército porfil'ista q11t', en Tcoloyucan, a mediados de agos· 

to de 1914 se compromete a abandonar la ciudad capital y entregar· 

las plazas que con!>ervaba en su poder. (25) 

(24) Ibid. pp. 127/B 

(25) Los HistiJ!.J~s Tr~-~~~~~eol2i'.!;lcan. Disolución del EjC.rcito Federal y 
Capi~ulad§_~_J.2._~!_udild d~ M{._xico. México. ~:diciones del Patronato de -
la HiGtoria de Sonora. 1964, pp. 26, 27, 50 y 59 

•• '' ,. T. ',•, ,,._ l··;;:[ 



C/tPlllJLO Vo. EL rnrnro VIOUJHO [f LA REWWCirn y EL ~YIXIW\TO 

2.J EL PERIODO VIOLENTO 

La "to~.m~11t.a .~r.l•ofoc(o11<1•Ua" q11r nosotros consideramos como etapa -

bien definida de 1910 a 1929, <~n qu(' surr,c el Partido Nacional Rl'­

volucionario -PNR- y terminan las luchas -en términos hastn cnton 

ces usuales- de los caudillos por el poder, tir.nr vari:1dos antccc 

dentes dr hechos sangrientos y lucha teórico politica. 

Dcstacadísima fír,ura es Ric;irdo Flores Magón, que marca dircc-­

triccs tan profundas que ni la revolución misma hahria de postular 

con ninguno de sus prohombres, que no se llevaron a ln prftctica en 

el rEgimcn cardcnista, y se siguen soslayando, manteniendo ocultas, 

que se manejan en ·orma amanada y con temor. 

Desde el periodismo, Ja p1a::i plihlira o t'l partido político, el 
I 

ilustre oaxaqucfio en pleno r~Rimcn porfirista plantraha ya ln cx--

propiaci6n de la propiedad privada a la par <le ln violencia rcvol~ 

cionaria; cuando se enarbolaba la bandera maderista Jcl "Su6Jtag{o E-

6ectú:o, /.lo Rec.tc.cc.(611" 1 :tí\•.1$ antes l·l había seilalndo con perfecta el~ 

r i dad: "(Jua l\cvofocú5n pofl.U:ca. plld.,,1 p\ovocM ~e .(r1n()lt de trh .U~tttt06 1 pMo -

dr.Ja.'Lf hút c1.údado o .<.11c.fo~o H'tif fa di\1~,~&ú5n de fN vMd11d1•Jto& r,11cmigo6 ele. la 

lu.aMitúia d, fo6 e.apita( ú fa6". ( 1 ) 

La revolución parcela ya inminente y 1:1orcs Mag6n se dirigia a­

l()S trabajadores 1.•xponil'ndo con claríviclencin C') destino que habría 

de tCllt'T la luc.ha: "1(•¡¡cJ Cll cuenla, tlÜh'~r6, que ~t"Ü (06 Ú11Ú:'.C16 rYtoductO­

'LUi de CD ~.<qucw.. Tcjcú [,u tda\. './ andai~ Cet&i dr11111do6; Ci!~~cl1aú ee g1ti:tlt(J, 

!f apc.11,1.0 te.ne.U. w1 m<·..!nabic rnc1HÍl!H;Ji' ¡xt•ut fl'.ct•a.'t a fa r;.1111{f.<1t; rd{~icaú caMti> 

IJ paiJJC.Ú'J;, t{ llLtb.ifilÚ covar/1a.6 1j dr.~t•;111e~; roó m¡•.:('a.{c,1 QllC tt'I!llll!Cá.i.h ll ./'.a tü.­

Jt.'..ü, .1Mo 6itivc.n f'il'la hace.~ r:>ló podr,io~o& a vue6tJ¡o6 amoJ lj, pólt l.o nt.<Amo, má.6-

pelii:u:fo y m<Í..>, dtti.a vue.6t.M cadc11a. Hic11t)[M ml6 p.~odue,J.o, .r.fó pob.'tci> 6oti 1¡ 111e-­

tto6 Vb·H'A ... pa.\c¡11e la Ufint,1d potltúa 66lo ap'love.d1a '' lo& n.i.c.o.L Ahi puu, 

l.i vc.ü a l.a .'levol11c.i.li11 eo11 ,•l p'lop66 üo di! dcMt)bctJt el du.poWmo de Polt6.iJúo­

V1o.z, col.a que log!UlJ¡c.ú, ~'.11dudabl.rn11;1tte, po-'lque el .tJUu.1160 r...6 6egU1to, 1ii Oh va 

(1} Córdova, Arnaldo. op. cit. p. 179 



b.teit dupuú del .t1t.ú11160. obt1'11d-~€.ü un 9ob.iM110 que ponga e11 v.(golt fa conblü.u 

c.i611 de 1857, IJ, co11 rifo, l1<1h11~ü adquú.úfo, al m1.»H16 pM eticJt.do, uu('.A.l'Ul l..i­

be11.t.ad poUtú:a; pr~o r11 ta p~,fr.tica ~cgui,~A-.~ &ú.ndo tan eM[avo com" hotj, y -

C.timO lwtl 6t.Ífo .fr11d~c~..1 w1 CÍrHc/i,1: cf d~ llC\1l1'1(M d~ mÜM.iil". ( 2) 

"La ca.úia d~ ft"~ .(1.~11110-1 110 da !11 UbntiJd aC purblr; c..6 11ccr..11llt.Úl la aboü 

ü.6n de.[ ~ntl!ltt> 6i~tcnu cct111f.11Hco, P<'fU.ico tJ ~t'cial".(3) Tal era Ja visión 

de este homhre q11t' tr;1taha de (•nc::i112ar a la futura revolución tliC'Xl_ 

cana hacin formns que ahol it'Tiln de.' un s6lo 1:01¡w, la explotación · 

del hombre por rl hombre. 

Sin embarRo, la revolución habr1a de desencadenarse arrolladora 

en la luch:1 armada, pero tímida en sus postul:Hlos. Ni ~ladero, ni • 

Zapat.:t, ni Villa, ni Carranza, ni Ohrc•g6n, ni ningún otro rcvolu· 

cionario con cierto grado de poder llcg6 a enarbolar programas qur 
contuvieran principios tan radicales. 

Estamos de• acuerdo en considerar a J;i rcvolucí6n como "U mc.aio • 
vú1CCJtto de. t.M11~6<'~1·~1c(611 de (11~ ~Jt.111e:(u.M<1 rco116111icr poCLt{co &rciatc. ... po~ • 

mcd.io de fo acc..t.ón rle f.u 6uc1:a.11 pr~~1Íi1H4, m<•Uv,1da e11 a11l1c..loit dr. p'i.c>gH . .lr. &~ 

c.ia . .t" (4) y, conH·r•1<'ntem<'ntc, en afirmar que, c-n estricto sentido, 

Madero no fue tcvolucionario, por Ja sencilla razón Je que no te· 

nía la intención <le trastocar la~ estrurturas socioeconómico poli­

ticas del pais, sino s6lo implrmcntar l'l funcionamiento de algunos 

principios pollticos. 

La revolución obtuvo la adhesión violenta de las masas campesi­

nas, que ten~an esperan::.as tk ubtcncr alguna reforma sociot•con6ni­

ca, pues habían crcido cierto el ofrrcimicnto de la dcvoluci6n de­

las tierras hecho por Madero en el articulo 3/o del Plan de San -­

Luís. 

(21 Flores M<iqón, Ric:1.rdo. L.~ R<~vol1Jc:Jc'.in M•.'XH«llld.Mf.x.ico. r:ditorial Grijalbo. Ca 
lección 70, pp. 3(,/7 ---···-·-·--··--··----·--·---··-··-

(3) CÓrdova, Arnaldo. op. cit. p. 181 

(4) Limón Rojas, Miguel. El D•~rccho a la Hevolución. Tesis profesional, México. 
l"acultad de Dert"cho, Ül~AA, 1%8, p. 62 



Madero no cumplió lo prom<.'t ido. Las ti crras <lt' q11c hnbí an sido· 

despoj:11bs las comunidades indígena~ }' los prquC'ños propictnrios -

durante t~ 1 J' o r f i r J n t. o , s i ¡:u i e ron , e o n su t' x p :- es(' re e o no e i mi en to , -

en pod<.'r de los tcrrntC'nicntcs. El 2S de junio dt' 1012 dcclnr6 en· 

lluichapnn: "La pünc.ipal nc.cc&úfaci q11r c.f purb(i1 mcúl'anr &l'nUa rM de con-­

qu.üüv. bu übM.tad .•. Ante cM !l~a11dü~mi.1 111.'.c<'.bidad qur ~tH' l[l.'((fmcnte <!l. 91ti-to 

que Cof'1t10v.l6 al pueblo mr.~.üano, ~ ~1111 p;fUda..i toda..i la..i d ('mJ& nrr. e.& {dttcic¿ c.omo­

el. ~~'oblcll\1. agiuvU:o, IJ .tmfot.. .f.o¿ dri1\ih P'ob.fi:m.1.1, .¡uc ac(11c1Cm1•ntr Uc.van c.01110 • 

ba.11dc~a a.lgu.no¿ malo~ mcüco.110<1". ( S) 

Y declnracioncs de este tipo las rl'afirmaha con Vt'hc>:ncncia para 

que no hubiera dudas de su posición. Dos <lias dcspu6s <le expresar­
se así de los "malo.!. mcxúa1101>" di ria: "U11<1 coM e .• ~ C)teai't la. pr.queii11 p!la­

p.ic,dad, po.~ mciUc del c.&6uc-Ho conHirntr y oUrn rA Jtep,atút la.1 g,\andeA p'l.ap(~ 

dadu., l<' cr.utl rrnnc.a he peitha.do tt.i o6~cddl'.' c11 11(11gtJ1to de m(b diM.UAl.06 o P'O­

cl~". (6) 

Entre sus allccados, Vásquez G6mcz le previno <le su error: "El 

gobúJrno ac.twtl dr.h<>. 6rA nr..tamentc ,1r.vpfoe.io1111~.(c, lf p1t~.a ffmn.1'16e ,v,[ d1tbe -· 

ccmp.Crt.1.~ dc.;tl~o dr. ln. paz f.a ob'la de la l[(~V(lfuc (011. Si 1w t1• /tac.e., eo.U u&ted 

ó cgu..'tr q11c ~·cnrhJ ot.'la -Hvofur.:611 a crmplr. (;t'I. cUdw. o b·'ld, 1.1 ~.q o & M..Í muy 6 e- -

Jti.l' pa'ta e.l ¡u.[i, y ,HJ¡,1 e( dr.un~di.fo mfa !l'rnnrlr. µ1M11 ¡¡,~frd, que r..6 ef. je6e, 1J 

p.t'!A ~l'do.i. lo.!. don.Ü que úmi.'lll1(l6 ¡:,1Atc .• P.ie11H uMcd bie11 1'.!.(o, pa'l.quc -·- -­

el a.t.w1fo u B'ª\IC po.~ mó:.1 qur uh.f.Ní di.ga lo Cü11f.~Jt·'l.io". ( 7) 

Pero las directrices maderistas cstuhan marcadas con firmeza y· 

no hahdan dC' variar. Y no e~. que M:ulcro fuera ignorante• de las 

condiciones rt'alc·s del país, o qup desconociera Jns nuevas rorrie!~ 

tes socia!C's del rnunilo; cs q11e {•l co11cicntemPl1tP s1• :ift•rr:iba a CO[l 

cepc-iones l ibc-ral('S históricarnt'nte super:1<las y rechazaba las m(I•, · 

importantes reiv1ndicacíone:o; sociales: "Po!t 60-Huml -había dicho·, e~ 

te ain,''L6o .irci.ll.iúono agM.'Lio, que., pana .ftt.'. 1tudiU úi.tc..ligenc..iit& de lo.1 campe~..i­

no& de J.!0'Lc106, ~t~fo puede t1•nu/\ Ca ~o'W.a de vandai.ümo ~útü.it~to, no ha c11co11-

t'Uldo eco t'n fiu d1·m6.1> 'lC':JÚ••ll'A dcf pa..U", (8) 

(5) Córdova, Mnaldo. J?l)_.__<j_!'.: p. 111 

(6) >:LVJ L•'<)i:1l11tur11. i:e~· T-V. p. 181 

(7) N11v,uro Salg11do, J .L. ~ioh•nci11 No1 Verdad de Juároz SL México. Editorial­
Gutenherq. 1969. p. 223 

(B) XLVI Legislatura, ~!.:.:_cit. ·r-III, p. 0 



En un principio, ¡Jco Zapata se drcl'n: " ... utt ú1d..i.v.i.du.o dr. lcu ce.itca --

111.u de Cuaatfo .. , qur '111 e.itado a9d.a11da a to. 11r11t~.". (9) Por su caráctcr­

alchrcstaJo y st1 significación rebelde, habia ~ido enganchado como 

soldado drl 9/o Regimiento de Cahallrria y de rcRreso n su tierra· 

habrla de cncabctnr ln lucha. 

Su posición fue ahicrta, radical, y no tuvo empacho C'n culpar a 

Madc:ro de h~lbcr hl'cho una rt•volución "a mrdúH". Elaboró el Plan <lc­

Ayala que denunció la traición m:1dcrista y plasm6 de la mejor manE_ 

ra las aspiracinnr~ agrarias de la revolución. De este Gltimo se -

expresaba en términos bastan!. e cloctH·ntes: "/.!adc!lo me Ita t.'lo.{cio11ado --

11.a cam1~ a m.{ cjf\ciAa, llC pt1chfo rlc l.lo1trfo& y a la nac.~·6n c11te,\a. l.11 11'\ll)M JXL'.!. 

ti'. de. &ti& p:i.'tt.idaüot. c&tJ11 r.nca.i.ntadoA o p~,Hrga-idM y ya 1111dü t.i.t11c tM5-ia~ 

za en ll pclt l111b(!'l v{nf11da tod11& WA p.i.amr.l>LW ••• V{g1111fr. de mi 1'lil·•-tc qu<' vaya -

J.)<Vla tn l<aba11J1 po.,qur dr. ta cc111(,i.a•:ú1, ya pue.dr: i.Jt co1tt1111do (l'& dúu que. co!Ulcn, 

p<tel> dent'lr dr un m('.~ r.&t111t~ y(! r11 Mhü:o con v11..Utt11. mil homb'lM, IJ he de fl'Jtl'lt· 

e1 gu~to de Ur91II! li,u(a Cl111pu.füpr.c, 1J Aac1111.lo dQ. nl.ll paM c.otg11'tb de uno dt'.­

l1u~ Mbúrn& m.h aUah riel bc•t.quc". (10) 

Pero la5 <lís¡11lti1!-- rnadero·zapíltistas habrinn ele terminarse con -

el asesinato <lt•l primero. El golpe hunt ista tuvo un efecto posit!_ 

vo inmediato: rv1t6 por lo pronto que ~e hicieran más graves las -

pugnas intcrrcvolucionnrias. Esta pnrecia ser la mejor oportunidad 

para reunificar fuerzas y llevar la rrvolución, ahora si, con pos­

tulados sociales hílcia su victoria final. 

Mas la situación no se prcsrntó tan sencilla; tras el asesinato 

de Madero hizo :;u aparic í6n el oportunbmo. Lo reprcst.•ntaha Carra!! 

za, un imli\'iduo qtH' lialiía perm;111ccido Ut! 1894 a 1910 "obcdiCJt.te a -

lil.4 é.~rfrJlr>J dr.i ,0m11ip1•trntc d.ic . .tado'l" en ('1 Senado porfi rista; m5s tarde 

gobernador dr Coahuila y que, curiosamente, enarbolaba ahora el -

cumplimiento dr la Constitución de 1857, cosa que no hizo cuando -

él era una supuesta vo::. reprl.'S<'ntat iva ele! pueblo y cuando, lo 16-

gico ('fa 1r hacia metas superiores. 

(9) Womack, John. ~:'Y:'!'_t_11_J> __ J_a Jl<'":_oluci~í!__!"l..'!~}cana. México. Si9lo XXI Editores. 
1969, p. 63 

(10) ...!!:!-2..:. p. 24 
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As1 c-mpczaha a tomar forma y fuerza el ala 1k'rccha dl' lil revolución: 

Madero- Carranza- ObreR6n· Cal lr~. El ala i~q11ierda, aunque sin líncn 

de continuidad quedaba reprcsentail:1 por Flores M:1r,6n· Za¡rnta y Vi­

lla. 

Por su parte Huerta, qu<' c11anclo joven, por su presencia indíge­

na)' como cadete del Coler,io Militar fuera distin¡:11ido por Aenito­

Juárl':::, había heclin una carn·ra militar con amplia formación 

t6cnica pero carente de humanismo. 

Dnto curioso es que antl' ln rc·¡rnlsa general en su contra, hahl6 

de promovrr reformas muy importantes; n iniciativa suya fue creada 

la Sccretnria tic A¡;ricultura, a la que c11conmcndó: " ... v .. tudútlt un -­

cu~.~po de lr~1r1' ¡> Hgfnr1('11tr.L., ¡'<1'11 rl p1trllio 6~ncc..io11,1mie11fo y düt,'t,(buCA'.6n­

de 73,0CO /;{f{•nct~o.!i rn.uf.\,1:fo.~ de tü.t~a~ 111tr-ú»11tfr . .'.". l.11 <;11 informl' diría: 

"[ te rl:t{;' que <c1:gc• úi Jic.,:rn dr <Íil't a loh C. dipu.tado& iJ tir11adoHA, me parte en 

ca11d.icfr1:c~ de <lhCgtt\ll\ 11 fo Hp1íhl..tM que trnrJno6 .tcJ\J1c1106, &{11 deórmbol&M. wt 

ccn~..a.vo ckt ÜAC• .. a 6r.dr.\a.l, p1.~.1 h11cr1t p.1wpic.t.a.Üofi a t(ldó6 11uc~tJlofi 11ac . .{omtfc.&, 

ru,l ctmio a f,¡¿ rxt.iirnjc·~o~ de bue.1U1 v.~fo11t,1d". (11) 

En otros campos diría: Vr ac(l(~'tdn con la Srcltr-ta1t.fo de Gobc1u1ac . .(611, 6C'.­

t..iCJ\c m cbtud.ic el PH'yr.dr dr c1•1:6 t!wrc úfo de c1ua& DMit.t'a& paJta. ob1tei1.06 IJ d~. 

H5o•J1;.1.1, a fa¿, (~yn, ,,1.vi q1i.' ('~0.1 ú1marhf1'.6 quc>.rfr11 rtc.J'u.úfo& de . .tod(l emba.'tgo­

!' ~e aJ.c~wH 11 l11 ~:1.1r:it¡rt f,1 J'H'J'~r.fad rn cn&o de 6a.ffnúnlrnto dr} je6e d~ --­

ell11, po'l mr.du' de un ~C!JU'tO rfr v~:da". { 12) 

Pero por otro J~<ln ~u vcrJnJcrn vocación se manifestaba en su -

a f ti n í' o r ;; e n !'a r v 1 , il l' n t :: :>: n t e r: o 11 sus o p o~- i t o r (' s , p r i ne i p a l m !:' n t (~ a 

los :a¡iat i~:.ta~. ¡¡ <¡t1in1(·:, debería t ratarsc "co>1 »littl(l de hieAJto tj dc.!Jd.~ -

ña.ndo 6i·.m~r.lfct. ccnt\1>1¡ifaU(llH'f>" }' para qu í CllL'S habL1 plant•ado deportar 

en 11úrncro de 20, 000 li:i!;ta Qu í nt nna !too, ( 13) 

El efímero>' c.;111grícnto período hucrtistu fue notorio solamente 

porque, a fin de cuentas, vino a salvar del desprestigio a Madero. 

(11) XI.VI Legislatura. ~:__.'.:_~ T-III. p. 103 

(12) !bid. p. 84 

(13) Womack, John. ~_cit. p. 159 
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Carranza pu(•s, que habrin dt• asumir el mando, no estaba conven­

cido dr ln nrcrsidad de las rrformns sncinlcs, aunque en sus filas 
existinn clrmrntos pro~rcsistus como Níljicn, Jara, Alvarado, Blan· 

co y otros. 

Estn circun~tancia hizo que continuara la lucha entre las fuer­

zas revolucionarias; un.1 lucha quc prl'scntaha variadas facetas. -­

Por un lado, Carranza tenía afán <lr poder y ejercía el mando como­

"p-\ . .i.me11. jr6e", pero era n•nucnte a poner rn práctica las rt•formas so 

cialcs. Sr oponía a las tendencia<. ~apatistas y a Jos C'nviac.los de­

Dc Ja O les hahia dicho: ''f.-,.(odr 1:q.i<n/..i.!t Ue.ua& o, rie..,rnbr.Uado". (14) 

Por otro lado rstahan las furrzas villistas, con aspiraciones· 

a 1 p n de r y s i n pro~ r a m a s ti P f i n i tl o<; . S 6 1 o F e 11 pe A n g C' l t• s , . ha h í a s e • 

l\a lado: "El cmmrnüma c.1 t111t1 dnc,t~ .. úrn wcú1f. que ~MÍil 1t1t11J iLca a Htttcc, pe.­

Jto d~g\.1c.iadrunentc. tlllCó.iltO pueblo 11(1 l'ótf r·,C~\Hado ,,,na ·\1Cc(bi.1t.f.a". (1 ;,) Era 

una gota de agua en el desierto ·y. Angeles por convicción no busc6-

quc Villa s~ convirtiera rn vocero de esta doctrina, pues ~l mismo, 

militar culto y de convicciones razonadas, rcalmcnte creia que el· 

pueblo mexicano no estaba preparado a6n para recibir tal doctrina, 

tal sistema sociocconómico. 

Aparte, y rn5s cerca de los villistas que de Carranza, estaba Za· 

pata con su Ejército del Sur, que era el grnpo más radical y todas­

sus aspiraciones sr fincaban en el cumplimiento de sus proRramas -­

agrarios como base cPntral de Ja rcvoluci6n. 

Así pu e c, , .! eh í d n a 1 :i i <le o 1 n r. í :i a n t i e u ad a y error e 5 de ~ladero , -

la r<.'voluc ión que pudo haber ,Jurado s6Jo IJ meses y dar rcsul tados -

6pt irnos, SC' prolo11garía varios níws m;b, con rc:.ulta<los sangrientos 

inenarr;~hl es. Se cump 1 í a una vez. más "ta l.r.y mofdd·1z de. l.oli pue.bfo6 de. -­

/vn{'ti..ca" qul' enunci:1ra i:rancisco Bulnes: "0~..1t.~UÁ!l cu.a11do Ae cruua11 de. -­

obe.dccn !I ohrdrcc'l c1urndo AC canJiln de dchC~uú". ( 1 6) 

(14) !l~id. p. 195 

(15) Acevedo, /\ntonío et a l. lluc~?.!_;1~.i~_Erurny'?E sobre la l1e11 lidad Nacional. -­
abrí 1-junio, 1969, p. 77 

(16) Ochoa Campos, H. Lo$ Debates sobre la No R_:elccción. México. Cámara de Di­
putados. 1971. p.". 49 



La presencin del zarntismo fue lo que di6 el cariz revoluciona· 

rio n la lucha armada a travEs de sus plnntcamientos agrarios. [1-
zapatistn t'rn un ejfrcito popular, un pueblo l'n armas, y sus <'SfucE_ 

zos no sólo se daban en el aspecto militar sino tamhi~n en la agri­

cultura y In educación. 

Zapata siempre eludió los compromisos con los polfticos y "a~ -

Vt.l'U:gM"; dr ello~• llegó n expresar personalmente n Villa: '';E&toti 

cab\Mc~! l.uego q11e ven tnnüto l.uga,\, iucgo lue.go be quú111.r11 ab.·'Uj¡ paAD, 1J be­

V'1/\ a.l aol que. tlilCl'.. Af bol Ql!l Mee H va.11 nvicho al cab.\611; polt C'.60 a t.odoó -­

lo1> ca.b\on~..& loi> hr 1 qucb.\ndo', yo no fo¿, con6Ú'nto ... t.odoh .son una p.intrt de -

óinvcJtgi.l~nza.A". ( 1 7) 

Zapata hnbia logrado contacto con Lucio Blanco, honesto revolu­

cionario carrancistn, y n iste le hnbin hecho saber sus temores a 

cerca del "p'L{mM J•cóe": " ••• c..&t.1'. .se11o-~ C1tHllltut no me. ÚUlp(M rmclta con6-ill.!!. 

za, lt vro mucliM arnb :cúne4 IJ dúp11c1;t11 a lm-~ fa't fo ob.~o del puebi'o". ( 18) 

Además, sus informantes ya Je hahian dicho c¡uc Carranza era "un v.ú 

jo cabtS11, l.ad\611 y ambú:io~o. 1wdr11do dt abo!jadoó cvfud.ida& con U, que VILU! -

úui.i.~i'/lcnlc!J a fo;, müCJt.<'n& tJ dr.lid.ic.ltM cfef. pueblo". ( 1 9) 

Ya se encargarla Zapata de radicalizar esta oposici6n a Carran­

~a nl ordenar, por d1•crcto, la t'Xpropiaci6n de los hiencs de quie· 

nes se opusieran ul Plan de Ayala, extendiendo esta medida también 

para la propiedad urhana. 

Sin embargo, :'.npata no podrl"a triunfar porque no aspiraha 11 ob­

tener el poder politico, no obstante su esfuerzo conjunto con los­

villíst;i.<. en In Convenri6n dt> Aguascnlientcs, en ln qu<' }05 princi 

pal<'s jefes revolucion;n.ios dc·sconocieron a Carranza, quien sicm·· 

pre eludié1 comprometerse con las masas c;1mpesinas y obreras. 

Dcspu6s J~ su derrota en ln (onvcnción, le resultaba casi impo­

sible triunfar a Carranza, de modo que, reafirmando su carácter -­

oportunista, optó por considerar como programa suyo las reivindica 

ciones agrarios zapatistas. Esto lo hacia en gran parte presionado 

(17) Wwiack, John. op. e~. pp. 201/2 

(lf.¡) Ibid. p. 192 

( 19) J.hli;l.; p' 196 



tunto por las gentes progresistas qur lo acumpafiabnn, como por la­

circunstnncin de buscar apoyo en las masas al verse obligado a --­

huir hacia Vcracrui, en donde promulga la ley del 6 de enero de --

1915. 

Pero estas reformas, en rl fondo, "1111tr.<1 qae he!l Vt('m.iga..6 dc.l .úul-<.v.i- · 

duo.l.iAtnO to gMa.1t.t'.úa.H•11, {e ab-'U('/tOl1 cf (.''11'1ÚIO, er ói!\VHJI011 de CO'UlZQ prtote.C­

to,w c.onlM rl vc.~d11dr~o r11rmi!lo que en [u~opa. c.&taba a punto de p'ovocM una -

he.ca.to111bt: fa Rrvrfocu'íu Soc.~·a.u.Ha".(20) 

Muchos años antes, Ul'Sde 1905, Lenin >'ª había seiialatlo: '' ¿A qui! 

cupt,'la ef actual mnvima11to c1JJ11pr~úir ... Y A t.a Ur.~~a 1.1 a fa f.ibotnd. [6te m~ 

vim.úu1to no .6C (l!l.(C'.nt.a lo ,, ... fa mí11im() cm1f.\a la!> ba1c.6 dct .,~riúnc.11 bu'L011d.&, Cl'n· 

Out la C~Oll(lln{a 1111'.'LC<Ut.tU, Cl.'ltt'.a c.l Cí!p(t,tl. Po'l e.l C(ltlt-M .. t.tr, H C'Ltl'llfa 

co11tM J'Ju vieja6 -H.f11cio11r4 de 6c11v({1111nbH, l'H.C1tpil11füta.ó, v1 e[ c.1"''º y cr~ 

bu:t la g'LllM p~c'pirdad D!JM'Üit cumn pú1te{f'-1f purtto de 11rr•uü d~ .f(lda~ ia& 6up~­

viveJ1C.ia1> dc..t 11é:1{nirn dr f,1 t.rividumbH. Poli. rffn, fa v<etl'.i.{11 r1in/'Ü .. f11 de el.ti! 

l!lCV<m{c.ntc r,tm¡w1011• 11(• c1'1moi.ná rf <'•1Pdilf1:~r1w, 6ÚW qur, a fa it1vnM, C}t(',-:!_-

11..á una f>,16<" "'fr .1.!llp[rn f'.11.1 ,,u dr·~r11vr.fv<mcrdn, accfnn.,J y .1!J!HÍt:1ad e..i'. de.-1i~ 

11.ltrtl:c p:1~.111:tnfr rnpdo.{t-Ha. l4fo v(rfoü11 b1t\H'-i1i fotc!]lto1m('1;ü tcdct. foil ltc.6.::_ 

to6 del 1tég 1mcn dc fo ól'W ufwnbH, pr.!1.0 110 a ca bit iá con e f .il'fg or.r11 bu 'f111l6 de 

econom.f.a, 1w acabJ11á con et C<lpdaf.cwt0, con t'.1 divü·<·611 dr. la óOC-<cdad eJl cla­

.6U, en 11...tcttó !' pob.ti'.~, r11 b1t~!1u~ .• ~fo y pi1•lrfoündo" .( 21) 

Y no ohstnntc, ;T~eHa y UbMtad~ sigue- siendo handera dem.1gógica­

pa ra muchos. 

Fueron frecuentes las fricciones que Carranza tuvo aun con sus­

sc¡:uídore<. debido a que nlgunos Je el lns ponian en pdct ica hl'chos 

reformistas que a éste le parc·t·ían c•;it;a¡;crados. Asl: pasó con el pr_!. 

mer rcpa rto de ti t>rras qut' h 1 ;.n Lucio lll nnco y con a l¡o:unas medidas 

de politica social de Salvador Alvarado, 

Con estos antco·1kntcs rpc,ulta claro que en el Congreso Constitu 

(20) Córdova, Arnaldo. _op. cit. p. 237 

(21) Lenin. 5oc~?_!'~~ci1~!J_tl,.'.,9!:l_és .}' __ ~dali..!!_mo Pr~~ar~ 4/a. edición, -­
Moscú. Edit. Progreso. pp. 407/15 
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yente de 1916/17 haya tl'nido que lihr;irsp un:1 vndadcra hatnlla · 

entre los r;idicalc~ y loo; mo1\,'r:idn•,, t·'it•'~ últimos 1111·~ St' p11iahnn 

por los puntos <le vi<;t11 de Carran~ .. 1 v ;1 q111t'lll'~ 'i(' impu<>o casi ·• 

por fuer:n )' tambi¡;n por suhtcrf11¡:;1os, la rt'1lacci6n radical lkl · 

artículo 123 y otros. 

Carran~:i golwrnaba ya soportando una deuda pí1\l l 1 ca cnns idcrahle; 

l'l 1 S de abd 1 de 1917 scila !aba: "l.a r1rntúfod q11~ nnp¡HJaba fa dr11da pú­

bUca. a punc.i.p.to.6 d~. 1913 r.Jta ap'C•t(m11fo.111rt!(c. de$ 417,000,000.oo y lo6 11l!dl·­

to1i ca{rfo¡, y pc.11rlü11(1'.6 IÍC' p:l!Jt'l dr,\dc r..'>11 6rd:a lw.1~ .. , 111111~11 impo~ü.~1fo a¡YWÜm;:!. 

dmnvi.t~. 75 mtl.tonc..s at ve.ncMAe ('.( pHM11tr Hmr~iVtr.".(22) 

!labia hecho alp.unas reformas crPandn, para un mejor fu11cionamien­

to de la administración pública y p:1r:i C'limín:ir loe; mrtneJOS corru~ 

tos que se hac í:in n t r:ivés d<' l 11 "Secci6n d~. c,~np.,ct6 11 de cad;i Sccret!!_ 

ría o Departamento de Estado, <'l "O~pd,~-tame.1it.o de Ap'tov.Ll{u11MLÜ1tt.04 Ge.n~ 

!ln.leA" que se encargada de centra 1 í zar 1 as compras clel sector pú· 

blico. (23) 

Pero las pugnas por rl po1lcr hahían idn m:ís a 1 ¡;j de los encuen­

tros entre los bandos revolucionarios, y hacian crisis <lr11trn de 

las propias filas carrancistas cuando ya estaba vigente la nueva -

constitución y supuc~tamcntc había un proRrama revnluciunario a -· 

cumplir. Así se aprecia con toda claridad en alg11no~. pftrrafos dt• -

la cartn qu\' Plutan·o [Jía'; C1lles n·m1ti6 al goh1.'rnador de Sonora, 

Adolfo de la !luert:i, cuando Carr:rn:;-i prl'sinnaba por impon•~r en la· 

pres id ene ia al entonces rr;iha J a<lor tic Ml'.•:..1 co en los J>; tados U11 idos: 

"IJ( ¿ duac:.i.611 rfoM1tr drt 911b iM tl~ c_1w ú1M' itl' 11{b.f ~, tanto po>i. fa ú1 JtL6 ti6 {(''.:!. 

do. IJ dwui. opo11ú:.;.6n t¡U<' fr11(')1106 t.c1d.rb f111; p:vtt<daifo.1 dr( G~.nl'.~t':..f::-·:.Jú'L\'iJlfo, cwt~ 

.to p1Hque 11.0 Cb.t.oy dib¡xie . .uo a haa11me cfmpl.i..ce de todN lob C?)l,'t!llle.& 1J di!. todo:. 

lob act.üt. de fa. ad,'1\uÜ.6.tMcilin m{¿ cov..omp{da que 61'. /f.¡•gütJia. m lo.~ analu del 

gobú~ .. rno de MéU:co .•• " 

(22) XLVl Legislatura.~~ T-lll. p. 106 

(23) !bid. p. 290 



' ':. 

bút &uh p\(l(¡•d{Jnu11lc.1 dc11tH• rfc fo l1'1/, tal' cu.l( &u dcl•n H fo CH!Jl'i P"·'º t~. 

diu mo 91•1(w111'6 "'111 iui« wtit<l<'~. ruu l''fr 11,•ntbc, r.<Ht /Jl tc'iqu1•d.1d que le· 

CIL'lac.fe., .. ü11, f~(J <kUIÍHÍt• ¡1 (IH)'••ll('' ,1f p,1ü, ""' CU<llqu<M l'l!CdÚ', .(Jt candida.ti: 

Jt,1 de.f. ú19r11{r~o S.•n<ffo.~. q l\1i11 logllM ,·.~fo c'11'1rtr.-..f f.14 rruya'trl rnj~ü.c.i.,1.1i IJ 

fot. n<fa !)tandM e.nrHl, .601 ll<'~l'l"l1ti 11 la& li.•1•·L'1~t. cua(qu.i.r,ia qur .1iea11 ./i~ m<'.· 

WoA. U 'lrduc.ú:fo rhcufo que 'll'd1'il a rlm1 Vrn11&({.1lflo lo r::oMt(.for1r11 l.nA hcm -· 

ble.& n\fa CM-~ompúfot. <¡ui! ltay 1'11 r{ ¡ui.l, !1 ne• {r dc¡n.11 \'(>tVM a( cro11ua• de. la. · 

hon!tadc.z. Si 11(1 liay u11 .iacehv rnet.pr.Md(l, :,ca dr f.a t:'prn.<'./in, Lf cc•11 la mla. MtA 

l.a de. la. ma1J1'1tfo de fo~ burnoA ~r.voluci1'ua'lw-~. que wrn nueva 'l.rvnwc.ú'-n .twdú 

"lo.s at.\oprlfot. d('..t !)ob1r.'l110 li<'.!)u('11 Ctn~r.td11dn1>e tal cual .tr npUqué en m.l· 

CIL'Ltn. 1111.tr.\.io.•:.. Vi.u l111a llc9<í 11 fl.fo fcl.wc C.1iü(f(l, <¡1úrn mr ltúc una upo· 

Aici6n dr. loA a.tcn(MÍPb crnw . .túiPb en Y11r,1(,!11, ¡,,_1 cu11fr4 110 .(1<'11c11 pHce.d~nte. -

en lA luf>ta.'f..út 1fr Mtu'co. U l\tH<d1' Srcrn(o(a lu1 6d,, 1fr.!il><1rn~.1dr; ~u ca&a, • 

en Ml•o..(.da, (11ce11dúufo; la.1 C(l<'Pf-~,1(ú•a,1 q11r (('n{.111 r,1(11bicc.úfo.,\ ru ca6{ tC'do6 • 

loA pueb!.M, y qt1c lwU1111 a&l'~¡u.~11dc• (,1 .rndrprnd,11cú1 de (f•á ~.\ab,1Jado\r.h, ltait • 

.6.ído Mque.a.dah tj q11c1141dat; 01 fo.~ pud•lN 111111 6 {d1• 6u.1.tf11do1i rn m.1~a 9'UP06 de· 

AOc.i...tWfal. y l1<rn f11'flüclc' a td !Pndc• /'¡¡.\ u1~.u·111l6 rcrr.d.HfCU. qur ~n w:c de. l.IJ1:.· 

pucblo1i de Yuca(.Jn >:1'U1t<•"in11 rn fo pfo~,1 ¡<Ílií~rn a m.f1 cfr ZOO tr1:1Jr':C.6 ¡¡ue. tam-· 

b.d.11 t~Hn.bi111 0-~!urnúad,1~ y ~ur,,Mt a¡,··fod,n P•'~ u11 !/ltul'f' dr 6o(d1tdch. Et.to.6 he..­

dtoli no h .. 111 t..Wo r.01rncúiah en fa -H't•.íbf.aa, pu~ (11 r1.~~1·~tú:11 cr11.~ul!tl que e.:ti6·· 

te. ... " (24) 

Y desde ltwgo ;,p prc'.:.ent6 c-1 "~.:1cc.w <IH'~l'l'~arfo" qut• deseaba Ca -· 

l les., pUl'S es a!;(·~,¡n:ido Car ran~a dc~,pué•<. de hrihrrH' ftrmado td -· 

Plan de i\g1Ja Pn1·t.1 q\lc lo d•."-. u110\. i.1. ~;o oh,.tantc pc·r~1ant·(e v1gc!!_ 

te ln constit11ci611 ,J,• 1<i17 qur"t1u1n>' ,.,, .. , ::i:J ~int•'.!Ü. tfrdd tcml..'.11cl:w· 

Aoc:.útlc.& r11 t11rh11, {pn1 <¡t1t·) en ¡•lí.':1 1·r~riu111 t.1 f'U6>(r.C:611 UlJ¡·!'utl, ú:divúitult'.4 

ta.; pe .. ~o al. P''·'!ÚD t H'"I'º H {ttÚ'<>1 con vi9'"' tt•t.1 nut>va 11,gan<.zac.üfo .h•c,útl ba.­
t.a.da (lt ef. .i..d.MJ 1ll'CÚl(1 ~-fo hOl CtHJC/\rt.lHt ~I! HOl!JUtld C.f¡(U.('.ia, ('11 nútgwut .te11-

d e.11c. út de 6 úu:.da." (2 S ) 

Asumió int<·rinamentc la presi<frncia Adolfo de la Huerta, de ma· 

yo a <licH·mbrc~ de 1920. l'nr su amistad convenció a Villa para que· 

(24) Navarro $11lgado, J .L •. ~P.::._E!-.!;· pp. 20J/S 

(2Sl Hcndieta y »úñe:., L. El _5J_s_t,!.~.A.2!_a_~_i._?_S.''.íl_r._t_~_ty_C..!.?!.'.<\l· Kéx1co. Porrúa -­
S.A., 1966, p. 4 



depusiera las nrma~ y t'slc se rl'tir6 a 1·,lf111ti11o a tr;1h;1jar en la 

agricultura. Así fue .JH'sin:ido. ::ap.Jt;i hahía c¡¡id(' ra víctima de·· 

una celada carranci~ta. 

L~1s cleccíoni:s fueron ¡::inadas por l\lvnro !h rc-¡:6n que ahon1, - -

tras la des;ipnrici6n de Zapata, Villa y C;1rranw quedaba como ¡nin 

~-.. e i p J 1 e a u d i 1 l o a l f r en t e . 

De la llucrta no tuvo ttcrnpo <le si¡:nific:irsc en su corto intcri­

nato, pero adPF.15s de p:icificar a Villa, hi;:o al~:un;-is innovacioncs­

cn el sistema político; realii.6 un <'xpcrimrnto dr ''.11a,cu.Uac . .i'61t", a­

fín d0 que la opinión p1íhlica decidiera qui{!n era Ja persona m!is -

idónea pura gobernar el extinto Territorio Sur de Ha)a California. 

El mérito es notorio ya que en rlut'stro pnis tJ(l se acostu1rhr:1 tomar 

en cuenta el parecer de los r,ohcrnatlos ni siquiera en los casos en 

que dC:'be cubrirse u i carRo de "r.fec.c.iti11 pupu.l'l!A". 

Tarti il·n SC' nC1t6 una r.13rcada d(•r.iocr:1tízaci611 en J;.i educ:ic16n su­

peri0r; el l/o dc scptÍC'rrtire de rn~o el prc:;idcnte informaba: "!.l'.l.6 

a'...iMccu·nr~ de .fo.,:. tiúü11.f11f, ~acuftadí·~ .Ot' ¡·11rnrllt·Mtt l!•l fn. ar.tuaüda.d {'.tt M<.1no& 

de. p-~t·6r.;o~e.; rnt<i~.ú:.,~(11.~ lJ cumprfrntrs, qui' rn ccMi. tcdr.s f(l~ ca&o,~. hctn .oúfo-

11.orr.bw.dc~ re~ rtcu.ú~1: ./'d,,1~1', ne• ,!.ffr' de fr¿ p~1·6n11i.• . .i. IJ aiwmtc1.~, ¿.ino tnmfia.n 

de lc6 c~pcc.<,1U.~t1t& qrir. rn cttd11 6•.1c.uft,¡d i1a11 t.úlc cl."1~1i;f(,:d11~".(26) Y esto -

sucrdía vario~; año~. ante:- de q11c Ja llnl\'c'r:•idad Nacio1111l fuera ofi 

cialr:ientc "aat611Clf',1'1 • 

Aquellos primeros die: .1f10'' de rcvoluci6n habían causado consi· 

derable rctrn<;o en lu i:conomí:i Jcl :•aís.; había desaparecido un ele 

vado porc cnt aj(' de la población econ6m í .:;im<.'nte 11ct iva )' se habían­

tlet er1orado fuertemente los ramo~. a¡;rícola, :;iinero, mercantil y ma 

nufacturcro. 

Cbreg6n comeni6 a llevar a 1;1 pr:ict1ca las n•stitucioncs y dota 

-:iones d~ tierr:1s, ¡wro se vi6 muy limitado por las presiones de -

los Estados Unidos que no n'conocían su r,oli ierno y se oponían a la 

refor~a agraria en toJo lo que les afectase. 

(26! Xi.V! Le-giulato.n. ?l'..:._:;_!._t.. T·lll, p. 412 

,:,-·· ·, ............ . 
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En m:itní:i l'rl11cat iv.i ~e· 'ir.nific6 por h:1hf'r dado f1H'l'te impul<:o 

a la instr11ccicí11 c11 10111!.., "''" n\v('ir". ·111n .Jo~r: Va~;c11ncelns coMo 

SC'cretario dl' Ed1H;icicin·; t''tt· (1lt irn11 1•;.r-rib1ría: "/.le frc{ H..Jcattt'l 

tt11C.~t'u pumc., <.111>.{<f1,,,, (•¡¡1,Ju 11·1iaf de 1•11.~r1',111:·1 rir ''~111H'li de fa. fJ,nb:i.tü cct --

1t.tt111cú.t11. Ve -~e.et••' ~1111c~·1'11<1b.1 lltl nbC'~l!llli' Ci'll(l({•fr rn 1'e 6ow rr' 6U~ llhtuc.ia.4 

c.111tú1(í!.1.>Cati, pr.'lr c,1h1ü11e11(r i11Cuf((> IJ &1.11 r~~r· tífofr ~>:na. r.f maudo, que .. w •· 

v-ieja C/lJl'lil.!tadc'[fl C<'•t e( C1HM11c11 d(' f1'-~ tfr~1J'r6 rn qur amb{16 ~uoron Ú'll'ondfr~.:> 

nrt:fCÁ .sr,,wtdo1t('.h dr! t.11 dú:tad1.1~.1'', ( 21 l 

"U CilA,IH1C.{Mll(l l111bfo ca[d1i rlrMC't.C.di.t«dl" f.Hll((' 11 la wUw1,1 ... ro~ el "~h.{ 

mo pec.ado de. l!ilbM 1>upü.mido, en fo-'f'C ('J11u(ac;fi11 rfr fr nntrM1~_11.fr.am', r.1 ant.<­

guo Minú.te.'{o dr. Educaci6H Púbfira. A l'a un~\·rnúfod dr ~n((ll!('.CJ;, que. 110 u -­
u6amtba de auto11c•11t:aJ; /1ipticJtA.}tW, llÚli' que r,1ttwr liH'11 cc11(-111l{:ada bajo el pu­

iio de hu tr.r.c,lo!i, c/d¡¡1 t1 pati.fo 611 pümc!t i!{notn_(o rlc [d11rM.{611 Pública". (28) 

Obregón tenía una ideolor,iil dC' tipo 1 iberal, p:.terna!.ista, sin 

embargo, él llamaba a eso "soc:iali~mo": "ff Socwtümo e4 utt -úfr11l liu­

p~rmo, qu.; rJ1 rllt<'6 tt:c·111r11foh agi.t.a a toda la lmm,rnHfad .• tl .1c1c..úil.U.11w lleva -

como m<..in pú1:c_i¡''lllf J¡•11dr~ l.a mano a fo& d1• 11b1J" P<l·M buJ:.cit·~ w1 ""!.fC'·' cquiU-­

b!U'.o citltr. r_l c.ttp{..t.af u d t ~abajr, .. '' [ 2!l) 

E:;ta conu·pri<in cq111\c1c;¡¡l:1 dt•.ió ví:1 lihre ;1 l;1 cnrrupci6n, al -

q 11 e da r· i n t ;; e: :1 ;: L 1 " p t • ~· i h i l i dad t"' d !' :1 t 1 nn 1 i J ;i e i 6 n p r r son a 1 : "E 11 l 9 2 3 

W\ .1~t1 nfuc{o11;t.~(fl ci•nt1:fr.(lo qi1P dr tnó 78 qd11'1•Urlf'-~~-~ ~filo 2 c.1111¡¡ hc111r.&tci.~ r; • 

/111ú,1 d' ~H]u.H11.fr1 ,~,1;:r•1-.11mi.i'11f11: 'f{I H1('f~~ 1¡i1t' rucd11 ('~PV!tl1~6C., ('ti ge11e.Jr.al, ltC' 

11.~ un 9obr/rn.1do~ 1¿11r 1w t 1' en~ { q"c.ua Cl'11 "' ¡.~H'-\fo, pie~ Cflh.( ,(¡1 d116 (11 hacen, -

h.ino uno c¡u~ mú111('!t1b ~d1a l;11~Jll 11L¡11 r•,1~ 6u ('\f,1111' 1 ". (:){)) 

E 1 rn i :; r.i o Oh regó n v r a 1J h1 n o d (' L r í t t c-:1 ,s , de r, 1l e t i ~· 1•qHi ;1 t r ;í " s P -

le conoc í:in su:; f;;mos.n!, "ca1fottü~l' 1l dr );) md'. peb(I~," y ;1 un períoJ i ~ta­

decl;iró: "A u.&tc.d le: hab.~,111 IÍ<dw q1H' 6<'tJ cliw· fod1fi11. S.l, Mt L(' hab,á11 dúl1c, 

.(11d11dablc111rntc, Aquí todo~ M•m1'~ un r1oc.o l.11d·1c•11r..1i. l'eJw yo rw lr11go n1'Í6 que. una 

(27) Va!;concelos, .10~;!,. J':~í __ ~LY::~1-~-~l_':'._~i._".'.id~- México, Populibros La Pcensa. -
1957, p. XXJ 

(20) _!E~ p. XX11I 

(29) Córdova, Arnaldo. op. d t. p. 270 
---- ..... -~.-

(30) llansen, Rogm: D. op. cit. p. :we 
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mlltO, mú•11t.'ul6 qul' mi.A adur11~11~n'~ Ur11r11 drti. f'o' O(r> fa. q<.'ntr me qu.iMr. a • 

111{, rr'qul' na ¡liudo 'oba., (ao(n ('l'mil fn~ (l.(.~(l.~". ( :'l 1) 

La5 rivalid:ulf·~ ton otros icf1·'.; rf'vol11cionario~: hicit"ron qur· ·­

Obregón ·a quien Víll•1 p1·1dnn6 de Sí'r fu'.,il:ido-, cobrara víd:is --­

de muchos ele el los par;1 asct'ntler •ll poder, para cumplir qi período 

const.itucional y para lo¡~rar sus a~;pirar1oncs rPeleccio11istar .. r.1~­

trc sus víctimas m!is seiialadas S(' ctH'lltan V~·nustiano Carrar17.a, Fra!:!_ 

cisco Villa, Felipe An1;cles, Rnfael nuclna, los hermanos Murguía,­

Lucio Rlílnco, Pablo Gon~lilcz, ncnjamín llill, Felipe Carrillo Puer­

to, Salvador Alvarado y muchos otros. 

Sin embargo, el más gravl' de sus actos fue hah1~r negociado Sil -

reconocimiento con los Estarlos Unidos n trav6s Je Jos pnctns de W! 

rrcn y Pani, mejor conocidos como Tratados <le Bucarcli. Con ello 

logró ayuda contra la uhelión de De Ja Huerta, pero comprometió · 

los logros que México tenía en nwteria pPtrnlera y c;uspcndió la li:_ 

¡:islacíón agr.1ria en toJo aquello que pudiera afectar a los i.ntcr~ 

ses de los nortcamericnnos. ''U P'l'no dcf .Hc.01wc.im<:e11to óiir. c•11r.no60 tJ .tq_ 
dav.úi. 110 ¿e acab,1 de pa.gM" ( :\2\ C"iC: r i h iría ilf1os d<•s¡Hiés un autor connQ_ 

t ado. 

La deuda púhl ica <¡\I(' Jejó Ohrct!Ón fue ronsit\(•r;1ble; en s61o un­

a il o , de' 19 2 3 a 1 92 4 , h ;i h i a r :1 :> a do de $ s ~J 9 , 1 S 9, 7.1 3 . 8 1 a m {¡ s de 7 2 1 -

milJoncs; y al afio !:':i¡:ui1.>nte, cuando Calles habin asumido ya la -­

presidencia, escandalosamrnre era de S l ,153,581,RGO.oo 

Calles laboró en pro de la ap,ricultura, la <~ducaci6n y las obras 

públicas. Tuvo qut• enfrentar el probll•rna "c1to(c.~o" vn cuyo fondo hn 

bia carencias no satisfecha~ <le tipo agrario. 

En i'.JZ7 b3jn prcs1oncs de "d caudi.Uo" hizo reformas constitn 

cionalcs que pcrmitian la rrelecci6n del prc~id~nro de la rcpGhli­

ca con un periodo de intcrmrdia. Asl es como Obreg6n, usando de m6 

(31) !lavarro Salg1:1do, J. L. ~~· p. 2fl6 

(32) Vasconcelo!l, José. ~-~·i_v~r:mo l'.J:!.~~º~~2.· Chile. f'.ditorilll Ei:cilla. 1934, 
p. 60 

.. 
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todos porfiristn:, scrín rcl'lecto y ase~ inado antes dC' tomar poscsi6n. 

La nhril Ol' C;i}Jps ft1t• extensa, pero sin dudii alr,o de lo más sis_ 

nificntivo fue ln creación riel partido oficial. 

Al pl·ríodo v101C'nto dcscri to aquí í1 gr:mdes rasgos, conocido clfi 

sicamcntc como "fa ~cvofuc.,i611", 5(' le ha caractC'rizado de diversas -

maneras: 

''La 'rv11luc.¡(>11 mn<ea1111 c.ótuvo muy f.cjo6 cfr Hit unii Hvoiuc.(611 Mrú11.. Una -

1tc11oluc{,~11 6oc . .ú1f no M (.(JHit11 a 11boUJt fo6 pi iv(.ff!lÚ'6 de. tm 6Úfrn'1 dado de. -

1tC!.lacúi1H'J dr p~op(·~dad y tr.11tr nw11n& a fa tiu.!.Ulnc{611 de. un pode.'! rrfLüco po~ 

CÜO. LJ1u1 Vr.\Cfodn.~ IC\!11fuc.(Ótl tiOC.útf'. CC,ll!-~IW! COI! l'.1.1 .fcml de( r•'dC.\ pct.lti.C(l tJ 

.!.C 1tral.ü11 C(l•r.¡i t11[ ril1dir12do rf <1(.t.temt rlt• plrpir.dad p\rt'~~6tetttr e rn&tn..u:w.n· 

do UIW 11LJ{'l'C 11 , ( 3 .\ ) 

''T ai y c1m1(1 t;uud j,~, fa H1,11•ftJcit~11 r'i'rh.ltt ,in ca 'tac tr ü:acfa. ~ u11pfcn•c11 te Ccm(1 

una -H~vofoc .. (611 pofUua r1111', c,•rt;• r>c111~c r11 rí crtc\(' de tc•da.1 fa.1 .. e\·1·fac.{ni:ri -

pofU . .ü .• 1.~, fol'•' r6rctri ~"~"~111H.t111 .~d·~,· t.1 •'"(~ud11~,1 .\C'cutf (fa í1n~.1 p,z~a 

lo.h COTiiJ.5~~{110.6 y CÍC""t?Chf'.~" ('fP111Jr1Uf{•!· p .. 1'¡/l [o_'i f'taGlljadf'~C.h ll~blln(T~' ll:"'1~fC, tfi1.· 

.tltllllfmr11Je, Pi'·~l.1 umo Cl'llHCIH1 11(';i! dr rff('. •. fa abt•f(cu'í11 di'/: r••vfrU (.JU' dr -· 

l..oA g.\,111ifr..!. p~<•pü:1t~<''·~' 1; ~·r~•' 1•b(<' 11 cP111frc.~·611 de 1¡ul'. fa .\c·v1•fuc.itin liubir.H -

.(1:.1it11tL·\i1du w1 .-.f~1H•a·n p,•fr.t{c"' drm11n,1Jq'1'. r11 rl' c1wf frtA ~u.611~ t.\1tb1jad!'':.a..~ • 

l:11bü.M11 t1:n<"d" c>¡w·.f.1u:1d,1d de 1·1!!•11~<:"1' ~e ¡•1•~ rn cHrt1(:1, ú:dr.r•·ndirntcnir.ntc. 

J.t14 c1: iwJ.1~ de 111111 U¡.11rn .'11•v11J11cú'n l'"f(t,r.a, fo q11r lwbo ~uc urin tcvoluciht­

cn (,¡que, flf l!:!hf!'I' {;i'1'1)lí! '{llC ,\(' !f'llll(fll'<!'~l'll fo,!> ('0Jr.tl\!!l6 ¡fr. f,¡ lt('\'C'fUC'.{!~11 /'~ 

1..U.úa, {11 nu10üp1L1cd,1 de [,n l'l1<1~n~ fue 1•111pl1'Mfo ('11 ów1c{(ii1 cc•11('ti' .. i~r1•olt1cÚ'11J! 

f[ÚJ., pa-~a 111iiq1úf;n frl 1•:rvú1:<rHtl'6 i1i:l,-re;id1~1·ntn de fa.~ p~rpi.a~ n•1~a6 tJ p:Vta· 

('.t,tLLLlt(t':Jt t.lll -~{~,u-(,1·11 .1ütt1'L{_(.¡·,_.._·"\• .;.[ )\··;v~r_·/i:·· (i~· :."o~ ;.'':i.:r.i.Civf'b pc~.tu(1!d0A de-

fo -H111•fuc{}11 pc•Utico c¡ur, p1~.1 d1•ci~fr L'~ev•!lli'ttfr, M c,(~1t.11b1111 y crntúwa.'trn­

c.l611,1udo6(' rn d •Íl'6aj.rnfCo rld' r11pUaf.um!'•". (34) 

L;1 rr:\'oiuci611 mo:ic.na tampoco ÍU(' :1ntiimp('rialist.:i. Sl• sigui6-

m a n t t· n i e 1Hl o l a ¡' re,,(' ne i a de e a p i t :11 t· <: .- :d r :1 n j e ros , q u<' p a r a 1 9 2 6 -

reprcs<·ntahan un:i Ífl\'('T"Í<1n c·~.tran_¡('Ll tlirt•cta d(' 3,SOO millones 

de· pcsos.(3S) S6:o quP :ihora sP ¡,_.,,aplicaba la''docl't.úutCa.'IJtanza",· 

es decir, sin privile¡!ios )'sin que puuieran legalmente invocar la 

(33) C0rdova, Ama lelo. ºl':, _c_i_!:_. p. 32 

(34) lbid. p. 33 
(35) Reyes lleroler., J. 1:.:1 __ ~~'.'l'.\~t>.U~.-Orqano oficial del PRI. enero 1973, p. 65 
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protección de sus gobiernos. E~to no terminó, sino s6lo modcrniz6 

nut'stra ~lcp(•ndC'nCin de lo<. Eqados Unidos, q11i!'rw~ foC'ron rPnucn 
tes por JO :iflos a esta modaJ1dad y la aceptilron rn 1927. 

!'ara algunos otros, \:1 revolución rncxic;rna de-be intcrprctarsc­

como "una 1t~vofoci611 dt1J1H'c,\iit-<.co bu.,gtu•Aa .U1c.011cfi.u.a''. ( 311) 

Y en un sentido crítico humorístico, el más notable de los cari 

caturistas politicos con que contamos en la actualidad -Rius·, la­

ha definido muy certeramente como una "1tobol.u.ci.ó11". 

13~} Acevedo, Antonio et al. ºE· cit. p. 78 



2.2 LA FORMACION DEL PARTIDO OFICIAL 

La fase violenta de J;i rcvoluci6n se hahía prolongado demasiado 

causando cerca de 2 millones de murrt<•s y estragos profundos en to 

dos los campos, económ1co, político, socia J; no obstante que había 

transcurrido más de un decenio en que se vivía bajo un régimen con~ 

titucional, cerca de 15 ai1os dc~cle qtw Carranza l.'ncabt·rnr;i la lu -

cha contr:i llucrta r lR de• qt1t• M;Hll'ro iniciara l'l movimiento arma-­

do. 

Las lucha~ por el poder entre los revolucionario5 dcblan termi­
nar y c>sc fue el objeto del Pan ido N:icional H<'voluc ionario -PNR-, 

que marca el inicio de la sc~undn grnn etapa de estabilidad polit! 

ca y ere-cimiento l~Con6tnir.o en f'l Mi'·x ico independiente; o sea, el -

porfiriato, de 1B7b a 1910, y 1;1 ;1ct11al, de 1929 a la frcha. 

A la mut'rtc dC' Obrc~ón, Cn l lt•s plante aba qu<' tal e i rcunstancia -

permitirla encauzar drfinitivamrntc a Ja polltica por vias consti­
tucionales, pasando "d~ una vez po't t.,dn.~ de la co11d.i.c.{611 hütf.'l.icn de rciW 

de. u11 l1omb1te, 11 ta de. nac...<ón d~ A.11.HdurA0111'.6 \l de fcyr.!i", hnci6ndosc resal­

tar en el momento que "qu.iui f'O't p"t~mrM vez \'11 ..1u hüt('·H·a .le CJtcue11t1a ~f!: 

üc.o can rul<t bltuar:.i1fo r11 fo que fo 11r•t11 rlr~>111t<11ttr M Cn 6a.Utt de cnudillci&". (37) 

Generalmente• SC' atril111)'(' a l'Jutarro Uias Call1·s la concepción· 

y creación dt ('qv partido político, bastantc discutil·lccomo tal.­

que perdura hasta hoy con t•l nornhre dr• Partido Revolucionario In<;· 

tit.ucional ·l'HJ··, después de h;1bcr tenido el nombre intermedio de­

Partido de lu Hcvolución Mexicana ·PHM-. 

No obstante, para establecer un minimo de decoro en las filas • 

oficiales, ~crí:i muy conveniente investigar qué hny en el fondo de 

las sig11icntcs acusaciones: 

"Se 11cncaba fo ho~a del. ga•utc.:t.<M10 poUA-i.co o Aca la CLAoc.iJJ.c.lón de l!J6 -­

pcoJteh bajo e.e du..6'1az de u11 p.vti..úlo ¡:>{IUU.co. El golpe de gen.lo • •• no óuc blv~ 

ci.6n t1Mnácuta. ••• " 



"Fue un Ul!Lllnjt'Jlo tiút C'llcM.ípufoti, rf rn1tia¡Mli'll de !1·~ fótado.o. Utt.{dot., age11-

.tc de la Cat.<l btHtClt,~·.:i dr llc•,!Jtl11, fü1¡9/1t'. ~IP'l. ,,~C!, c¡11frn 1/{"1~ rf t'OttM jo 1/ fa. pau­

.til. E1tü una c4p¡>uc de c11a1w bianc.H ('11trc0 11 n~(11to. Sr 11~1111ab.1 rlc 11J1 1.6i.o U.-­

b11.o: 'Ee Pode,\ de f.01> Pa·'l.(úfo.o.' y i'o apf.u:ti a MfHc.11", 

"Lc.J doy el HcAeto µa,M c0t1MHI•" H r.11 cf podn, lwhfa dicho, cwtnrl<' enVr.I.'· 

gé a rt1'I.tc<1 Gi.l, del.aliado y p,í'.C.<..lc, cf pf,111 d(' o'l91t11<<at,(611 de wt pa...'l.t.úfo oáf 

c..iat. 'f11 i•c;: de po11c.1Wc a JtC•i<.i rnhc ut.tedn, 1í11a11bc c11 tut p1v1Lúfo que at. ga-

11nituce a todot. Úl .únpu11;."dad 11 la pr.idu.~,1cú~11 c11 ci podc.11' " 

"A~( •w.c.ú5 el P1t'l..ti.dr Nacúmal Rn1 ofuc~ 011a.üo, hecho dr. j c6PÁ def. E j ~!tu.ta IJ 

poU,üc.N 'l.u6ú111cti. A::.i c.011.tit.du.{da&, 6c>Jt.únr11 hu m'111rlo .fr.tetrno poi!. mr_d<.o de.f.­

.tc,1,\o't lulbü.111CJ1te rn.1nt.c.nidc, a.l m{.t.m(l üc111pr que c.onHJ11.1a.11 ~1im<"-6i611 ,{ndüc.ul..i-­

bl.c 6~.c11xc a.t ~mpe.'!jü.füma y,rnqu..i. ft 6u11ci.011<1111i.c1tto de 1111 9ob.iVt110' ho11.1ta.do --­

co1~t.-<-tur;e pata cl.lo~ fa p~o.'l de la.t. amr11a:.at.". 

"[t ·'lc.wf.<,idl, 6u.c que lr11tainc.11t e 6w106 c1npro1¡a11do al JX16M de ta. dic.tJidWla 

p<.!11icrti1.l a.l 11t9imvt de p<utdiLf.a. Se di.n, Mú11i,11110, a. Mte g.1tupo, el 11001b1te ele • 

'/il11TltLú1. 11cvo(..ucúm.1111-.ia' " 

"Pa.M r.l eori&wno ptíbltco 6C lrü(J Mbr.'l que /.16 üco dalia. pe"\ co11clr.U:.da l1I. e.ta­
pa. de ¿,,,~ c11ud.iUo&, pa,'r.ll .t11a.u9u,.ta..1t wi 1tég.únc11 de 1.J16ti.f11ci.011r.ti". 

''¿Qut {J11po.~.ta fr4 lta.b(a d<clw MrtM'.'«', que el p~r..t.idv1ü t.e Uame X o Z, .&i -

d P•cde.~ lo cjc.tcc.11 todn4 11HrdCJ., <l Or.avD, dC' un paJi.túfo v.11 que no .te.nd11.1fo ca­

blda ~U.\ CJ1Wt{906 ?". 

11 [11 hw'.'.a de drc"Cüm1, ln.t. de.t p:at.úfo o6ici.al cmpernJW11 a el.abu1ttl!t un mU:o: 

necu{t.1b,111 un a.11cut1to ya que 6u Mígt?_n cita bat.til11.do I} 110 quM.la.11 co116Ma.Jt la­

pa.tcinulid de /.lp.tl¡w.J, Se aco.tdaAMt de Jwhez tJ de /.e1td11 1J 1te.wtt6 que. el p1.111.(.{ 

do of,(c(a.1 no 66l.o .Lbo. a v1caMa.1t fa lirvolucdin niad<.'!U.l.ta-caJtMncúta, flino que 

.t.ci.ía i:nrdr,~o IJ ·'tCP·'c.H1:t~1.t.ivo de f.120 drc.tll.ina.~ de. La Re6c11tm1, »Ú6 a.un, t.e. ap~ 

de~a~J,1 de ln6 g{111tia6 de 11.i.dal.go tJ /.(c·~efot.. Loó del. pa.11..t.i.dv o6ic..ittl, lot. Po!t­

.tUi, lr:. P.uidla., no 6 "Jt1a11 ya uttob avrn.t1HM06 IJ W116uga~, 6-i1to f.06 co1ttÁ.lwa-

do11.c.4 de La Re.6(!-Vrk'! y f11 111dr.pe11dcr1c.i..a". (38) 

(38) V"sconcelos, José. La Flama. I.or. de llniba en 111 Revolución. México, Cia. 
Editorial Contincnt:;¡:-~57~--~eim·p¡;~-sió;:-1%0. pp. 107/llO 

.... 



Con Cnllr~ ~r n~irntn <lcfinitivnmrntr rl aln dcrrchn dr la rcv~ 

lución C'!I Pl pntkr: "Ob~er¡611, Cartn 11 6u~ H'titiirfo~cJ r111H11:11í1: 111i;m.::11to d~­

JMM de JU~dA6ff•1' ~U plldC./¡ i.fúnd.nd1~ l'flll !J,tH ('JI f,1~ .,r6u'IJMl.J ~l'C~-llteA, Ht· 

vú1dú:11w11 '"'Ú'lllP'I." l'l' pü11c.il'iu de fíl J'~(lµ1rd11rf pHl•,1da y drl r~p{\iCu de ~111pts_ 

M.; -'irnf,c~r'u!-~i'lt l'f 6Ú(rm.1 dt~ l'a cm1c.{U11c:((.11 de la~ cl'au.h crm(1 ~(·';Pi,1 -indt',\C'9'.!_ 

bfe. de fa 1 1 ~9,~11v11c u~11 f.ac.iaf, !/ r'1llntmrtr1tl'11 {·11cffumr el podr.~ rndr¡irndfrnte y 

au.((iric'ltl<' drr !.Had,, c1•11 ~r,\prdn 11 ln . .1r1cfrdrld. U: drl>ll'l.hotfn d~i (11¡.'(.(,1f.ümo -

~ec.{b<,~ 1W('vc~ b~.it·~, I""' c.wcr.~ ·'<''H'\'adr~; .1c "'a11C1wü/1.1H1 .1,cctC''cc.~ r.ntc'<'·~ de· 

l.< <rn: •'1ll'1 c(a~c d,·<1i< 111111tr r11('"- fr1; q:ir .1c ¡1wf.(M111i c:c>1tCa\ 111ícüo~ ún¡.>r·~.taritc.~ 

de UÚ'Jt'ó úirúnt~rnf<'.\, ho.11qur.'t116, C<'"'<'H'ut11(1'.~ 11 1111},.fa tcncttc1t-<.c.1ttc..~. a loli -

q1H~ nr -loe dq« 1k r .. \(ú11t1fiH ¡\·t111l que c11· r.n1w~"t.(te,M11 r11 auffnUcn lirmb'H'..& de -

r.mp't~~11; pr'tc ,1n~c1111d.1,~ 11 foJ. il1tfr."t(o1¡r¿, .3r abür.'ton tndo& fo.~ camrnoh paJ!.ll -­

que fd n¡(~mo& o¡.\'11C1tU·.~ tíc. fo 'tet1ofuc(611, Ce~ vú_iaó rÜ:A(f¡r.ntr.~ de. l11. ~e -

mcd.w oe .t.'t,111~6~-~nt:'M•1 r11 cap.:.tlllüfn.b. [n ¡:l<'CN1 a.1foc1, loc1 1 c:.npil.4u-~t.a..& Jtevcl!!_ 

t . .W1uvtir.1' cP1m• fr., ffm116 Atbr.~ t(1 J. Pant. p¡na' t'll a 6Cl.\11111<'t el !1 ~ue.61' de la e~ 

&e d0.,1ú11111tc, "''¡''"·'(',1rJ,,f'~ w1 d(11"111u«~m(! IJ w111 '''ga11ír. . .úfocl úttclll1<t que an.tu M -

habfo COIWC.W»". ( ','l ¡ 

Con rl func 1011:111ii('nto d<'l partido nftcial pues, SC' iban config!:!_ 

r n n do 1 ll :; e:-. q tw ¡ i :1 ·- de l a Jl! 1 r va e J;i s r d orn i na n t l' y ti e l os e a u e es que 

se da 1':111 ;; 1 d <"· :1 r n.11 1 o e¿: o n (,mi <.:o p o 1 i t í e o <l el p n 1'. s . Ta l es e 1 o r l 
~en de lo'. ".qrnn.1l'd ('"'i''f,1,1·.ú~" q\lc h:ibrínn de subordinar su forma 

e i 6 n n· v o 1 u ( ; o n , 11· 1 ;; :i J o s i n t l' n· s (' s ti el l u e ro y l a e o n n i \'en e i a e o n 

ln clase• ex¡•lot;dora tratlicionaJ qut~ Cltror;i combatieran. 

Y la tendenci:1 capitalistn, rL'forzad:i ron la formaci6n del par­

t i do o f i e i a l s r :1 ( u 1n p a 1'1 ;1 b a e o n un a d <' s rn t' d i da v o e a e i 6 n de n rn b i e i o - -

ncs y corrupción, en donde no habda rn:lamos por el a!>alto albo­

tín. Eril la lógica twn·ncia dl'l pnucr en.manos del ala <lc•rccha <le 

la revolución. 

Muy (.i¡:ni fic.;t ivn resulta aún ;1 c~~tas alturas, que la tradición 

popular h:.ya :ir11i·1:1,!o ~· rr.antc·nido l'l V( rho "ca-nanct.a.'l" para i<l('nti­

ficar 1o~ ;i¡:tn:; .¡,. r:ipifla, tl(•spojo, m:dvcrsaci6n y muchas cosas -­

más. ¿Qué podía •·:,¡1t·r:nsr· con <'l triunfo <lt• esta, <JU<.' nosotros 11!!_ 

rnamo5 :1la <lcn·d1:: .. k J;¡ rc•ollición'' Los n•sul tados están a la vista: 

¡La inst1tucion:1ii::irión di· la corrupción al lado de la institucio 

nali:::ació11 de J;; rcvo1uci5n~ 



.. 11 

01.' profesor, Calles hahía pasado n r:c•ncral rcvol11cio11ario, sc--­

crctario de [stnclo, prc>!'-itlC'nte dC' ln r('p1íhl ira y s11¡H1c-stn cr!':1dor­

d<'l partido oficial. Su f Clrl una ¡H•rson;1 l 11n::ab:i lit· 1 o~; 20 mi 1 lonC""s 

de pesos ·de aqurllos tiempo~-. había :ll·nnHHlado a sus parientes y· 

amigos en pucHos pal i ti ros irnport <1nt es y con s11f íc iC'ntcs bi enl·s • 

para intc~rarsc a la clase dominante: Alma:ftn, Amaro, Serrano, --· 

A~irón S:ícn:, Luis l.r'ún, Alberto Pani y in11chos m5s acumularon gran· 

des forru11:1s. Sobresal<· entre ellas ln dt• Ahclardo L. Hodrí¡:ucz. 

"A pü.11cq.lú1~ de fo cu1v1.t.it cifrada, C«i.lu be r~~tnblt'.c.i'" en Cu1'.Ju1ii11aca do11de. 

v.iv.úl 11.odcad~ de 'lc.volude>11.n.u1~ 11 .. ú~M, en lo qui~ tic conoci6 popu.la/tn1C'.nle. como­

ta cnUt de l.N:i 40 l.atfa onc.&". ( 4 o) 

Ellos fueron, entre otros, pioneros del nctual sistema: hijos -

de la n 6arn.i..U.4 Ji.cvolucin1uvU:a.". 

(40) ll~nsen, l'!ogcr O, qp. dt.. p. 207 



2.3 EL MAXIMATO 

Era ln época <'n IJlll' toda la fuerzn pol i'.t ica estaba concentrada· 

en los generales revolucionarios; varios habían estado en el poder 

presidencial, otros hablan sucumbido ante la poda obrPgonista, al· 

ser considrrauos potc-ncialmente furrte~. para asumirlo. Muchos rn;is, 

con la desaparición de Jos principales, hablan ascendido a primer­

plano y cstahan muy ccrc;i para ohtcnerlo. Solamente un civil había 

figurado en (•Sta disputa, t'I in}!t'niero Bonillas, que fue i1Tipulsado 

por Carranza, pero sin alcanzar la presidencia. Los civiles toda-­

vía no contahan parn el cargo; t'ra ló¡:ico que asumiera el mando -­

otro general. 

Sin embargo, empezaban a cambiar las reglas del juego, se iba • 

desplazando la tendencia del asalto al poder y con misteriosa in·­

sistcncia, al hablar de la sucesión, srfialaba Calles que el próxi­

mo presidente podría ser "militar" o ''civil", cuando que, como sc­

ftalnrno5 antes, era la l'poca de prt•dominio nbsoluto de los primi:_ -­

ros. 

En el fondo, Calles ya habin elegido a su favorito, un civil ffi! 
nejablc ·Portes Gil· que le ern dócil y Sl'ria una buena pantalla· 

pnra seguir mandando. Con toda intcnci6n scílalaba Calles su entro­

metimiento directo c11 los manejos públicos futuros al declarar: 
"Necc.i .üamCJt.t.c, e.~c l1umb11c /1110116. dr f.Cllll/''lCIHln tad.u ln~ 11c11¡.101nabi.üdado que 

wmo gobr.t1m111.il?. p1tl'V~fo11a.l pe~'vufo 6oli'c H, y &r_11á rfobC!l de tcdn& ttl' &élr 110 

Obht1wcuc111a!t.lo, l>Útfl ÓClCA.l-t.iiH ( C W d~ ~{r.:(.f f nlio~, <1!1lld6.11do(o Cl'•I ~clJ!Oh Cl'lthC • 

jo& y con toda fo ~uMrn mal.c.'L.úd'. IJ ma1tal qu~ c.ada. pr.'LM1na.Udad r gwpo te~ 

ga.11 • (41) ¿Y quiC.n otro sino "el m.1ümo" como personalidad y como j!:, 

fe del grupo na( ional má~ poderoso podría "ayud11.ltle con ~ano& c.otlJicjo& 

1J con 6ueJt za ma.t C/t.úil? " 

Se iniciaba as 1 el periodo cono e ido como "f.f. Max.úna.to" o de "lo& -­

p1tu.i.de.ntu pele.lo,'' · Portl's Gil, Ort í z. Rubio y Abe lardo L. Rodríguez-. 

(41) xr.vr Legisl11tur11. ~!::-E~ T-IlI. p. 810 
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Portes Gil qul' cubririn un corto pei íodo pre!'itlcncial !;P sahfa· 

sin fuerza política y ~1· rnncrC't6 pri1Hipal1111•nt<' a tnmat algunas· 
11\CdiuaS dcmoCralÍZ.1!llC''.'. 1.1 :\(1 ¡J¡• llt\\')C!!Jhll' d!' J<l2f1 '.d'ilalah;i:"(}IÚ('· 

IW l:acc\ m{ p'Lúnc1ta dcct.Hac(,111 fn1•1<1i1111t1•' J\lM ef ~¡obú'l11r• f'~<·tii,iú.•naJ: r¡ue. •• 

pil.c..&úfftC et p'lob[cma n1<b onp<1tt1rnf1• 1111 .~c!lá rt dr f,1 p~1~Um11 r(cccú'itt ... polt--

~. que co11~fo r11 que et r~labtrc~múi:to d(• f\'lltUdc~ p11fUicM .~(Íf~rfoJtlrntr r1i1t.i:tú11-

do6, duCJiob de un ptog~ama 1¡ dr. rrn &rc-iM 6i.Jn de opi11iti11, ~Mvi!u1 pa1ta dr.livú1-

CJ.Lla..\ fo. po.CLU.c.a de la admu1{.6t-~ac.l.611 1J t•Ht1 unprd.L't, oja(á qur dt• lwy pilJla --

6..t'.onp.tc, que c.l EA ta.do li e CMV i Mtíl en 4'.1 ce.to~". ( 4 2 ) 

Y efectivamente, se dnba cabida a una extensa contienda electo­

ral; asi, ya informaría el l/o de septiembre de 1929: "Ae. l:an 1tegu-­

.tlul.do SS pa.'l.U:doA polUicoli que tl~nan loó 1tcc¡u-iAÜ011 ... " " ... que .tnall!M pall­

.te en fJló P'6tima.4 elccc.ione& pa1ta pH'..6.idr.nte de fJl >tepúbl.ic.a". ( 43) 

Sin embargo su intención pronto qucdaria burlada, el Estado no­

s6lo seguiria siendo elector: con el tiempo habria de convertir su 
antidcmocrática militancia partidista en lo que es hasta hoy: ¡ca~ 

didato, elector y c~crutador! 

La primt?ra gran opt•raci611 anti<lemocrática del partido oficial • 

fue en contra de lo~ ~asconcclistas, n quienes Calles y Portes Gil 

trataron de restar fuer:a haciendo un apresurado arreRlO del pro·· 

blema cristero cuando Vasconcclos llc~6 a M~xico pro~cdcntc del e! 
tranj ero. Esto no era cdsua 1, es que dct rtls del poder mandaba "el -

máximo''• cuyas intenciones no eran precisamente democráticas. 

Tiempo después, ya se encargaría el nuevo presidente ·Ortiz Ru· 
bio· de confirmarlo: "U gob..te1rno ha. podido 6('gUÁ1t con.tando con (.a ayuda 1J 

el contiejo que e.11 todo t...iwipo ha 611.b{·do bll.imia11.le d óe1io11. gene,ILJl! CaUu, C.Ulja.6 

viAlu.du •• . h ( 4 4) 

Esta tendencia antidemocrática habría <le acentuarse entremezcla 

da con el servilismo y la represión, asi vemos que siendo preside~ 

(42) ~ p. 890 

(43) Ibid. p. 897 

(44) Ibid. p. t036 



te Ortlz Rubio ·pero mnn<lando Calles·, el primero lla~a por tcl~fo 
no a L!í;:nro Cánfrn:is, que C'ra 1:nhrrn;1dor de ~tíchoacán, parn darlc­

a conocer ",w drt.ru" dC' que' no se hil il'rnn mani fcstacionc~ :intiyan· 

quis n la llC'gndn, a la ciudad <le Norclin, de los cadáveres de dos 

estudiantes mexicanos asesinados en los Estados Unidos (4~), y e~-

,.,,.~~.-. quct desde mucho ticm¡lo atrá5. y hasta la fecha, es 11 ee crnt\o''• el 

que marca Jos límites dC' autonomía en que se desenvuelven los go-­

bicrnos <le lns entidades; en real idn<l, rstos funcionan como dele&! 
ciones del Ejecutivo Federal. 

En el campo económico el maximato dispondría dt> mano dt> obra ·• 

abundan te, barata: " ... la 1t~vofuci611 rnrxfr.11111 6uc ullíl acc{t<n ~C',pc1:dr.r:t!-­

mCJtte mc.can .. .Uada que cx.igi.6 a m<'lci. dr lw111b1tc .. ) ~.m1.i.liJa.irnur C•'ll ~e~ h•caM.d:eA, 

ltlttil.A4VtU, p.11tquc, ca.iinttl'.4 y twme1tC1606 p'toduc.tN. de fJ.1 r,it.a ú1du~ (11-út(; ~ami.li~ 

11..ülad que tct. i.upV1v.<.v.tCJ1.te.~ 11pUCllJL{,111 m.ú arle.tan.te v1 ac.ti.vi.do.dc4 p~rducU-­

va.4". (46) Este efecto "Juan Pé.11.cz Jolotc", corno lo llama el autor, 

di6 a los combatit>ntcs de origen campesino una gran habilidad para 

manejar mecanismos que les darian cierta capacidad para integrarse 
a la industria. 

El capital SI:' consl"guiría del ntcrior: "la p.'loducc{(.11 6(''Ú.a t.ocútt., 

peJto l.JJ. ap'7.op.i.au611 l>C'!lu..iJl.Úl &i.rndo p1t-lvada". (47) Se a¡;licah:l r1 indivi·· 

dualismo a la cconom~a, cuyo resultado no puedl" ser otro que el ca 
pitalismo; pero un capitalismo dependiente, endeudado. 

Las voces de ílicar<lo Flores MaRÓn y otros que habian advertido 
este peligro no fueron escuchadas, o s~ les relegó, para poder me· 
drar. 

También lo habla scfinlndo un jefe <ll"l ej6rcito, dc~dP las pági· 

nas de la Revista del ColcRiO Militar, que en esa Epoca no tenia -

encima la actual censura politica. Calles habla restablecido el •· 
servicio de la <leuda rxtcrior y estas rran palabras de ad~crtencia 

(45) Clírdenai;, Liiz"ro. l'•f!Unt(''!_· T-l. Mi'.•xico. UH!l.M. p. 181 

(46) Floren, Edmundo. yi('ja R(!,YOl'!_ciÓn, ~lui:..-:~s l'roblema!"'.Méxlco. ,!oaquin HortI:z.. 
1970, p. 99 

(47) GreeM, Felix. R..!.~J.2.~~~2-._~t-~2._-l!!)..!'.E."'E'..!.'!!5.'!~~deb~~bre el 
.!!!Tcriali~mo. Mexico. Siglo Veintiuno Editorrs. 1973, p. lfi6 



y critica bien funda<la. De las inversiones rxtrnn¡rrns, a lns que 

él llama cxtrnterritorinJes, t'l autor sc•i1ala: 

"Su.ó modJ.lúfadr.6 &011 ~·a11t111fa& y lu6 A·~11tn~ ,·•J'(l'l!'.I. Af,1ba1iC<I·~ tf n~~c.cú11ú•11tr­

dc cmp'l.t.>ti.to&, piil~uóa pir·r11!J,1111l11 6nh~<> vr11t.1_1r•11u urni:c.111•11''.~; lH.,no pwtrr.· 

ciori.ur"lc; 6oboit110 de. 1úg110(,n10~ ~/ l'..'>P<'J1'1111t;·.~ r1>pcc(itlt1•111 a11(p ef parbli!, dr­

ob'W6 ma911a~ que. 6t'1tJ11 np<111c11tc dr rú1üm(1 p1t1¡11 QUÜ11 (116 du.~iutr. V n11rnd11 -

to..6 .:ut.{f.la& c.apd1tlii.ú16 Arn 11111ch116 r .!IÚ! 6M rnticluu. 6on 9Mndr.1, Ca l11m11'd11d -

.bt.tc.i11,1 de hu a11.ic...'>a .infr.nc.<'1'•1 cmpúza 11 lt.01ciia.iin!i y a c11,~''"""·' (a M1br1t11n.l¡¡ 

del c0t11pf.ac.ÚJttc, a 6-{ualaai &u vúfo IJ n depilnu.~ 6U f{britad". (48) 

"U .impe.1t.i.aliM10 jadea (! 11v1111M11<í, 11c.11hCl 110 co11 ~df."11tfr1n m,111i~c,1tnc.io11e.6 -

que r.11.f,liio, tü mw.:lto n1r110~ c<•11 {!]t11t! rl1'llit(!1r tt!]Hb(vo lj ,wdaz, y, aunque c(lbü~ 

te< Ct''i púl de co1tdr,'l¡', 6C.llJ d 111(.Mw ú11µr1t.<í!U.~m(l ... " " ... rt 11ú.M111 <mpM..{af.i! 

"'"' q11c l:a de6brid11dii a va~.iab potMrú1.1> et"1t1·m111•~,f11Mh I'•'' fo,~ tfrH11-~ de poca­

~Lli6tc1ic . .ui que abw1áa1 rn rl 9f.ob11 ~/ qu~ t1t1uno11trr11dP foA r.1.1dr6 6C )lH.~l'nfa -­

a.lw•.a en 6l''lit1.1 ~wri,1m~11r~ mrdr~n(:ada, ú1du6t,üaf <~ada, con ú1.~úwa11.frA 601t.'Li.Ml.6 

y e.nci'"'<'•~.t..{ca,, Jacufo.tonú:~, que llú>.fo.r dr. mod,1 ClWi .Ú16rllA.ibf(I., alaba y mú1a -

AubH'.pticú1mc1t.tc. u que dnqu(cúH/í a l':uch1n de 11ucMJt116 11acfo11alúiadl'.6 6i at'­

.\ulh?.dü• 11r AC acadc con opoHuni.dad p11.1ta cv~',f,¡., ta d1• . .!twt.i6n !f el 6fllfle1tto de l11-

d.iv<.ú611 cnt'lc li~\rn.1110.1. /l!u<'rn di{la que no C6 rM·<·bfr dr.trMlt r,( adrla11till11.ü11-

tr ahc vw1adc'l dc.f i:ucvo vc~Ur¡lo, que <'Al wt mal hMmrd{·ablr., e .. hC no tüm~ e.t­
c.a'U{c..t:r,, dt 1wc..1t.M -'1.Hil 11i r.l r.i,pí,ü.tu de. 1111r.hfJta c.~U~pt! " (49) 

Y si bien los gohiernos del maximato no hacfan nada en contra y 

si propiciaban nuc•<.tra drpcndC'nc:ia clt•l PXtcrior, desoyendo, por c~ 

rrupto interés, los pro¡:n•sistas corK<'ptos V('rtidos por militares­

nacionalistas, tampoco podiíl presionar al gobierno la clase ohrera, 

que \'en i a y a s i en do m :1 n i¡rn 1 ad a p o r J;i ~ o r r. a n i : a e i o 11 t• s o f i e i a l i s tas , 

originadoras Jel i:harrír.mo sindicnl: "la Con6~di'~acúfo Rí!g{onaf. Ob.1te1w -

Hcüc,rna -CROM· Ita C'1>f11d11 ir~1cho má.6 ~itfr.\rhada rn r.Hab(rcM 'un r.qui.f.{b11.io' -

c.11f,te ,f.>t.abajo IJ cap(taf q1H r11 la dc.~Vwcc{rrt de.( capU11f/..1mo, y rmclt0 11\'f.6 .int~ 

i:c.bada c.11 l'taba1a.11 con el gc•b1c.~110 qu~ i'Jl mcjo.'la.,.t'.o o C1n11biaJt.lo de algutta mane­

·'UL Sir1'1p'l.C ha rn.Hu6ch-tado qu" t.u úll.J.mo pippti!.U.o e.J la t.oc..ializac./.611 de lot. -

mcdiot. de. p~oducci611, pc,-~o ~Ato h6Cn Ita. quedado rn pa14bJt114".(SO) 

!49) ~ p. 21 

150) Córdova, Arnaldo. ~~~~p. 323 
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Los campl'sinos St' 1·11cnntr;ihnn en iclí-nt icas condicionl'S. El ala­

dt'rccha el<· la rl'vol11ci611 había hcrr•dadn <'l temor dt• ~ladero a las -

reivindic;1ei<11n·~: dC' tif'º ~oci;lli"1:1 )'lo~ manC'j11ba d<·ma¡:ó.i:icamentr 

)'a que "C1tlll'.!> p~nónibdi ÍL•~ ~q\l~f(•¿ t'-.~1'<"1(,f•H'iló dr la fu'!-Hn y quit6 ,1 lM 

C<mA•iúfodeJ la ñawfútd P•Vltl lt<tCl'Afo6. Vndr 1'f1((111c~l> t.n Jtrnl.úacú~n del H'JXUt­

to, y con et.fa tod.1 fn H~a~m,1_ 11:1·i.a~t.1, pa.~r dr 1111, m111o& de. lcb c11m~'r.6Ú1<16 a -

fAl, dr.l gobú.Mw, qt1c {,1 1na11CJiHi11 rtt bu P'•'I'"' lw11c5fr.(o IJ c,l cfrf 6Cc..tc·t que -

1Lep~ei.c.11Ca. A&¿ p~~d<r~o11 f_o¿, rampr-~otOb t.JJ n~L~ ~-,.,1•<•i.i1H1te 1~1t1tft',1". ( 51) 

No es cxt raño por t nnto qu<~ sr <.11cctlan ra:,c)5 corno el ~iguicnte: 

"Al. t'.xaminM loó ¡\1d.~rn('lt de 11wM~o& de Cot. dü • .t~it.o& de Jti<'90 de.( Va.lle del -

Yaqu._¿ y de f.,1 co&.(.1 dr flcM106d tc• abwtdatt fr.t. colono& de npc.f.l{do Ob\e.g6n que -

1c.1LHutl111é11tr' ~xi1>co1 P·~rdi01> vcc(noó". ( S 2) 

Para colmo de males, Portes t;iJ, al protestar como prc~idcnte -

provisional, recunncr implícitam<.·nte la <'Xi~tC'ncia del latifundio­

y Sll pt>rpctuación al drclarar: "\' c\abr11U•~ t.nmbiV.JI que c.6 Ull i11:pC\O..ÜVO -­

(ín)a¡J(llMbft m.-i11-U'11c1t a l'.N t.'!Jt1pr.1>{nrl> fa ¡ 11•HJú'í11 de MLI> -UC.~\1:.J I} con.Ci.1:ua'l­

c{ p'l.ogMJ?lil agta.'l!C.' de nc11r.11dr cr"i la fry, p.1 M P''dl'JI C'l<'•H w111 c.CaH 11u11.a1 fi: 
lvie IJ p.-'lél>pVri!, que 1><'11~·.1 .U1rfuú11r de ar~ca,tL' a út 1tc.C.1nd,1ta11.út Hrnic.a dc.t • 

li1.tt6m1dúta., qu.ún al 110 düp1111eA dr •Uafa Ú•Hia& ixwpb.l\.{mo.!> .( cml-'14 4uc. lutce/! 

evolucúma.!t .!.Uh m(torioó dr Cll(üvo, con l'Cllfítja~ úidud11blu pa'líl r.i múmo p\o­

p.lr .. t.JVlúi '] ¡:>tl/tll J¡¡ (' C C I! órn.Í ll r¡ Clf f !tll f rfr f ~V! Í~ " . ( 5 :1 ) 

Calles trató de C'xtt·nJer ~u dominio por Iar~o tít·m¡ni; Abelardo 

L. Ro d r í ¡:u e ! , no t ah 1 (' s 6 1 o p o r h :i IH• r e x t e tHI í d n la e o r ru pe i 6 n o f i · -

cial n los campo" propios <le las meretrices, lenones, talladores,­

ctc. hab};i d<"jado rn la prc·sidr·nria y "c>l máximo" hnbi:i llevado -­

hasta el la al r.cnc·ral Lázaro C5nll'nas. E~tc, intcl i¡:t'ntcmente se • 

dejó llevar por Calles, de quien, para obtener el puesto requirió· 

anuencia, consejo y :iyuJa; pero una ve: ~n el poder decidió no s~­

guir bajo 1.1 tutela ele na<lic; forta!C'ci6 sus po~irioncs clave en · 

( 51) \<laman, 1\1 t\Jro. !!J_t:...S:""'P!'~~~!'.~'.l.! • .!l.!J~~,__!'..r::•l_l}_••ctos__~~i.9imen. México. Nue_! 
tro Ti <-mr:.o , s . /\ . 1 '172 , p . 4 7 

(52) Tamayo, Jocq•: L. ~l _ _!'..1::9.!>_~;__'lll_!i_.!'.:_1.1_!_)1~·1.'.."''!'.t:;i_!___dr __ ~~!ic~~~-!_l::."..i~.México. 
Instituto Mexicano de lrwc:stiq,1cioni>!> t:conDmicas, 1964, p. 118 

(53) XLVI Legi!!latura. ~...:.~t· T-Jll, JL BAO 
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los mandos políticos y militares y rompió con Calles cnvi~ndolo al 
exilio. 

Así terminó el pt•riodo de "toó p.•u!.c1.C:de1tt~A pel.<!l<!.li" y sr inició -· 
una administración inJcpcndicntc, que dejaba atrfis el tutclajc po· 

litico del hombre fuerte en turno. 



2,4 EL EJERCITO MEXICANO AClUAL, DESDE SU ORIGEN HASTA EL t"AX!t-\0.TO 

Los Trntados dt' 'h•oloy11can f11t·rtH1 firmados por Jos rP\'Cl\uciona­

rios Alvaro Ohrq•ón v Lucio íllanco, y ¡10r el l!PIH'ral (,uqavo A. 5!.!_ 

las y el vicealm1r:1nlC' Othón !'. Blanr0 por l'l Lj(•rcito Fl'dr-ral v • 

la Armada. Adcm;ís tito Pst:1hleccr los procPdimi<'nto~ dl'I dl'<;;ifffil' y -

la entrega de pla:a~, en Ja rPnJic16n Sl· r~tipuló que lo~ genera·· 

1 e s , j e fes y o f i e i a 1 e s el l' 1 a n t í r: un ''.i ~; re i to , a l q u e d a r ex t í n g u i do , 

pnsaban a dispo~;icit'in del primer .idc rnnstitucionalista. 

El 20 de ngosto de 1914 entra l.arran:a a la capital <lr la rep6-

blica, consumiíndosl' el triunfo del constiturionalismo e iniciándo­

se el control milit.1r del país por el actual Ejército ~texicano. 

Mas este ej(;rcito, producto de la rt'volución, no quc·daba intc 

grado por todos los revolucionarios: en sus filns no fueron incor­

poradas las fuerzas villistns y :apatistas, sino hasta 1920 en for 

ma limitada y no pn los mandos importantes. Se intrgr~ fundamental 

mente con el ala t!crecha de la rn·olucicín que hnbL1 ~e¡:uido la tr;¡ 

yectoria Madero, Carranza, que continuarla con Obregón y se insti­

tucionalizarla con Calles. 

Ofic in lrncnt e ex í ste el "Vút del Ej~lJ.c{tC'" que se ce! ebra cada ailo 

el 19 de fehrC"ro, corno rC'conorirniento expreso a su orí¡:cn, que da­

ta del 19 de fC'lirl'ro 11l' 1913, fecha en que fue cr<."ado por Curran-­

za el "Cjt,~c..<.tn Ct·n~Uluc.wm11'üt11". 

Tomando en c11c•nta qup fue la f:tccíón dcr('c)iisU1 la qu(• lo oriR!_ 

n6, es como pod\'mo~ cxpl i c:1rnns quC' h:1r:a U('<,l'mhocado en otro ejér­

cito profesion:!l, en vc1. de integrar un p11C'hlo arm:1do, CL-.r.io era Ja 

tendcnc ia del al;¡ i :qui C'nla rcvoluc 1onaria, rC'prc~ent ;1da en C'!'l' rnsi_ 

mento fundarncnt.i!rn.:nte por Zapata, ruya organización f11il ítar era · 

diferente, :;in contt'nido "1nn6c.~((1111t(", pero dt' marcado rontenido p~ 

pular: " ... c.1. r3(M{tll ~apaU.!>ta ut.1J.ü1í et \'irjo 6ú,frnu di! gur~üt..f.a e.~pa.1io­

(.a de. (o!; 'do./i quJ11(c\'j dr carla CA.IJC(l ili'mbH~ doo nia11 a fo b<tfaila, di.'~ la-­

bJ¡ah.1.11 e.J. can1po y t1111· 1¡ucd11b11 con lCL6 6runlt(a.~ palta. p.~otege.~fat".(54) 

(54) Lozoy11, J .r.. l:l r.i_!"rci to H1•xicano 19ll-l'J6S. Mcxíco. El Colegio de México. 
Jormulas 6'.>. ·· ¡:;¡,--:-39/40 ___________ ,. _____ _ 
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De ahí también arranca el prohll'ma d<' (!lit en t•l actu;ll l'jército 

haya pt'rsistido la corri1pción y propici:i1lo el acaparamiento de tie 

rras l'I\ manos de altos J('fe~ militare~ v <>ns fa111ilí;1s, como nlgo -

p;irecido a "r.l p.Hm-io" dado a Jo~ conq11istndorc~. 

La Jifer•~ncia era notoria: " ... &o pc1111 de c.¡1~/~.11~nc..ute, el pvr..&ona.l 

del fjl11c.do de.f SuJL (zapa.t.<.1.>.ta) 110 podla 11p0<fc..'t11J[l.>C dr fa tüMa de lo6 pue.-­

blN o de la.6 que 6MJ!1<.Vto11 paHr de. a11Ugtta!i lrac.ündat., purt. cada .útdiv.iduo M­

rrudo, ua je6e o 110, 1;6lo irnd'n deMc.ho al l.ote d~. t<' .. Mei10 que le toqr1e e.n el­

J[tp:z~c''. (SS) 

Estas difcn•ncia5, aunadas a la contradícci6n fundamental cxis­
tentl' entre C.nran:a y Zapata cn cuanto a los postulados de rcivi!!_ 

dicación social, condicionaron la actuación represiva del nuevo -­

C'jérci to: " Cuando c1tt.~ó c11 tlo~r.lo.1, r.f d~1tc..Lf.t~ c.rJUtMc..l6ta H po!Ltti como 6i.. 

ÓU~C lA. -'tCCllúl·'nac.iht del a11t.{gLlO [jMcÁ.to rrdelili.. Sru, tJwpali no 11ntltaban c.o­

l!IO ü.bc'tt.-'ld<''"-"'• ú1u como conqui4tadc11t('1> di' fa µobia.('...{6n loe.al, que. e.Ita el e.n~ 

migo y prdút dú ~'1.uta~ ('umtdr mucho, de.. lo& dV1rdro6 11reo110ci..doh a lM p.,.(l>f..o11~ 

.\CIJ d~ gu.-.vu1". ( Sb) 

Con Corran~a (57) el EjErtito McxirHno actual empieza su profc­

sion3li:aci6n. Por drcrrto, exprdi<lo rn Nogales el 17 dr octubre -

de 1913, apenas unos meses. antes dc los Tratados de Tcoloyucan, se 

organi:6 la 5ccrrtaria <le Guerra y Marina entre otras, pero fue la 

Prirnl'ra Jcf3tura la que atcndla toJo lo rclot1vo o este romo. Para 

or~ani:ar d1cha sccrctarfa se nomhró oficial mayor interino nl ge­
neral Eduardo llny, qut• al renunciar flll' sustituido por .Jacinto B.­

Trevi~o, quien fue, a su vez, relevado por Ignacio L. Pcsqucira -­
con el cargo <le subsecretario <'ncarRndo del despacho. 

Cuando una parte del Ejército Constitllcionalista pasó 11 intc--­
gran;<' con los rcvolucion:irios de la Convención de Aguascalicntes 

·que desconoció a Carranza-, la secretaria se trasladó a Vcracruz 

con la primera jefatura, volviendo a la capital al triunfo corran­
cista. Allá se hablan organizado los Cuerpos de Ej6rcito: del S~-­

reste con Salvador Alvarado; de Oriente con Pablo Gonzálcz: del No 

ISSI wo:nack, John. o~i_~ p. 275 

(56) ~· p. 249 

(57) XI.VI Le9islatura. op. cit. T-nr, pp. l 75/330 ---------



roestc con Jn~1nto n. Trrviho, cte. Estos cuerpos serian posterior 
mente suprimido:-; al fortalf'Cf'ne> d<' nt1('\':l cucnta el cnrrnncismo. 

El 13 de mar~o de> 191~ se nombró Srcrctnrlo de Guerra y Marina­

al m5s destacado de los grncralcs cnrrancistas, Alvaro Obregón, -­

quien procedió a reorganizar la secretaria. 

Fue creada );1 llirPcción c;cnrral dr Enscñ:1nza Militar dependien­

te de la Secretaría de ln5tr11('( i6n Píibl ica para impartir la instrus_ 

ci6n militar en todas ln~ l'scurlas oficiales, como un primer paso· 

para establecer c~l servicio militar obligatorio. 

St' fundó la llc1dernia de Estado ~ln)'or, cuyo primer director fuc­

el ingeniero Angd Vallejo; quedó in,<;talada la Escuela ~lilitar de­

Aviaci6n y se rr.tahlecíó la E~;rnela Constitucíonalisd M¿;<lico ~lili 
tar; se hizo funcionar la i;s(l1el;i Elc-rnl'ntal dt· Artillcria; la b-­

cucla del Parque de lngcnicros y sr adaptó la fortalc:a de Pcrote­

para el Colcr,io Militar. 

De la Escuela Militar de Aviación salieron l escuadrillas a ca~ 

pafia y en c~lla si~ rccibicr0n nlumnos ht•cados de China y Sudamérica. 

Se nombraron diez Comisiones lnspcctoras. 

Los cuadro.e; de mando dl'l t•.H·rc i to cmpcz;i ron a cvoluc ionar así: 

Anos ---~-·:;_,_12-_ . • t. l m 
Generales 207 277 1---·------- ---------
Jefes 2,638 Z,617 

Oficia 1 rs 1 ~-~-~-~--- --~ 2, 4 ?~ 

En el cuadro anterior se observa ya una descomposición al irse­

engrosando el n~rncro de rencralcs, al mismo tiempo qur disminuyen­

do el de jefes y flfídales: m1cntras 1·n suma disminuyPn jl'fcs y -­

ofic:ialf.'s en un 25\, como contrapartida, en vez d<' di!'minuir los -

generales <.'n una proporción i¡:ual, cqo~. ;iu111cntnn en lm 33\. 

Se hace necesario scfialar este fcn6mcno de descomposición de -­

los escalones jcr:irquicos desde lo~ comien:os de la vida del actual 

ejErcito, ya que su agudizaci6n, principalmente en los anos del --
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alcmanismo y Jos inmrdtatnmrntr postcr1orrs, nos presentar~ en los 

últimos tiempos, a f!ent•ralt•s de· lo~ tr"~ 111vel(•s y coronl'l(·s, dl's<~ 

pcñando manJos o cargos apPnns a¡lr!u;idn'· p:1ra _i<'t•"' dr m<!llOT nivel 

·mayores· o aün para ofici11lr~•. ;1mi'11 d,, 1111 <"lt•vado n1imcro de· ellos 

"en la banca". 

La Secretaría de Guerra y ~larina asimiló a las fuerzas que pcr· 

tcnccían a Ft•rrocarrilcs y que se Je h;ibian autori:;ido pnra cuidar 

sus insta};¡cioncs; volvió a establecer 1:1 Procuraduría General Mí· 

litar que vino haciendo funciones también de l'rocur;1duría General· 

de la RcpGblica hasta que fue errada rsta Gltima. Tnmhi~n se orga· 

niznron la Jefatura de Defensores de Oficio, la A~rncia Gcnrral de 

Compras para la sccretilria y, el Dcr;irtnm<'nto de Establecimientos 

Fabrile~ e lndustrialeo; ~lilitarcs para proporcionar material de -­

guerra, vestuario y rqu1po parn el CJ~rcito. 

Temporalmente sr suspendieron las construcciones militares por· 

falta dt• presupuesto; el llcpartilmcnto de Ingenieros Militares se· 

l 1::i1tó a formular sus proyectos, pero rrcibi6 los de 111 Secretaría 

de Comunicacionl's para n•al i1.:1r las obras. 

Las opcrnr1oncs mil 1tares obligaron a que un nGmcro considera-· 

ble de jefes y ofic1aJcs Je rahallcria pasaran a dcsempefinr sus ·· 

mandos rn el .'.HMa de 1 n lantcría. 

El a'>pecto más pos1 t ivo en C'St<' periodo cnrranci.sta por lo que· 

hace al <')•'rc1tn, l'S que· el Cor1;:reso Constituyente -en el cual Pª! 

ticíp.;ron lo:, .1ó•;cnc:. r.1-l1c;1le~. qur for:.nron al carrnncismo hacía 

la pollt1ca ~oc1aJ-, sr pronunció abiertamente civilista, hecho 

que fue apoyado por lo:, mil itart•s 1.fr odr.cn rcvol11clonario. 

El asprcto m:Í<, !lf'Hativo fup quíz{is que junto a la persistencia -

de la corrupción, se empezó a dedicar al cj~rcito en funciones de 

represión y otras mis drnigrantes como el espionaje, la traición, 

etc. al mismo tiempo que se ocultaba o informaba falsamente de ta-· 

les actividades. 
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llel n!icsinnto de Znpnta Rrotcscnrnrntc- informó Cnrrnn:a: " ... Ub~ 

i!Olt i!ndo cc.,1batc fo~ 6un:1u cfrt !'ll'li1r1t110 al' rr1.111dC' dcf cf'lto11c{ Je~~ G1.LO.j1ndo,­

con lo& zrtpa.ú.M <B r11 fo hM <ruda dr C/1 ú1amrra ..• 1¡ muJt.(6 e.l. cabcciUn EmlÜLHH' 

Za¡ia.ta, a.6[ como ln tf,1.111adoe. ·~H·.nc,~air4' frUti1111C' Pa(ac.ú:i.i., .i.cc11.cM\~o de Za­

px..ta, Cc~c!tu10 Olú•na, G<l tlwitiz Ca&tH1611, IJ rl 'ro.ioncl' Ltrci.o Laba.!.t.Wc •.• " 
11 ?0.'J. m~,,,(.fQA en c.&t.t ,1ccA611 6uc aJcr.ndúlo af gMdo .iJ!ll1i'.diato el. co-'tonet JuiU­

Gwt1a.Ado, 1J c.f. E1ccuüvc• ac1,1tc/éi qur H da.Ita u11.1 9.Mt.i.~a11cúo(n de. $ 50.000.oo 

a lo1. jeóc~ y o6i.c..úú.c.!i quE' tcn11<1\n11 ~·atr rn rUa". 

Las divisiones del constitucionJli:;nrn a partir Je la Convención 

de Agunscalientcs en que Soto y Gama destrozó con argumentos con-­

sistentes la falacia rcvolucionnria carrancista; la resistencia ·· 

del primer jefe ~,}lfcctuar los c¡¡mhios soc1alC's; su oportunismo y­

la lucha de los laudfllos por <'I poder, cond1cion:non la r.iucrte de 
Carranza a manos del obrcRonlsmo. Esto no era sino el cjfrcito di· 

vidido en facciones que luchaban por el poder. 

Durnnte el gobierno de transición de Adolfo de la Huerta (58), 

Este se impuso a los militares sublrvndos en diferentes partes de 
la repfiblica, entre los que fue fusilado JesGs M. Guajardo, y se 
abocó ·una vci m5s· a reor~ani:ar al ej6rcito. 

Sefial6 la nccc~idad de reducir los efectivos e inici6 el liccn 

ciamicnto. Para 1920, el cjErcito se componía de 99,595 elementos, 

lleg&ndose a un3 mcJor proporción en Jos escalones jerárquicos: • 

178 generales, 2,079 jeft>s y 11,789 oficiales. 

Criticó al ejército por ~cr muy dcctivo para presentarse y ev~ 

lucíonar "e.tt 011.d(!.tl r.C'.J1.•..a.do", pero poco apto ·para la campal\a y por lo · 

tanto, se preocupó por "r.'tgattúM un cjhc.il'.o d~. wmba-t~.". 

Trabajó en la formación del EstaJo Mayor General e hizo rennu·­
dar las labores del Colegio Militar con 84 cadetes de infantería,· 

SS de administración, 84 de caballería, 65 de artilleria, 26 de iU 
genieros y 8 de estado mayor; ordcn6 aumentar a 609 los de infant! 

ría, a 400 los de caballeria y a una batcria los de artilleria. ra 

(SB) .lb.id. pp. 422/591 
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ra eso era nccrrnrio, se dijo, que las escuelas ttirticas p!'rmanc·­
cleran en el mismo edificio y las t6rn1cas pasaran al (astillo dr­
Chapu l tcpec. 

Fundó las primeras Colonias A~rlrolas Militares para rcvol11cio-
-, narios, quedando a cargo de los generales Saturnino Cedilla y Ra-­

facl Col y Mayor. 

TambiEn tomó medidas en cuanto a la función especifica del cj6[ 

cito para retirarlo de lahores dcnigr:intt•s: "No óÚ>ndo f.a mihi611 del -­

Ejbtuto lA d<! .sc."lvü de út~t~rlrl'lrnto ei1 ma11ú>h.~aó potU.úai., y ltahi<'11do 11r..6uU~ 

do de t'IJ.ó .wC1Ugu12u'o11c.h 1tMpc.ct.iv11.s, que lo~ mrnnb.~o¡, 1fr. f.o. Pot.ic.itt M{f.i,.ta1t -­

e..1UJ11 11.~ponóable.,& d<! e4pi.01tít j ~ y prltói'cuc imtr.~ r11 co11tita de c11 rm.i.go.; potUi.eo6, 

.6C o\dc116 ta Jcpa.'lad1Sn de todr6 fr6 jc6rh y c•~icú1f.e.t. que (a cm1po11fot1, .tooufo­
do6e c11 c.urnta, <tdrmt~, qur h11bfo11 ,1c~pt11dr cunti ~ ir1teó y c.a11gnt1 .útcP1t1p,1.t.~bl'.u -

con el e..6pL\.i.tu de hoi.M y dignúfad que dcb('.11 ttM11lll1t lot. acto& d~ &ofrlaclo". 

Con Obregón en la presidencia (~91 se considrr6 que el momento 

histórico era excepcional por<¡ue brin<lnb:i la oportunidad de llevar 

a cabo una 11Jte.co11¿.f.1tucc.i611 de fo 'lcpi1bUc.a" )'del ejército incluido en· 

ella. El cargo de Secretario de Guerra y Marina fue ejercido en C! 
te período por los gcncrult-s lknjamín r.. llill, Enrique Estrada y -

Francisco R. Serrano, en forma sucesiva. 

Los frecuentes conflictos polfticos hab,an hecho que el cjErci· 
to aumentara sus efectivos, de ohi que Obregón scfta16 como impres­
cindible la tarea dr "1trdu.u.'t r¡ 1teo~9a11úM fol> rlc11H•1tto1> mili.to.l\el>". /\pr~ 

vech5ndosc de este proceso quitó del mando a algunos de sus poten· 

cialcs opositores. 

Eliminó m5s de 30,000 plazas y crc6 para efectos de <lcruruci6n 
a la Comisión Superior llevisora <le ilojas <le Servicios; pnra no te­

nerlos "e11 dcp6aito in6.til y at~o6iante» formó batallones y regi·­

mientos especiales con jefes y oficiales excedentes que hubieran -
justificado su grado; disolvió los cuerpos de ametralladoras, p~-­
sándolos a formar parte orgánica de batallones y regimientos; y, -

(59) Ibid. pp. 422/591 



creó una primera reserva del ejército a fin de poner en ella a el~ 

mentas rxcrdcntcs, con medio haber, y ¡1romctiEndolcs colonias agr! 
colas. 

Así los efectivos se fueron reajustando a través de licencias -
~~~._ ilimitadas. liccncins absoluta~, hajas y pases a la rc.·!'crva con me 

dio haber a generales, jefes, oficiales y tropa. 

Los estados mayores fueron rcorgani:ndos, uniformados y reduci­

dos al nGmcro que autorizaba In Ordenanza General del Ejfrcito. 

Se formuló un proyecto de Ley Orn5nira del Ejircito para supri­

mir la de 1900; y otros para reformar la ordenanza general y las -

leyes penales militares, a fin de ponerlas acordes con la constit2 
ci6n del pais. 

Pasaron a depender dc la dirección 1lcl Coll.'gio Militar las c~-­

cuclas prácticas y las rscuc1as dC' tropa que funcionaban en las 

unidades. Se enviaron militares n cstuJiar nl extranjt•r(I y se puso­

cn funcionamiento la Escuela Veterinaria de Aplicación Militnr. P! 
ra contar con sargrntos y cabos instruidos fue creada la Escuela -
de Clases, B la qtH' ingresaron l,~00 :il11mnos. 

Para 1923 el Colc~io Militar atcnJln a 791 alumno~ entre jefes· 

y oficiales revolucionarios, asi como a j6\·<·ncs de orígrn ci\•il: -
además de 460 clases. 

Este procl.'so rrorgani:at\vo fue interrumpido a fines de 1923, -

cuando el ejErcito tenla un total de 70,879 elementos, porque se -
rebelaron contra el gobierno 26,316 Je ellos en Vl.'racruz, Jali~co, 
Guerrero, Oaxaca, Puebla, Tamaulipas, Yucat5n, Campeche, Tabasco y 

Michoadn, encnbt':rtdos por Adolfo de In llucrta. 

No pudo llt'varsr n cabo el estahlrrimiento de las prometidas c2 
Jonias militares agrícolas y para acahar con la rebelión se proce· 

di6 con mucha tlilíJ:rncia a ors:aniinr nucvos contin¡!l'ntes y a com·­
prar armas y municiones. 
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Triunf6 Obregón, del personal suhlevndo unn porte fue hecha pr! 

sioncra )'el rt~sto se rin<li6. Se prnceJió contra los de más alta · 

graduación y d resto f11<' JlUPsto en J ilwrtad, p<·ro quedando fuera· 

del ejército. 

Con Plutarco Elias Calles (60), se dieron los pasos necesarios· 

para tener en el cj(•rc1to "una vc1ufadc.1t11 ~11&ü.tuc.i611 que Aea 6{1tme apoyo -

ptita tl gobú~nci tJ "'~ út~.l< tuc-ionu, .. . " 

Esto pudo irse logrando debido a que Ohrcg6n habia eliminado de 

la escena polftica a casi todos los generales que de una u otra 

forma habían representado una ¡:rnn inc'stahi l idad por el afán pers~ 

nalista de ascenso al poder existente en muchos do ellos. 

Las actividades m5~ trascendentes del ejErcito se desarrollaron 

en el conflicto religioso llamado "c~i6te~o" y la cnmpafia en que,· 

de nueva cuenta, fueron sometidos los yaquis. 

Fue casi intrascendente lo hecho en obras materiales; salvo que 

entre otras cosas, se proyectó cstahlcccr dos criaderos de ganado. 

La labor dr Calles en el cjErcito fue importante; se afanó en -

"el<'.t'a.'l el. 11ú1rl mt•lta( e ú1tr.lr.c.tua! de l.a iMt.ituc..<611" como una gnrantía -

de que asl se• mantendrín al margen de "trdn..blati1111tt¡u.úiac..fo11u dehl11> • 

c11oni90¿ t.tad.i.c.iona.lu", para evitar su d.ivisl6n en facciones que se· 

disputan el poder polltico, como babia ocurrido en otras ocasio-· 

ncs. 

Con la m11crtc de Obregón este proceso cobra vigencia c~si ple· 

na, haci~ndosc expreso reconocimiento de que tales virtudes sed! 

bían al alto concc•pto que habían adquirido los militares de su -· 

función social; a J3 labor de.' sus proícsorcs; a la prt'nsa militar 

que había difundido el alto concepto del honor, cte. lo que hacia 

que, en forma consciente los militares, ya casi sin caudillos al 

frente, prestasen su apoyo al gobierno. 

(60) !bid. pp. 650/833 
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Ourantf:' el período que c11hrPn los "presidentes pelrlcs" (61}, · 

concluyó d prohlt'ma cristcro y ~t· sofocó la insurrección de Esco· 

bar}' otros ~enrrall':-, 10 que 111:0 afir111ar a Portes Gil: 'Todeino~ -

dccDt que 6ul' bc11~~cc11 ta <Íft.H•\1. ci.w1111da 111d'dn~. puM 1106 d.l6 La l•pcwmidad­

dc eclut'l 6uM,1 de. fa ~ll!Hilút f:L'.vL1far.ú11111.~ú1 11 fas 1l1(tfob c.!cinvitc~; 11n di/. -­

opo1t.tunúlad d1: r.01111r.11ce~110~ d11 que "i' fj~'lc<t1• Ch ef dtgno gua~dín.11 de lo.J, -

~t.ituc.ioncó, tJ 1w6 dd1 fa r~10-'t.twitd11d dr "''~ que buena pa1ttc del pucbl.o óc­

wcontr.6 dcbúfamcntl' ·H'P'lMcntada Pª' et ~.trmcnto lt!J'Ut·'l.ú..tll IJ ia6 dc~cnóat. IW. 

Wu que cott.tJt..ib111jc.1to11 de man(')l.(t efog{ou1 af t.11.úm60 de la lega.túfad ••. " 

Se reconoció oficialmente que las condiciones materiales del -

ejército eran dcficirntcs, pero no ohqantc ·se dijo-; "mucho 6C 1111 

l.og!W.do". 

El gobirrno mani fcstó habrr formulado " ... un 1•e,dr.dcv· pfon de cnu­
c.a..c..i6n; .C:11H1wc.c.ié11 que aba"lcrt 6u11d11mc11ta.(Jnrntr l.a.6 MCHtla.ó dr ~"ini.K.i611, lM 

de apticad6n y (a.~ ~upr.'L.iMe .. ~ de> gul't~11. (lltH l1u p't.<.11tl'/t4.6 61~;u.~a nta•Jt,H• C~ 

leg.io Mil.Ata.\ de. p.1.~a1fo lioMot.o, que <'-~ t1 601111~t11do el g u1po de dfr..úlll'.6 que -

1.1e11d·'td <t cc.11itU.i1</¡ la 11i1(r-üa r~.im:. dct [jf~ufr [VClÚIC..font.6.W. EntH! la.~ 6C­

gw1di:u, 6.tgu'Uln lot. cc1t(,06 de (luJVtac..i611 lf cr1:t'\c~ de 11pU.c11c.d11 de cc1:oc.i-­

m.l"-1tlo~ téc.11A.C.O!> p.il\ll aqurflc•& 1tt•valucú•11a.i<1'~ qur 110 li11b.fo1t pa~.1dc poll UJIJ -

uc.neia. m(fi..ttn; lj pri 1lu.~·ll\C', la UiClH~ln. S11¡·c~{Olf. de Guvvul CJI do11dr. gcnc'tll­

lu 1J jelc.~ !ta U 6frMá11 o 11.ec U6ú11~1fo <1116 rl'l1r•c{mirntoh p1t.fc..t frc6 y 6e c.a¡.'1c~ 

talt&n palla e..l ni.'lndo, !! lDti d'C1•1r11IN de mf'n<'lt jMa1tquú:t 6e capa.c<'t .. V!.d'n cuma -­

c.0111.e.jviot. dwt.1to de u.11 [6.tado MayflJt". 

Se rirocur6 rl accrcamícnt.o <l<: los militares con la pohlnci6n ci 

vil y el ejhcít.o coopcr6 en la:; grandes obras de interés social. 

Fueron renovadas lns planillas org5nicns de las unidades de ·­
acuerdo a los adelantos de la tcorla militar; jóvenes militares · 
salieron becados al extranjero; so uniformaron los criterios educa 
tivos del ejFrcito al crenrse la Dirección General de Educación Mi 

litar y se rc.·nov6 la k¡¡islación militar "de ac.u<'Ado a fol. p'l..ÚtU:pic~ -

avaJtzadot. de. t.a Jtcvoluc..i611 y del mC'l11c11to hü.t~lt..icv". 

Fue organizado el Servicio de Sanidad Militar; se capacitó un -

(61) Ibid. pp. 902/126& 

. ,- .. ¡. 
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n6clco de pagadores militares; sr <lió viJa a la Inspccci6n General 

del [j(orcito y Sí' iniri<í la cr1·aci('•n d1·: t-1 Servicio ~leteorolópico 

Militar, el Servicio <l<: ~la:rrialc"' dl' C111•rra, el Departamento u<'· 
lngcn1C'ros y l:i ílirccción 1lc Arc.::h1vn ~li litar. 

El Departamento dr Cuenta ful.' transformado en la Dirc:-cci6n d<' -

Intendencia y J\dminiqración; st• ~-rC'anrn dos batallones de zapado· 

res, 72 rer,imil'nto'.' <le cahallería st• f11nd1cron en 42 mejor orga· 

ni:ados; se creó un batallón mixto di.' transmisiones y se terminó· 
la construcción del cnmpo militar de Monterrey. 

El ejErcito extendió entonces su labor n ln formulación de los­
documcntos que México presentó ante la Sociedad de las Naciones y­

otros organismos internacionales en relación con la posición ofi·· 
cial del pals ante el desarme. 

Dentro de este marco general, se fueron haciendo paulatinas re· 

ducciones a su presupuesto y oficialmente se les reconocieron m6r! 
tos a Joaquin Amaro y Lázaro Cfirdcnas que estuvieron nl frente de­
la Secretaria de Guerra y Marina llevando a cabo este proceso de -

trans formaci6n. 



CAPITULO 3/o. EL CARDENISMO 

3.1 LA ETAPA CONSTRUCTIVA DE LA REVOLUCION 

La administración cardcnistn hnhr!a de manifestarse revoluciona 

""'\ ria, como invari:ibll'mentc lo han hC'rh0 todos los gobiernos que el· 

pa[s hn tenido en el último medio siglo; pero, a difcrrncia de los 

demás, sus hechos progresistas enmarcnrian la etapa constructiYa -

de la revolución, q11c hahin venido siendo pospuesta y que no tras­
cenderla a rcgfmcncs posteriores. 

Durante este rEgimcn se tornó la decisión de hacer llegar los b~ 

ncficios del crecimiento econ6mico a las clases sociales que rnaror 

mente hnbinn soportado el peso de 1n revolución, y a los ~ropos é! 
nicos eternamente m~rginados, a q11icncs ln revoluci6n ni siquiera­
habin tomado en cuenta, n saber: tarahunwras, chntinos, chontales, · 
etc. 

" ... loJ. go..A.toJ. del 9obú~Jt110 (1934-1940) e.n p'log1UU11ru. J.oc.útleJ a~cc11dú:1on a.C 

18\ del 1>'1UupuUto 6edM.1.tl, C.UJlJtdo M f.í>A a1io.a de la. .tM.ceM d~c.ada. eJl.D.JI c.n ·­

p!tomcdi.tJ del. 1 ot''. ( 1 ) 

Junto con otros problemas, C~rdcnns tuvo que afrontar el de la· 

persistencia de las grandes concentraciones de tierra, qur implfci 
tamentc habia scftalado Portes Gil como coexistentes a futuro entre 

las instituciones revolucionarias: 

" •.. C1fodeM6 dr~btVut.tó d podvr. de. lC16 lulc.c-11~do& que. teda.vía qued.1ba.11. Hüt 

la 1te.di6Wbuw11 de m.1:~ del IOt de.l .tcM.lto1t.to nauott.al, e.l tlt{ri.e de. lo que. -

lulbl.a J..ido a61!.Uo.do polt l.a 1te6otuna a91LLVU:a c•r.tlle. J91S y 1934. Al U'llltU!o de. Au­

ma.nda.to, lDIJ e.j .ldoh, en p.'Wpo1tc.-i.611 al. to.ta.! de ta tieMa C!.11.lüvable., /Je. habla. -

ele.vado del. 13t al. 47', e. .úr.chú.1111 atguru1.a de la.A mejo1tu .tieMtU labo1ta.le..& de· 

MWco". (Z) 

(t) Hansen, Roger D. op. cit. p. 123 

(2)~ 



La voc:ici6n a~rari-.1n J1· Ciir1lc•n:t~ fu,. dL•fini t ivn pnr:i ntC'nil<'r · 
este rrngl6n, l'n cJon<l1• "gana11 <'( 61LHl'11(11 f1H 3/4 pa~.tc•~ efe 11Ul'&t~ll pobfa­

c.i.611, (!fl e& la únlca que <11í11 »&tJ ca&{ bttrn,ro111•1tte e11 11\.11!0& d<' mn:ica1w&". ( ') 

Se distinguió por hnbcr distribuido gran cantidad de hcct5rc9s­

con carácter permanente y bajo el sistema de explotación tolccti_­

va, en donde el dueno de la tierra era el pueblo más que la perso­

na fis ica. 

Cárdenas n~ sólo atendió al campesino afiliado, fue más allá; -

trabajó en favor de los grupos ind{gcnas marginados tradicionalmc~ 

te, entendiendo como tales lo scnalado por Veckmnns y Fuensalida: 

" •• • lot. gl'Wpo6 t.oualu que 110 obt.ta11.te. t.Vt múmilvto& de /.JJ. t.oue.darl de. wt pa.l.6, 

no Ue.ga" a pe.ne.1Jt.M e.n la -Utli.mUfad de. .\u u.t.1tuc.tU1tt1". ( 4) 

Muy pocos han sido los que han dedicado esfuerzos para ayudar a 

elevar el nivel de la raza indígena, y mucho menos los que han CO!!!. 

prendido su carácter; un ilustre mexicano habfa cHcho: "La .4Üuac..iótt 

de. puc.blot. ap'Wn-<.dct. c.n que llúmp'IC vi.vú>Ao11 •tw•&tJtob útdi.06, dc.ód<' a1Ltc6 de la 

conqu.üta y rní4 to.Jt.dc. nuul'tat. Vttvunu1ttblc..~ dú CitdUJta& han .intp.'l.Uo en nue6.t.lt~ 

gen.tu una ma!lca áe. dolo11.. Y como la IW.za útdigcna aún c.1vnccUo de. ta dl'Mota eA 

d~1;.iA.do altiva paJla lutceJt algo .ind.igno. !te.hu eta que el Ut.rü.o' no pudi.endo 60!:!_ 

11.w de. alegw, c.ont<'Jllpla 11 .6u ai.Ji.c.ded.01t. con dct.co116úu1za o apaga toda e.xpu--

4.(611, antu de. po11c..ue. a 11.e..iA con la lli.&o. 1;.imu.lada., con la wa de lot. uel.il- -

vo6". (5) 

Y don Lázaro, haciendo acopio de i<lca~ magonistas seftalaba: "Mo 
e.ti ex.acto que el. útd(gma tic.a 'tC.61ta.ctaJL.io a 1;u rnt'jo1i.amie11.to, n.i ú1di.6Men..te al 

p.'log1tuo. Si 6!te.cue11temen.te. 110 c.uelliolliza t>u a.l~g1t1a n-<. bu prna, ocuU.ando cg, 

mo W\ll. e.&6.ütge. el 6eCJte.to de 6Ub emoCA'.0111!4, U qu~ e.lit.! aco&.t11mb1t.a.do al olv.úio 

en l(Ue. .se. le ha .te.ni.do; cu.Uiva. campo.!. que. iio cc:~npenoan 6u u 6ueJtzo; mueve te.· 
l41tei. que no lo v.i.4.t.en; conHJt.Uye olvta.6 que na 111ejol!iJ.11 t.!Ló cand.iwnu de vi-­

da; deMoc.o. di.c.t.adUJUU pa..1t.a que. 6cu ttue.vo6 e~ptot.a.da.11.u 6e. 1.uccdan 1J como pa1LJl 

(31 XLVI Le<;Jialatura. op. cit. T-IV, p. 11 ---
(4) Hendieta. y H~u. L. El Problemo Aqnrio de Hédco. 11/a. edici6n. México. 

Porrúa S.A., 1971, p. 29& 

(Sl Vaaconcelos, José. ~-la Revoluci6n.Héxieo. Ediciones Botas. 1937, p. 
203 



. lill 

U 1.6t.o u 11.e..aL<dad (n m(~r.'l~a 1J la op'l~Ai611, 1HW!le una ac.t.r.·tu.d rlt! ap.1.U.n..te. i!J. 
d.i&Menc..ut y d<' ju~tif¡ií.•11d11 drt.(.'11116ia11::a". (l•l 

Ele\·ar d nívd sociocconórnico del inJíRcna, sacarlo dt> su án·­

,. . .,._ cestral oprcsí6n, eso era suficiente para justificar y dar por --­

bien empleada la violencia desarrollada en la revolución. 

Cárdenas creyó nl'ccsario or¡:anizar a los ~randcs st•ctores socia 
les pobres. Nacen a~i la ConfcJcrnci6n ~acional Campesina -C~C- P! 

ra aglutinar a Lt clasl.' cam¡wsina, en forma paralela a la Co!!_ 

federación de Trabajadores de Mfxico ·CTM-, que seria el ciemcnto· 
aglutinador de los obreros. Para la atención de los .grupos mh de~ 

protegidos funcionHria el Instituto Nacional lndigenista -INI-. 

Con los primeros elementos como hase, más el sector popular que 

se componia de clases medias en gcnt'ral y la inclusi6n de los mili 
tares, se configuró la nueva im5!!C'n del partido oficial, que dej!!_­

ba de llamarse Partido Nacional Re\·olucionario ·PNR·, "de u.twctu'UI. 

ge.ogftif¿~a e U-.d.tv.~:duaf", para convt>rt i rsc C'n Partido de la Revolución 

Mexicana ·PRM· orgnniza<lo en sectores sociales. 

Campesinos, ohrcrus, clases medias y militares; en síntesis, "! 
da fuera del partido, salvo la iniciativa privnda m5s fuerte, que­

si bien habla crecido y hacfa intentos altaneros, era controlada · 

con relativa fncili<lad por el régimen r<'volucionaTio qut> hablaba • 

fuerte y ponia condiciones, como los fnmosos "14 pun.to6 de. fü·ttt<Wte.y". 

Estaban pues, con un sólido ~ohierno de amplia base popular, 
reunidos todos los clcm~ntos para llevar ndelantc la transform! 
ci6n pror,resista de la :;ociC'uad fTI('.)(Ícan:i <'n cumpliniC'nto a las as­
piraciones de la Declaración de Principios y Programa del partido­
oficial que en ese entonces SC'ftalaha: 

"Re.c.fü10te la eü&.triici.a de fo lucha de c.ta~M, como 6vi6meno útl1eH1tte a.t lt~ 

g.únc.n cap.üawt.a de la ptoducc.i6n 1J 1106.c..iene el deJtecho qu.e t.06 t~abajado'l.u -

(6) XLVI LecJ!slatura. op. cit. T-IV, p. 132 



• b 1. 

Ue111'11 dt• COl1(('11d,·.01. r11~ rf t•r•1fr'l. f'1tfifi1•ri, j"1M 11111•¡('11 l'tl i1t(l'ltfli c/r \11 lllCf(l~ll­

rn.{e1iú1, aJl cr'Y'tl<.• d: de c11~tlild1cn 1•t n'11'11fr 1i11«1·, C<'•I :1~11¡>1•\ q1w, -~"' 1•1·'1fl!n<'-­

C.C)l al .t't<lbajo M9mazarln, tengan, no r1M(a1itr, t'11rrft1'<·~ 0~01~4 a i'ob dc. ~Atv. 

Lilll d~.ve'l.h11& n1..111(~eJfarJoi1eA de l'11 iuel1a dr c.faH~ 6ujeJao a fr6 d~-~Mrt1t1•A • -­

tionpoA de &u dc.~a .ni;ilfo drnl fr.t.-ico, ,, __ /d11.'l.á11 c.011d-icA.011ada.~ µ011 fah pee uf úllt.i.da. -

du dc.l rne.ü.canc". 

"Co116úfo'lll CC'1111" ww dr 6111> objrX.t.vo.', 6tmdmn1•11tafc...i, fa p-'l.<'pa!lnc,(611 de,( pue.-· 

blo p.na fo .LJnpl'a11tn.ü6n de ul!ll d1~mrc/iac.in de t,ir1baj,1d011.e..1, 1¡ palla lhga.11. al. 1r.é-

9imrn Sodalwta". ( 7) 

Tales objetivos no ~e :dc_nn:.:arían ;1 corto plazo, claraml·ntc se 

decía que se trataba dC' preparar al pu('blo para alcanzarlos, y tal 

prcparaci6n se daba fundamentalmente a trav~s de la cducac¡6n so-­
cialista y la lnhor de los scctorPs dl'l p:1rt ido. Era notorio quc> -

el régimen cardcni:.ta St'ntaba lns bases de la transform:ición aun-­

que fuera en form;1 inicial, y para el lo incluso bahía cx¡H«liclo una 

ley de indulto rara poner en libertad a todos los presos politicos, 

cuyo número a:;rcnJí;1 ;i m:ís dt' 10,000; h11scando nsí liquidar diví-­

sioncs pueblo-gobierno y ohtcnrr apoyo popular. Las acciones eran­

claras, precisas y !'in hipocrc>sí:is, a c:id;1 cosa se le llamaba por· 
su nQmhre. 

Y si en lo interno la polftica era hicn definida, en lo externo 

se manifestaba sin los formulismos claudicantcs que se usarían de_!!_ 

pués en Punta del Este, t'tc. Los ejemplos de la conductn seguida -

ante lo~ sucesos de Abisinia y Espnfia muestran con evidencia lo •• 

que se i n<l i c;i. 

ConH·cu{·nte con <·5ta Jíntél política r,c11cral, durante su r,obic_i: -

no tamhi6n habrían de reducírst> Ja dcud:1 pGhlica y las inversioncs­

extr3nJerns, de Ja::; que op1nab.1 así: "5{ (ll.gunot:. t:.¡:c.tolt~li ha.n e1te.1.do que­

f.llJ ú:1•e.\.t.w11t.li el:.t.AanjM.11.~ liacc.n l!iM 11f. pa.ú, et>tifo en wt CJl..\M.. llttÓ!LÚt bene.6f 

c.itJ ~"~ª IJ.bJ.cc cuandr> taf, td.d'úfo1frh u -útvitttüJurn o qued111w.11 aquí. mi.limo, pello 

no !>uc edi.enda 1t.U, .tu. -~1'ti.Lú1ad r,~ 1¡1H• fa.A .lndu.~.t1¡.ú.ll, u.tltac.,t.iva.A, que en t:.u may~ 

JÚ.o. c1úfr1 en n-..ino.1, de ed,~·rnjl'l!oh, vúJ1e11 a90.ta11do al. pa..ú h.Üt que el pueblo m~-

(7) l..ozoya, J.11._~~it: pp. 60/1 



jolt~. 6u. vida. Y t.c' Htxico 1111 dr pr~miti!I qur l'f c11p<tai. c.x.t11n11_jr~o t•c11ga al -­

pa(11, qur t.r11 con (,1 ··fifi¡¡,11·(,111 ,fr 1111•1·~((, 11.¡11( mi-'""' fM utifufadr3 qur r~ -

frt191111 1.u1 6U.& c~¡.if.,(.ocú•11r.6. VrfJr pMm1..fi,1c ~¡la t.al(dn de..t caplt.l..C .i11vcU.i­

cfci, r!l.i.$ (M, .intr,~cH'~ qu<' co,~¡·1rr1Hfo11, pcw 110 fa~ u..ra.ldade1; que 11011 lt.{q11eza 

qu.e ~e /t(lba úqu.1i(ro11~11te a.f. pnLI". ( R l 

Y no hnbicnJo pro~rarnn<lo 13 transformación a corto pla:o, cra-

16gico suponer qut Ctír<lcnas habí;1 puesto las hasC's dr la misma, y 

ser i a n 1 os r r g í menes p o !;ter i o r r s l o~ q 11 e s r en e a r g ar í :rn de 11 e\' ar 

nl pals a las mrtas propuestas. ,\p:irn1tcmcntc era este srxcnio el 

que marcada el inicio de la l'tapa constructivn de la rc\'oluci6n. 

La transformación serla normal, como corresponden esta etapa; 

es decir, parifico, desde el gobierno, y a ello colahorarian to-­

dos los dirigentes obreros, campesinos, populares y aGn milita-­

res. En muchos a~pectos se hablan daJo ya los primcroo:; pasos, co· 

mo la expropiación petrolera. 

Nadie pucJr acu~ar a Cárdenas de nn haber hecho ~I mismo esa -

transformari6n, dr .. ;pués de- que la n·vnltu.:i6n había l'qado dt-teni· 

da tanto tiem¡w. Clhrcp.ón )' Callrs pud1C'ron quizá haberla realiza­

do, pero ni siqui<"ra lo 1ntcntaron, porque, entre otras cosas, •• 

fueron mil)' corruptos. Cárdenas nn acumuló riqueza , ni lo hicie- -

ron sus principales colaboradores. 

Por eso re~.ul ta aparentemente inexpl irablc que no haya influi­

do para que lo ~;uredíer:i en el podrr 11n mrxirano idónro, radical­

y convcncidc, <ll' 1:i n1ste::i de la trano::formación. 

Cárdena~~ no q111~;0 enfrentar un conflicto interno, y esto, que· 

en otras cITcHri'.d:1nci:1s s('ría lo 1ul':il, trajo al país el más gr3!l 

de Je sus fr;ica"º" en el último toPJio ~il!lo, porque('} poder cay6 

en manos de' qui1·ncs, respondiendo ;i otro tipo de interc•ses, mas· 

no a los popular<>s, no :,ülo no llt'varían ~11 acción hacia las ne-­

tas scf1al;1das, ,íno incluso darían marrha atrás, iniciando el ¡:ra:t 

ciclo dt> la cla11dic1ri6n >' lirnitanilo a un s61o sexenio }3 etapa -

(B) Cárdt'M!I, LÍÍZilro. ~r:.unt_~· T-1. Mi'ixico. tnll\M. p. 411 



constructiva de la rcvoluci6n qur, como tal, cmprzó a morir cuando 
el o\·iJacamachismo viró hacia m<'tas indivi1.h1alisto-;, de lucro: In· 

politica del '(lcsarroJ lo m<'xicano''. 

Alcmin, reforzando esta politica, siRnificó para la revolución 
su sepelio sin honores. 



3.2 EL EJERCITO MEXICANO: SECTOR REVOLUCIONARIO 

La politica de dc~arrollo q11c sq!oiría el rér,imPn cardl'nista • 

.. ,, habría de ser st'i1:1lad:1 con sum;i cl;iritlad por el propio prC'sidcntc: 

"~li gob.( Mno, al mir ui!l &u adinú~< & tMc~«~11. b r cncontA ó drnl'to de lot. UlfJlt.Útc ~ • 

corttJtadúto-'r..io6 dr w1 ri< l:rma ú1cf.udibfc, r.1·11H < t11(1~ndc uno de. ~tH C\t~r111c~ (.11 • 

t;ub011.dú1ac.i611 dr tccfr l'~(lMama dr m1'1c1,,1,i1<1'11tr bOC.<af.a la C<'Jl~c·~l\1Cú~ii de la · 

JL.(que.rn Oll!JartiMdJ, .~l'f11c;611 P·H'.61'.Hria 1'''' fo~ ctllb('.~ cc•1~r.'r.v,~d,·t1H que ccJt'ttl.1!· 

do fo¿ ojob a ta. tt:<M~Hl y a f.a!:i 11ct1'ti<dadl'\ dr.f pueblo han pci ~r:i:idc w: .W.tc· 

"-Ú l11cJ1at.ivo i11dtv<1iw1Cilit11. [( oti•• L'~(1tr1111•, rú9ú11d;• e{ cuwrtv~ün.to del •• 

pitogiuVM .(nipuc-6fo po, fl1 !lrvofoción, C01tb{H1• r11 dVL<gü la !.'Cu1cmfo dc.l pa..úi -

e.11 c..t .u.n.Udo d~ l<1b i11tr..~r..1io lfrf m.1yr.'r. 11úm1"~º de &ub l1L1bt.tá11t1•.l, HCl'ltc>U:c.udr 

que 1.>aJta f.og.rw..11..fo, &r liac.lit tH'fC611'LÚ' ltccunL~ af au(ili.o de (a (frntC11 p'lo6e--

6.iona.t y a ta. 01[91111.üac,(611 6oC..{da.~..W de fr~ t.Mbajadrtic.~. o ó.i11 de ap,ovccl:ai -

deb.idamclltc nueM.~·•& !i.ir¡uc ia.1> úttc11.l i 6< cifnd<'l.a.~ ('.11 ventaja del pa..ú CJitCJw. U· 

gob.ieJ1110 u dcc.idi.6 pM Mtc. tí.U.una c~.tAwio dri. dd'.rma". (9) 

Y drntro de cstr contexto de una poi ftica de desarrollo dirigi­

da a hacer efectiva ln justicia social, ante~ que incrementar el • 

lucro del copita! organizado que trae como consccucnc1a el cnriqu! 
cimiento desmedido de los capitalistas, C~rdcnas, al protestar co· 

mo presidente de Ja república el 30 dr noviembre de 1934 (10), s~­

flalaba con precisión, el lugar que oc11paría el ejército en su régi 

mcn: 

"E11 t.o~ m<.nnC'11.to6 en que H l1abia de cvo.l'.ucio11a' lf ttiaM6<"'111l'li p~1·g1te.6.l1·ar:c~ 

.t.c todo& f_o¡, Wt!Jc111ü•nM de f.11 nac.i611, 1ti11c1t1hÍ1• ilU~ pidifcmu !f a1tt1U.:ttndo ~tH· 

d~6.i.f.1Lf..t.adv,, C'..6 ft•i!H'i' Cl'nóltg~a.'t .fll.mb~:fo IHH'.6 ffta a.( t'llCÚ'Ílt a.1 ~<' ~ ({11 de llue.6 •• 

tJuu, .ú1.h.t.it11c.úi111'b de lwy y CJt11JJ.df'~ dí'i.'. m.1v~·)llie11tc bocial d<!. a~1(''". 

"La a.b11~gacúfo drf CJbt<:ita de/Je &M cu'l..~c..1pm1dida 110 llrfmi1rntc cc•n la u~ 

mac.ú';11 de. l.a.1; .!iucúd,idc.~ que lia.11 e11co11.tMdo en H. un oc.l.lda, 11.i óf.C.I.' c011 el. -­

aplm.i..bO dcf. pHebL(I qtH' Ur.M. en U u» 1te6lejo caM.ta.nte. de bUb Mp.<~ac...i.onu y­

w1 ba1u11Jtt.c drc.i.dúf,. de 6!L6 ca11quúta~, búto con p!togttua poa.U.l•O del O"r.deJt • 

(9) XLVJ Lt"JÜ>l.1lt1rn. op. cit. T-lV. p, 101 __ ._ ___ _ 
(10) Ibid. pp. 14/11\4 



lllil...tt'/tlal que rtrv(' ~u bú•11<>~/n' 11 ~u d~cr'ltn 11 r1•11 11111•va~ 1drab que ~011t-diquc11 

bu c&ré: .. ,Uu, c{,imfof1' 6u•1t'il'11r~ &ocia.(<'& 1/ d16r1,.frna~ 11Lí•, d1' acu"''ri" con &uA -

C.O.'tact,•.~faUc.a,\ cfr nut1(11c1•~" l11m~11111 r-~1·11ciafm,·1dc t'1•t1->f1tuúln pa.111 p'lr•trac'­

!J .6il.t\<.1.ltt.?\d.n rt <Ít'Mnuof1•1r1u•11«• ('Ct111,'1>1icu, in(d1•cfu111' 11 mo11af dd' pm!bCo''. 

"U.m1ú1a.,cmcó .fod1u a1:¡ucffoó rliA1'11úcu»H'..6 qui'. pH•liibr11 al wba!'trJt1w 1te.cu­

Jt't-i,,\ üb1t1?:nv1tc ante ba~ 4upr1t.fo,c.b Í<''•Í~q111co6 u ot;1.11. atL((•.'l.i'dad JXUta e~ponvi­

AIU quc.jah o pi:,t.{c,(OIH'}) C.11 JlHl di'. AU mcojo1t111111v1l{o t'MAIH\ll(". 

"Ve.be bu.be.a.~ e ir.rmedú1 tt( cA ta 11c.1111.ünt'.o j c.~á.Jr.qu.ic.o IJ daJt opolttwu'.dad de '14 • 

cen.!Jo". 

"Nuc.st\o ~j!M_~~~.C'fJH~~f. ú1c.11..f.ii~~:!f~d<'6C _':!'.!!. lob 11tfoferb_ ob11.l'Jtoij c.ampul 

~1-bul> actfr{dadr.& __ ~_:i-~~·,1er11 _!L-~~-f.1& ~Jc~'l_Q_nt~.é~!~-~e A~ fucf:-i de e.fa-­

~"· 

i'a en el cjl'n:ir 1<1 de su mnndnto, Jn Secretaría de Guerra y • 

M;:irina Sl' abocó a de~;;nr.'lllar el Plan SC'xenal Militar, o sea la •• 

porte del Plan Scx('n:il de· Cohi<•rr10 q11t' l<' competía y qut•, en térmi_ 

no<; generales, se redut·ía a: "OH¡¡1nu11r~·t~11, f.r~JüiacA.611IJ1tei:¡tamcnt11u6n, 

C<'ll.'>t~uc.r.•cn¡'...\, 1td4u.ü,.¡r(o1;n 1¡ mcjoi.=ü11t11 1·c1•116mico de.t ~i~·'lWo; todo u.to 

dc1it.'tc (lt (.~ ¡..'i'1>d11~l-~:darln dci. p~rt11pur...1.tc»1 , 

fue suprimido el Dep;1rtaincnto de E::.tahlccímiento~; Fabriles y ·­

Aprovi~ionamicntos Militnrc~. 

Se procedicí a cfcctuar una rotari6n de mandos para dar oportun!_ 

dar de que todos los gcnernlcs y jefe• dieran a conocer ~us capaci_ 

dades aJrninistrati11as y ilc> r'lando; "ct6 rc•no "º'~ valolte& hoc~·alrll ymollll­

l~.J". 

Si: estahlcc1er·on Jo~, internado:; "fl~JO~ rfrf [jé1tcilo" de> donde sur 

gírían muchos elc1:1cntos ¡>Jrn la cirrPra militar no obstantr su brc 

ve funcionamiento. Fut' iniciada 1:1 construcción del llospital Ccn-· 

trnl Militar y se crc6 el Oerartamrnto de Reservas del Ej6rcito •• 

con los cjidatarios armados del país. 



. ,, c. . 

Cárdt•nas diú cahal c11rnplimirnto 11 las 1lisposicionn lC'¡::ales en 

materin di:' n~cc·n:'"S el\ UJl(\ de los aspC'ctos qut· no se han cu::1plido 

ni ;¡ n te:. ni de~.¡> uf s d r s 11 1-': oh i l' rn o : a l re fer i r s r a l a '' r ~ r me e {. 6 l'l 

de 06.ic.ialt-" 193~" informó: "Rnprrt!' 11 fil p~omncu'i11 ant('.~ a.ludida., 6ue­
Ji.011 cfo.ti( 6.i.carl¡>,~ 11 c.:f j ~<et1CÍ<'6 r11 (r.~ ná1•1r11r 1 .~r.spcc.tivo.s, 3 000 o6ic.ütle..ti d~ 

...... lot. cu.'LC1'll un 4S'i (1bf1wi Clf.M la p~ti'1,•ci611 11.f empleo ú;mcdú1.t,1 lf el ot.\o 55\ 
quc.d.6 rn &{.tu,:cú~n cfr. ~'~6~.~m11 Mcc11.S(l, ¡:r~c.1 h<e·nrfo ~( lrnbr.'t del q"1dc 6upCW·'l". 

,•;,;'• 

Don Lá:aro tuvo que cnfrcntarsr a la 6ltima rebelión militar -

hab.ida f.'n Ml•xíco y, con el ~cncral llcnríquc~ Gu::.mán, suprimió al 

movimiento cncabrzado por el &cncral Saturnino Cedilla, a ~uicn · 

se ha acusado de haber sido instrumento de las rompaftías pttrolc· 

ras ext ranj t>rns. 

En 1939 "El Tata" creó por dt'crcto la Secretaría de la Defensa 

N11cional, en curo seno qucd6 comprendida la Fuerza Af:r<'a, mas no­

la Marina de Rllcrra. 

El a;;pcct\l rn:ís importantt' qll<' este rf:¡:ímen llevó a la práctica 

con relación al CJfrcito fue su politizaci6n, su incorporación c~ 

mo sector dd partido c1f1cial en la (·po,·a única en que éste tuvo­

una oricnt•H'.ión y actu.1uón pro¡!r<'SÍ!'tíl!i )' la política nacional· 

se inclinó n cumplir cnn ln!; postul:ulo~' revolucionarios y daba·· 

los Gnicns pnso~ rn serio que se han dado en este país, para ele­

var hacia estadio:; ~.ociale~ supl'riorc~· al p11e>hlo, a lns clases p~ 

pulares, incluido el c;~rc1to entre rilas. 

(lír<lt•nas >efialaba: ",\{.[¡fondo llt c;urforia11t' mUUa'l de todc cjc.~c-lc.i.JJ 

lpcl.Wc.<>) H. d,ufo tu:1a~ 11 qHr t..Hu (¡1.b ,1f(n ¡c6c.~ del rj~,1¡cdc fol'.{e'Uln -

~\Vttic.ipaciótt c11 ÚH che.( ~((!IH'~ dr fo vd11 r"ibf un. [11 c1c.n~{o1H'~. la a11t{gua­

p'!olU:bfr.(611 ,(111pu¡u,.ta a fr~ e '"'1¡>unrn (~¿ dd .1,11~ t et u to a'U111Tdn pa1t11 rpi>ut'l l'Jl ~ 

:tr.JLltl patU.i.ca, 6tH' 1111 .~c.H•1fe 1Ú' f,at1a di.~ci¡•fi11.-1 pa,<1 que atn1í11 aftC' je.6e -
,(/rtpuÚCJt.C. a Óti t.,~(lp.1 Je l!b[{C[l:CÚÍl1 IÍC .(¡~1:,1' f,') ü'UWl.6 C(•lt(Jlil ee )'c'dl'.' p¡íbltc.0 

110 ab4ttuilc que .. {.6.fr .H (11.1; d.<e.':a pa."la (a dr~cn~a de .(\1~ ú\6.t.(.tucúin~". 

Y un distinGuitlo militar, Manuel t·lartínez. S:intacilia, l{Ue al -

mismo tiempo funr,ía como Prcsi,kntc dC'l Congreso de la Unión daba, 
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en forma apropiada, In~: cal ifirativo.; dr' "~l'il1"1elfrr1ri/i11" y "ro11q11i11-­

ta." a t' 5t <' p ro t: e !>o Je J)(l 1 1 t i ~ ;H · i ó 11 ti l'l 1 j ,·. r e 1 t o y :-; u í d 1 · n t i l 1 r a · · 

ción mil 1t:1nte con la~ ,-;ius;i~ po¡;ular<'s: "U1ii1 ~dl11i;d1c11ri1~11 ú111.10.\fo11t:{ 

1;.inu 1111 1111c..it'U1 lidtí''tW, 1'~ ¡•f ltcc11¡• de 1111e, en ~w1c{i'1t dr la e<•npaUfiif.idad­

de la~ rbügac.cl'llt~-~ mi.l.d1l H.~ t'<'lt fr.!J 1frlwJ1.11_,~ e itular/111106 1 1;c haya poúbif-itad(l 

!A p:i .. 'lt.tc,{pJ.cwn dr l.o1; Mi'dnda~ en 1iuc1;t.111M adivHladr.4 pof.lUuu.; r.H11 eo~-­

qu.üta 1;e v1cuc.i1úta pec.fu.1mc1it.c jwti~i.cadn., p(•Jt fil -indc.htMcl..ibfe vú1culac..i611 

del úutU.1Lto a'UMdo, ctJ11 .f.a.6 nccc.bi.dade.!I pnpHfaiteA IJ c.011 c.f. pc1tM111ic11.to !te.va· 

lu U.o 1!11/LÚJ " • 

Al tErmino del mandato cardcnista todavfa predominaban los mili 

tares de origen revolucionario en 111 vi1L1 política del país; y el· 

ejErcito, sin poner en peligro su cohesión pnrticip6 vivamente en· 

la sucesión presidencial dividiendo su a-poyo entre .Juan Andrcw Alm!!_ 
tán y Manuel Avila Camacho, dos de sus m~s importantes generales. 

Avila Camacho obtuvo un dudoso triunfo, y los militar~s que np~ 
yaron a los otros candidatos, en general se disciplinaron, fortnle 

ciendo al sistema que entonces se manifestaba claramente progrcsi! 
ta, como progresista era Lfizaro Cfirdcnas. 



CAPI1ULO 4/o. EL CICLO DE LA ClAUDICACHl~ -DE AVILA CNY\O{l A DIAZ OOUAZ-

'Ll MEXICO BJ\JO lfUI POLTTICA DE DESl\flROLLO CO!fTMRREYOLtJl..:Imr~1A 

Desde que hacia su campaha presidencial, Av1la Camacho se habia 

declarado "crt'Yl'nte", daudo con ello :-1• espaldarazo a Ja reacción, 

que en aquello!> til'1:ipos ~e manifestah.1 muy li¡:;1da con la corriente 

católico-conservadora enc·mi~¡a dt· 1 a educa e i6n ~oc i<tl i sta y de la -

politica de justicia social de C&r<lenas. Asimismo, se atacó a la -

reforma agraria y en particular, al ejido colectivo. 

Con "el p'tcúdcrttc ca.ballr.J1.o", moderador concili:idor; scguír!a ade­
lante y creciendo con rapidez la comunidad de intereses entre las­

"l.U.,te,¡, eco11{11ttica. 1J polltú:a" drl pafs que hahia sido suspendida por -

Clirdcnas, pero que t•xistín ya con Obn·r.611, Calles y los "preside!! 

tes peleles". 

Los lideres obreros, campesinos y populares fueron reajustados, 

se hiciC'ron alr.uno~ otros omhios y l'l aparato en general prcst6 su 

apoyo interesado a la nueva pol[ticn. 

Se habin impuesto nuestra larga trndici6n; habia cambiado el -­

presidente de In rep~blica y con ~I lo orientación de la politica­

nacional en un ~entido totalmente opuc~to y, sin cmharRo, las lea! 

tadc s pl' rnanL'C"Í an ina l t na h J C' s. l~°-1i_::i11t~~;_g_~~L;Jl~~aron .!.1..-S!".!.!5J_t:I1:is ~~ 

~l ít i c11 _i::_i;vol11~.:_!.<:>!!~D !~ 1 _'!['Sl)';J!L!~l_~-~i~~-;¡_0_v.L!~G.!_!!w:¿_~l~~n su_iJO! i t ica con.:: 
!!2~~)_!.J_ciof2:~E]~l, y e·~ t¡Ul' las !C'altatles ídcol6p,icas siPmpre han s!_ 
do en México de mínima import¡¡ncia, lo que siPmpre ha prevalecido· 

es la lcaltaJ a In~ personas. 

Trátt~sc dc> quit·11 sc> trate, la idcolog ia pa!"a a segundo t6rmino­

y preva lec e "el UliCi~ ptc.A.id"nte" que cs 1 a rccnca rnac ión misma <l<" 1 a 

mitología mantenida del cacique prccolonial, el conquistador hisp! 

no y el dictador mcsti::.o, que siempre han decidido por el pueblo -

su destino. 

Una de las fallas del cardcnismo fue, querer redimir al mc~ica· 



no pobre "de.6dt a11.11.iba" al no trncr t icmpo de culminar la ohrn. -
Si el paternal ismo faltnba, lógico era que· las mnsns no responde · 

rtan, porque no hnhfan sido ~oncicntizadns, sino sólo mancjndas. 

Los ataques contra C5rdenas no se hicieron esperar, y 61 ubic~­

ba a cada uno en su sitio: " ... el. ex pttr...1>.idcnú•_ Pott..tl'J. G-Le • •• m.ilUa como 

el ge.neJUll Rodtt1guez {Abel.cvulo}, r..ti el campo capd.11Wta ... " ( 1) 

Luego scflalaria cuál era el meollo del problema: "En 11.eALUfad ha. 

¿o..UAdo a. !4 Re.voluc.úfo .l.lu.icana. baMelt dudr AlLA c.int-ü11.to6 a lot. Mentigot. de.­

lct. tltaba.jado1te.41 qu.ltM.tu tl pode.Jt: e.con6mico a lo.t. IL-ico6 de. alJVt 1J a lo6 Jú­

cot. de. hoif'. ( 2) 

A la nueva política le favoreció la 11 Guerra ~undial. M6xico · 

fue llevado por su presidente a tomar parte en un conflicto que no 

nos concernia, pero del cual, se pensaba, se iban n obtener divi -

sas, industriali1nci6n, capilaridad social, etc. 

El pretexto es conocido de todos: se afirmó que unos barcos pe­

troleros mexicanos fueron hundidos por submarinos alemanes. Ta~ 

bien se llcg6 a culpar a los japonesc5. 

A lo largo de los anos, rcafirmnnJo una de las caracteristicas· 

de nuestro sistema politico, nadie se hn preocupado por averiguar· 
la verdad del asunto. A estas alturas cuJlquicr mente sensata sabe 

que no era ninguna ventaja para los alemanes o japoneses distraer· 

su flota para venir -a muchos miles de kilómetros· y en unos lito· 

rales dominados por los Estados Unidos, n hundir unos barcos que · 
no le significaban problema. Al contrario, tendrfan todo en su con 
trn, porque M6xico se aliarla con los Estados Unidos y si bien ·-· 

nuestro pais no significaba nada en el plano militar, si tenla el­

prcstigio internacional que lr h1bia Jado la politica cardenista y 
en algo contaban su petr61eo, materias primas, industrias y mano -

de obra barata que pondría u disposición de "lob aliado~". 

Sin embargo esos hechos dieron a Avila Camacho el motivo sufi -

(1) Cárdenas, Lá:tAro. op. dt. T-II, p. 23 

(2) Ibid. p. 45 



-70· 

ciente para entrar u la guerra, exigir el npoyo de todos los sect~ 
res sociales, y tener a su disposición fncultndes para suspender · 

las garantlas ciudadanas cuando lo creyera necesario, lo cual r!-­
sult6 el medio más ad hoc pura liquidar en forma definitiva la 

alianza pueblo-gobierno en la lucha dr clases. 

El pueblo se dejó llevar y fue m3nipulado en aras de su patri~ 
tismo. Se habia logrado Ja "unidad naccrnat» y a su sombra ~e co­

bijaban las medidas contrarrevolucionarias encaminadas a fortale· 

cer al inversionista extranjero, a ln nueva clase dominante, al • 

mismo tiempo que se limitaba ln actu:1Ci6n democrática de las ma·· 

sas y se asesinaba a obreros en In casa misma del nresidcntc. 

Con A~ila Camacho dcsapar~ci6 Ja c<lucaci6n socialista, decayó· 
la reforma agraria, tomaron fuerza ln iniciativa privada criolln­

y las inversiones extranjeras, baj6 el rilvcl de ln politica s~--­

cial, se frustraron la organizaci6n obrero campesina y sus luchas 

reivindicatorias, se restrin~icron las libertades p6hlicas, en -· 

fin, se fue asesinando a Ja revolución, que no se lcvantaria ya. 

Hasta ahf habia llegado su irnpul~o. en lo sucesivo, con la •·• 

transformación Jel Partido d<' 111 Revolución Mexicana -PR~I- en Par: 
tido Revolucionario Institucional ·PRI-, acaccida·e1 18 de cncro­
de t94ú, pasaría J:1 Tl'\'olucí611 a st·r 1111 me-ro instrum<'nto oral de­
manipulaci6n de las masas, puc~ en los objetivos del actual parti 
do oficial ya ni siquiera se tomarlan en cuenta la existencia --· 

real de ln lucha de clases, ni mucho mc>nos "la p.'lCparnU.6n del ruc.bto 
p:tM lo. .tmptAnlac~6n de una di>mocl!Llcúi de t.1abrrjado1tr.~ e.11 v{a al Scc:.UX.lúmo 11 • 

Con el presidente siguiente se t•sp<"raba nlgo mejor: ''El Ucc.n~ 

do Alémdn p..u,6 poil ftU at.tln4 utt{vCJt<\itn.1tia~; tuvo opv\1unid11d de cuf.Uva'lJC., • 

de. ana.lüM el mov.b11ie11to ú1col6gi.co de la lte\'ilfuci611; pM.tr.111'.Cf 'Mt.me11te a -

otJi.a. ge.tH!Mcúfo, la p•1..imeJ1.a dupul6 de foA caudil.loh IJ llllJllI la6 co!cU b.ien ••• 

tU..l .se dec,úJ. y pcMaba". 

"Y eii e6ecto ... 6oJtma .su gab.lne.te de .tJtabajo con peJt.6011M eg.tuad.u de l.ol. 

cenúloA ulUvVti.lta.U.ot. ••. u1t i>qui.po Uctt.(.co y cie1iU6<.c.o como nunca 111\.te.r. 6~-
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hab!a log'-D-do Jt.cw1bt; Vta e.t piUmeJL gwpo de titaba jo, de4puJt. de todat. l.M an­

.te.tio'lN .tmp,llVUMÚmt'A". 

"&ie11 p'lonti' vúrn fa drcc.pcúln. [6to6 büU111ttM lwmbH..6 itC'9aJtn11 ún lüc.a, 

6.út 6il.oM 6ia, 6tn co11v.<:cc iottc.A, a e1111iquecv/tH, a cw11p(,i11 1tt<'din1ta111~t.te con 6u 

Jt.C..6p.:i1ua.bilidrui. V 4.6! te11fo quc 6ell. VuMntc. 1>u juve.n.tud IJ v.i.cfa pJto6e.&ioMl,­

l.D úrt.ico que vúJto11 y ap'IC11dfo'tM1 de la. poWi.ca, ú1a.t..i.bb aún, palla mucho6 -

de eJ.101., 6ue la aáqUÁ..6.iu'.611 ilici.W. de. g1ta1ui"li capit4lu a ta 6omb!la del po-­

dCA. V como ta Jtevoluci6n y .l!ú guúu d(',Acu.i.da.\011 ta ~01t.mac.ió11 u.p.út..UJ.¡a! de • 

la. juventud, útA, aho11n en pl.C'na rnadw1.cz, bic11 cu.U.i.vada en liu. d.i.6e.11.cntu. ~ 
1!111.6 de. la. U:CJlC...i.a 1J de la .téaica., cMl'chl no ob.sta.ntc, de. co11cirnc.úl, de .id~ 
tu, de. vWndu c.i.udadttrtlLI> tJ de fa elrmw4l putc.M.tud a~bta.tiva e~.i--

bte. e.n loa CJVtgOl. púbUco6 QU<'. <H.'.upaúa11". ( 3) 

En muchos sentidos el r~gimcn de Alcmin fue lo opuesto al r~g! 

men cardcnista. Encabc:ados por el presidente mismo, muchos de -­

sus compañeros y amir,os sólo llegaron nl gobierno para ".impJLov.üa.11.­

una de Ult.b 6011.tUJ'llt.b que la mt'~a.l lltp·tucba 1J que_ la &oc...ie.dad mal,dúe". 

¡Nadie lo hubiera creído! Porfirio Diaz, el dictador, gobern6 

un tiempo mayor al de Carranza, Ohrccón, Calles, Portes Gil, Ortlz 

Rubio, Abelardo Rodrigucz, Avila Camacho y Miguel Alemán juntos; y 

nunca lleg6 n reunir una fortuna pctsonal como lns de algunos de 

ellos o sus segundos. 

El alemanismo fue nefasto: tuvo una total intervenci6n en los -

sindicatos; reprimió a los huelguistas; no permitió la elevación • 

de salarios; encarceló líderes; rc:1firm6 el delito de "disoluci6n­

social"; desconoció a los sindicatos opositores; canceló el rcgis· 

tro de un partido pol5tico; subió los precios de los articulas de­

consumo necesario; entregó concesiones inconvenientes n los extra! 

jeros¡ favoreció n parientes, amigas v latifundistas con inafecta­

bilidadcs, rit>go, t>tc; ínqítuyó el amparo en materia agraria; con_ 

centró al m5xirno el capital en pocas manos; bajó a su mínimo nivel 

la inversión destinada al bienestar social; propici6 la corrupción 

de la juventud proveniente de las clases medias a través del padrl 

(3) Navarro Salgado, J.L. ~· pp. 343/4 
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nazgo; corrompió los nscensos d~l cj~rcito y lo utilizó rara Tcpr! 

mir las causas populares: incrrmcnt6 Rrnndcmcntc la deuda pGblica; 

"alcnt6" al máximo a la burgucsin; dcspl!rt6 la voracidad por el e!! 

riquccimiento illcito; hizo unn carnpnftn subterránea para su rcelcE 

ción; y a6n aprovechó las expresiones populares del folklore, el • 

deporte y la llegada a México de la tclcvisi6n para manipular a ·· 
las masas. 

Fue decisivo para In implantación Jcfinitiva de In nueva pollti 

en, y si bien con ello se fortaleció a la burRuesin nacional, ~sta 

no fue capaz de aprovechar las circunstancias para industrializar 
al país en forma inrlcpendicntc; creció osci!ando "e.ntJtc el 1Mc.ic11a.U6-

mo y l.4 4ubo11.d.&utc.i.611 Uit.al.", adquiriendo asi el carlcter de "cwe. domi­
Ml'ltc domUu.tdo.". ( 4) 

Habiendo desaparecido la causa aparente de la f or:ada "unidad -
nacional" surció, enct1bcz.ndo por Lomh:irdo Tolcd:ino y otros inteles_ 
tuales de prestigio, un movimiento polltico de izquierda en cuyo -
seno habia grupos de obreros y camp~sinos. 

Este movimiento form6 el Partido Po¡ml:.ir ·l'P· y su prc•sl'ncia en 

el escenario político al lado del PRl y el PAN -que hab[a surgido 
como una respuesta c.l"rcchistn contra 1·l c11rdrnism1'", parrcia ser 

el inicio de un replanteamiento a favor de la democrati:aci6n. 

Nas el -PP· no vcndria a amenazar el status, sino por el contra 
rio, seria cauce mec.liatizador de inconformidades, con lo cual se · 
afianzaba más el sistema, ya que Je fue evitado, primero desde fue 
ra y despuEs desde dentro, ejercer en s~rio su papel de rcivindic! 
dor de las causas populares. 

Asl, el ·PP- pa~ó a !er un elemento m5s d~ manipulación de las 
masas que, como paradoja, se autodenominarfa ''Social i~:>ta" -PPS­
cuando ya se habfa dado a conocer en los hechos, como un aliado in 

condicional del sistema. 

(4) Aguilar, Alonso et et. La Burgu~nra, La Oligarqura y El E~tado. México. -­
Huestro Tiempo. 1972, p. 17 



En las postrimrr{ns drl nlrmanismo 5c presentó n contender por 

la presidencia de la r!'pí•ht ica la "írrfr~11cú'i11 dr P11~Udo& dr!l Pueblo Me 

l:.icanr", qur postuló al l!t'nC'ral Mir,t1<'I llcnríq1H•1 r;u;:mtin. 

Esta fue la Gltima ocasión en que el pueblo mexicano tuvo intc 

rEs p0r las elecciones. En lo sucesivo, sólo apareccria el parti­

do oficial con su "leal oposici6n" ante- ln npntía p,eneral, que se 

transformada en repulsa par-a 1970 y el sistema no permitiría rnfi!'i 

contiendas electorales, pues se provocaban problemas internos con 

matices de escisión que rcsultnhnn peligrosos. 

Las masas habinn perdido definitivamente la pelea y s6lo conscr 
vahan una eterna esperanza. Sus l(dcrcs con Cárdenas fueron revolu 

cionarios, con Avila Camacho permanecieron conciliadores y con Mi­

guel Alemán recibieron curules y canonjlas que los apartaban defi­

nitivamente de sus liases. 

Se les presentaba así a las ma~as su más cercano enemigo, su -­

supuesto representante que se cncarRahn ya de evitar todo acto dc­

protesta, de reivindicación para rllos, clcrciendo, interesadamen­

te, un control politico a favor del status. 

Los efectos de 1~ corrupción, el rxhibicionlsmo y los gastos -

fuertes en obras dr diverso tipo, dvJaron al pafs en mnla sirua-­

ción e>co11óm1ca. En 19~-1 Ja d<'ud;1 pública (~ra de 7,107 millones de 

pesos, de los cuales, ::,Ol!l corrt'spondían a lu deuda exterior. (5) 

Fue <le\•aluaJo el peso q1H·, de $ 11.(iO, pasó a $ 12.SO por dólar. 

Esto µrovuc6 una clrv~ci6n cnn~i<lrruhlc en los precios, que trujo 

como const·cuencia protestas dt• lris clnsC's medias y bajns. Algunas 

clases medias, sin embarco, scguian aprovechando las posibilida-­

dcs de la ca0ilJridad ~acial. 

Ruíz Cortine5, qll(• fue cauto Pn d manejo ccon6mico del pais, -

se dejó llevar por l.:i "9uc!t~a 61t..í.a" que· promovía Estados Unidos b! 
jo f~crtes presiones. Ello repcrcuti6 negativamente, pues el ant! -

comunismc> coi~o programa no declarado, pt>ro vigente, siempre viene 

(S) XLVI Le9islatura. ~cit. T-lV, p. 5~2 



.74. 

nconi¡rnflado de nprcfi i6n, cnccrbs de hr11jns, 1 imitación de llhcrt2. 
des pOblicas, etc. Tal fue el resultado de las decisiones tomadas 
en Caracas bajo el auspicio de los Estados Unidos en 1954, parar~ 
cha :ar "cuatqu{C,\ acta de ú1jl'.1tc.11cia d!!l. c.ontm<Amo .tnteJuutc.iona.l c.n nuut!w -

hl'ltli66cJt.io". (ti) 

Estos hechos h:ibría11 de ser criticados y puestos en su \'crdadcra di· 

mcnsi6n por Cárdena!' que scí1alaha: ''. .. et vc11dade.M p\oblcf!Vl que agtla 

/JI. v..tda de lo.t. put'.blob 110 e6 w1a tc.11dc.11c.W. poUUca. ~.tno la úiqtuctud pc11..que H 

lte..t.uc.tva c.t p'1obtCJ?u de fa óub6.i4tc11c{•1. ló 11CC'c&a'tic que lob hcinti\e..t. .i.~roltha· 

bte.i. de. f.o;, 9obúJutN na duo.i.ga11 c.l cla11101t dí!. fo6 puc.bt.oJ. e.n9aMndo6C o .t.Wa11· 

do de c.ngaiia..!'l a.t pucbto mi.4nv con una carrvxoia 'll•tUcorrwu~.ta· ·que. hace v.lcU·· 

tttiu. a lot. que piden tltal>aj e palta obtc.nc.~ pa.n, vt6 t.tdo, liablt.o.c.Ui11, pitM 6~ d011':{ 
Uiuh. (7) 

Una figura pol it ica que se puso en boga fue la <le "ú &cb'l.t la·· 

c~ado~ que era el medio por el cual se dnhnn a conocer las dcsign! 

ciones para ocupar los puestos pfiblicos de la administración y aQn 

los de "ele.cc.i6n popufo'", porque par:i nad ic es un secr<'tO, qúf.' ha veni 
do siendo .en las altas esferas oficial<.·~ tlon<lc se designa a las per­

sonas que postcríorml'ntc "el igir5 1 ihn.·mc"nte el pueblo". 

Tambi611 Sl' pn·sc11tarL1 "rl .(:ap11dü.11r:>", que daria la sorpresa al • 

postular a L6pc2 Matcos, de repente, ante la expectación de los que 

crcian firmCJ!•Cnt(• que el puC"sto Sl'rLi ocupa<lo por alguno de ~os 
"hombres fuertes" del momento: Cnrbajal o Flores Mul\o:. 

Al fin~liinr l'StP r~p.imen, el ¡rnrtido oficial, por priml'rn ve:. 1 

no tcndria contendiente al frente. 

" ..• .'r.e.t(l)t)tü.nda a t.J.11J Vtad<'.c_.fo11ale.6 1Jütcm1~ de podC!t: co1it<11u6 la cent't.a­

Uzac..l.611 IJ el pite.dútnúüa drl podM e.jcrnt.i.vo bob,~r l.06 otlto~ podv1.1'h 1J 6olvtr. lo6 

úta.do6... a cada c.a,,.11\0 de. 9r.A.t:..i61: nu11<'.c.i1><1.l', v..~a.ta~ o lcgit.l.a..t..iva. 6e. 6oiurula.-

ban p.'t.e.vlame.n.te loJ, l.JJ,ta.J, de J:.o¿ .\ep!tC.6~1t..tantU popu11ll1.M de. acueJuí!' con f.D¡, 

(6) ~· p. S44 

(7) Cárdenas, t.&zaro. op. cit. T-III, p. 66 
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.útt~'Le.4U dd gobiM•o ••. ca.4i ú empile p'1P,d01t1ú1a.ba la impob.(c..W11" .( 8) Ta 1 de~ -

cripci6n del régimen nos da uno de los colaboradores cercnnos de -
la familh l.6pez Matcos y ílirrctor Grncral del Instítuto Nacíonal­

de Protecci6n a la Infancia en tal sexenio. 

Hasta este gobierno se extendian la mano de obra barata y abun­

dante producida por la migración interna, el mantenimiento de los 

salarios bajos, las altas utilidades, cte. que se habian mantenido 

desde 1941 en pro de un crecimiento basado en el constante sacrifi 

cio de una generación completa de mexicanos de las clases popula-­

res. que llevaban ya alrededor de un cuarto de siglo trabajando P! 
ra sobrevivir en beneficio de sus explotadores y a quienes, al --­

igual que le sucedió a la generación de sus padres, se les ncgaba­

cl derecho a ejctcer un sindicalismo independiente. 

los ferrocarrileros fueron sangr1cnt11mcntc reprimidos a prop6s!_ 

to, ya que el presidente de la rcpGblica siempre se negó a dialo-­

gar con ellos; los procedimientos penales fueron violados en su -­

contra y sólo para no llenarse m:ís de oprohio se dejó en "l ilH!rta<l" 

a Filomena Mata, con el exclusivo fin de que no muriera ~n la cár­

cel; ya morirfa d\as después de hahc>r sal ido tl<: l.ecumberri. 

A estas a lturns se notaban ya lns 11mí taci(Jll('S del Estado mexi­

cano para resolver los problemas soc1cron6micos y nGn politicos -­

del pais, dt<bido a q11l' la iniciativa privada y la inversión cxtran 
jera se habian fortalecido notablemente y el financiamiento extran 

jero para la inversión estatal habla pn~ado drl 30.8\ dPl total en 

1959 al l4.8\ en 1960 y nl 47.4\ en 1961; es decir, un aumento del 
16.2\ en sólo dos años y cuya mayor cuantía provcní;i de los Est11 

dos Un.idos. (9) 

En el camJl<l de la producción la situación era difícil: "La..& ut.t~ 

/..it1aJlu 11.emi.U.w a.l utJU1.11jeJ10 6011 ouµcr.~Mf'.\ a .fa.o ~11veA6Úl1H'.h r.i.>¡,.(vada.¿ lf p!t.~ 

VOC4JI. U/14 duc.ap,(.,tal.izo.ci.611 del.. pa..ú, •.• . fo¿ E6ta.áot. Un-idN 1101. vende11 e.ruin. vez~ 

mi6 Cll·'W 1J rtD6 comp1urn mil. b11..1U1.to ••• p1M. ru11bo6 c.011c.cptot p1'Jtd.ili~1; c11.t,1c 1957 y 

H61 20,000 rr.iUcnu. de puc6, ca.n.tJ.d11d muy óup~'li.01t a la que ltOó M-ignaJU'.n te. 

(8) Navarro, Salgado J.L. op. cit. pp. 401/2 

(9) González Cau.anova, Pablo. La Democracia en México. México. EWI (Serie Pop~ 
lar), 197t, p. 70 
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'Alúinza p.t.ta el PJt!'g!ltAo' H ( 1 O) 

La deuda p6hlicn se incrcmcntahu notJblcmcnte en C$tos aftos: en 
junio de 1959 ero de 11,810 millont•s de• pesos (11). para junio dr-

1962 había subido a 19.004 millones (12) y paro diciembre de 1963, 

la deuda exterior, que es una parte ·la ml'nor- de la deuda pública, 

M,~ ascendia ya a 21,4(11 millones tic peso~. (13) 

,,,;¡ 

Los intentos para remediar c~ta prohlcmática fuaron limitadtsi­

mos y nunca se llevaron n efecto aquellos que pudieran tocar los • 

intereses de la clase dominante: hLat. mi;id<6i.c.a.c.ioneA de. lM lr.IJU. 6-UCA·­
lu mu.icano1. lut11 .-.ido 111t1.'t9ú1atu 1J "º Ae. .ka útten.tado 11pUL'.M., ta! p11.opot..ú!ln·­

nt6 ltce«.11 de una 1te.6MJt1<1 M,1,cat qu~ Ni.cholo.A Kald01t pJr.e.6e.11lJ Vt 1960. El 9~ -­

búM.o, 6E 1tdt!L46 a t..<qufr.M 1-11..tbVca..'t 6U6 tiugc\cnc.i.a.6H, (14) 

A L6pcz Mntcos debe atribuirse el mfrito de haber dado vigencia 

a la disposición constitucional dr hacrr el rPpnrto de las utilid! 

des, aunqur lo~ patrones hay:in encontrado de inmediato -de conformi 

dad con el p,ohicn1t1 mismo· m1l )' 11na formas p11ra minirniznrlo; asi_­

mismo, de proporc1onar el libro Jr texto Rratuito; de habrr somcti 

do a considcrnci6n de la opinión púhli<a 111 soluci6n JC'l asunt.o de 

"El ChamiztJl"; l:i crc~1cí6n y rxpan~ión del Instituto ~acional de • 

Protección a Jr1 lnf:incin; la n:icionali:.aci6n d<· la indu<;tria clfc· 

trica; <ll• habc>r Jcro¡:;1Jo 4C1 concesionc-~ de ínafcctabiliJad ganaJC'­

ra y haber repartido " ... n~h dr l:n ti:Jtcrtia ~xt,\.tcdr la.A tü"at. u.pa.Midi:u. 

e.n 44 a.iiot. de v.C:.g~ncw ril' la ley 1191t1Lüa ••• " ( 1 !l) 

Sin ::!mbargo, los campesinos si ll tí erra para entonces alcanzaban 

la cifra apro': im:ida dr 3 mil lOIW5, )' t'SO habfn o<.::a:o.ionudo que ln . 
tasa pcr cn2ít11 di:' ocupación en la agricultura hubiera bajado consi 

(10) ~P· 166 

(11) XLVl Leqülctur~. op. cit. T-IV, p. 69'3 

(12) Ibid. p. 784 

( 1 )) lbid. p. flt¡(, 

(, 4) H11nsun, P.oge-r o. op. dt. pp. 282/3 

(l5) XLVI Le<¡iala~ura. op. eit. T-IV, p. 848 

., ' .. \: ,.,,:i 
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de r :1 h 1 ·~ m ~· n t e , p ll l"' ~o ti r" h ;111 h r :1 ;, os q 11 l' no eran ;1 h •:o r h í il os l' n o t ras 

ramas y s6 I o a I gunos cnront r.1han t rah:t 10 l'll lo'.• n ivrl es miís hnjo:; · 

de la m:ino dl' ohra simpl<' o <'n t'I ~:11hcm¡il1·0. 

Al final de su mandato M~x1co pasnhn di' ser importador n ser ex 

portador de maíz}' trigo (H1) 1 pero esto no si¡{rlificaha que to<las­

las lll'Ccsidaucs 1ntc·l'!til!' estuvieran cubit:'rtas, sino solamente q11c­

sc mandaba al exterior, como tradicionalmente se ha hecho, la par· 

te no adq11irílla para consumo interno por Ja falta rk poder de com­

pra del pueblo. 

La conccntrnci6n de la ticrra siRuió si<~ndo grave pues de ·---· 

1,031 ,000 unidades a¡!rari:is qut"• se censaron, el 2\ ahs.orbi6 el ---

70.1\ del valor de las vrntas. Pnra dnr una idea de esto, cabe ia­
dicar que en EstadJs Unidos el 10\ de los predios genera el 40\ de 

las ventas, y se seftala que eso yn i~plica un alto Rrndo de conce~ 

traci6n. (17) 

Lo anterior claram~ntc sirnificaha que los predios en su gran -

mayorla tcnlan capacidad tan sólo para proporcionar un nivel de 

producci6n ::ipt•nas ~uíicil'nt.c p.ira han·r sllhY;i<;tir precariamente a­

sus pOS<:'ednrr~;, cntn• muchas otras cos:1r., debido a la c:nrenci11 dc­

créditos, rtq'_o, ícrtilirnci6n, Pxtl·nsionismo, cte. 

El cr~dito se aanturo escaso, concentrado rn la apricultura co­

rncrc.ial. r:1 cr{'.dlto oficial en particular, sí¡:ui6 manej:indose co-­

r ru p t :; m (' n t ,, t :1 n t o par a rn ~ n 1 ¡rn J ¡¡ r p o 1 í t 1 l'. 11 me n tt· a l o:; e j i d :n a r i os • 

como par¡¡ qucJarst· con los <lineros oficielcs: " ... alqo c<1l[ac.t."1lht.<.co 

U, que l O!J íi"pfra.dot, del fol!CO f J~·da[ !..011 arH.MldO.l. de. Ó·"Jludc IJ CO.lf.!t1Lpc.i.6n COll -

m..i.~ 6-':.coirnc~·a. que .fo.~ de ruafqu~ e.~a ,i.t'tfl depl'.ndettc.i.a. drl gobiM110; y en M~xú!O 

pa.•..a N!lpú!¡ rJ. 1~Hm1'\ l'ufp.~ en lxl co'1.11.upc.i611, 1.'J. p-~ec..U,o óupMM una. m.1.lléa mu­

clw mur¡ aU.a". ( 1 8) 

(16) !"lores, E<lmundo. op. cit. p. 55 

( 17J Stavc-1lt1.i9e11, Rodolfo et al. tl!'olatit'und1!'lllo y !':l!plot<1ción. Mííxico. Nuestro 
Tie:npo. i96B, pp. 06/7 . . 

(181 H~nsen, RO<Jer O.~cit. p. 157 
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Par11 la fis:ura de L6pC'::: ~latt·o~ hahr;í dl' !;C'r siempre n<"gativo el 

asesinato ele mw tk his más honestos l íJcrcs ap.rario:-;: "N.l du:1.a11.te f.i 

dfr . .Wdu .. ia pa!tn<~(a11a, 6c h11bfo cc.•111¡•tld11 en ~l¡l'Hco 1rn a.1e4.lna.to pot.í.U.co .Wn br.~ 

ti.A.t. carr1t' eI dc.l f .td('-i cMlpc.6 úw Rub~11 Jal!MiiU o y 6t1 6am<Utl, ac!u'.b<'t(..ado a b~ 

lazo6 e( 23 de m.11H' (fr 7962 e11 fit cc.1tc1111lit~ rlc Xodtú:a.tc.o, L~tado de. Mol'.c.l06. A 

(..a1; 2.30 de. la t.~.,de dcf miéM.ntcA 73 de tll(Jt/f', m{,.fU1ne& y c..lv~Jc..~. polt 6'ldcnc~ 

del. aquel Cttto11cr.~ Src-~cla'u'.o de fil D1•6c•11a Narúnrnf A!]u~lú1 Oforl1c11 .\vi.JI~, -­

alldnMon la c11M1, ft1 1;aquc.afJc"1 IJ l>t cu c.1 t-'to ~011 a. .1a':.m1ü U.o, a l>U v..po1;a Ep-l6a- -

IWl Zúri{.ga y 11 /Jtl/J ltijo~ (rv1Aquc., F .tt r111,~11 y J.!H'a.'tdo, l.1•.I obtig1nc11 11 6ubi-'t a -­

lo6 vth.fr.ui.o-6 rn{.Üt•llU.'ó y ¡iaH-i.Mon cott -'wmbr dc-1>cm1oc..ido. Vo!J hc~ít-6 dupuM, -

lol> ac.1t-ib-i.llr.M11 a b<ll1tz06, a w106 500 111rt~N d¡• fa.A lttL.tnll.6 a1tqucrU9-ic.M dl'. X~ 

chical.co, en wt fo91H &{tuadn ,,,cc.ú11nic11tc rt 2 ltM11A de cam.vw dr Tiaquillcr.1111-

go, lo qur. <11di.ca q1a lo~ 11 .. H,~-UIOh llevaban 6.tdr11r.Ji ~~ccl/Ja.1; y no co1BuUtvton a. 

nad-ü .. Loó ll<H'.óúrn~ 11n u. p-tcocuf'iHOJt 6-<11u~r1t11 Pº' ¡(ú1pill u11 úttr•ito de 6uga: -

fuibla.11 1.-tdo anH!A:-1talCfüioh 1ie. Ó'ttn.te. 1/ r. qucm,n,opa, lJ tcdoó 11w6tM.bait en la ca.be 

:.a e! t.üo de g1tacút 1'. ( 19) 

En n1cdio dl' tille':; círnmstancia~ ~e había promovido, •·n 191il, · 

la Conferencia Latinoamericana por la Snheraniu Nacional, la Eman· 
cipaci6n Económic:i y la f>a::, qut> fucrJ ('fectu:ida t•n 1:1 c;1pital df'· 

la rcpúblic1 por ddc¡;acioncs de varios pal.;e~ y recibiera el apo­

yo de los s~ctore~ progrc~istas encahc:ados por LSzaro C5rdcnas. 

De tal confl.'rcnc1a habr[a dr nacer el ~ovimicnto de Liberación 

Na e i o na 1 · MU~ - • (; 11 t• a¡; l u t i n 6 a in u e h os i n t e 1 e e t u a l e s , e l a s e me J i a , 

repres\~ntante" uh1c10:,, 1..«lilpesíno•,, t:~t11dia11tiles, y hasta el -·­

cual se acercaron algunos militares progresistas. 

Las perspectivas del Movimiento de Liberación Nacional eran bue 
nas, pero resultaba inc6moJo al gobivrno porque era indcpen<licntc, 

desenmuscaraha ;¡ la izqu1cr<la oficial r oficialista, era dcmocrfiti 

co, hacia suya~ las protestas de los presos politicos -en su may~ 

ría ferrocarrilero~·. se dcclarahu antíirnperialista )'no acepta· 

ba componendas. 

(19) Ortíz, Orlando. GPr¡~~'!...Y~.!-:qu<'z. México. Cdít. DiÓgenes. Antologías Tun!i!::!_ 
CllS 11 , 1972, p. 2 5 
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Ma s , a 1 1 i 1! a r s <' <l l' e l' n-.1 e o n 1 a s e 1 :1 " (' ~ ro r 11 l a res y no r o n v C' !: -
tirse en partido (lOlitico en c-1 rual "fi¡¡urnr'', fuC' abandonado por 

los "ú1.tctec..tw1tr~ nqu.ú.i.tol>'' y s61o sr¡:uiría trabaian<lo con los ho-­

nestos, pero bajo las presiones de todo tipo <p1r a la larga, en m~ 

dio de circunstancias adversas, no ll' pcrmitirian dcscnvolvcrsr. 

La experiencia y los resultados obtenidos por el -MLN- fueron 

buenos; de su seno hnhrian de salir valiosos mexicanos que aunque 

con diferentes rnito<los, han luchado y siguen luchando honestamente 
por superar las situaciones de pobreta e injusticia existentes cn­

el país. 

Para 1964 "lo.J, 11.dac..ionu ent'Le. l.a. Ultc poUt.ica. 1J ill. dr. lct. emp!IM1VLÚ>6 

e.it.1111 .ta.11 c!llda.& que la mayo11.(.a. de loli piu'.11U.pJ.lc1i hombJreli de ncgociot. áe.l pa..ú. 

apcya.Jion púbUcamc.ntc ta ca11d~iUu,Ht de.1 l'Rl pa1111 (A pllt!..t..idcn~ia. ••. 11 pualt de. 

que. el pa.ll.t<..do de oro<\ tc..i.611 mió cotthcttv11do1t, el. PAIJ, lartz6 a w pitop.io CJJ.ncü.da. 

.to". ( 2 o) 

Como candidato Díaz Ordnz fue p6hlicamcnte rcchazndo por el ge­

neral Hcriberto Jara, figura prominente de la revolución. Tampoco· 

era aceptado por Lázaro Cfirdcnas. 

Ya se encargarla lo derecha oficial representada por Miguel Al! 

rndn, en quien tambi6n se representan los cnpitalistas criollos, de 

hacer que el PRI programara en una de las giras de Olaz Ordaz por­

el sur del país, un "casual encuentro" Je éste con Miguel Alemán, 

quien, apadrinlíndolo ya en público, ll' "acompaiió" a visitar a Lái.!!_ 

ro Cárdenas que dcscmpchaha uno corni~i6n por aquel rumbo, para 

"presentarle sus saludos". 

Tras las pláticas de rigor, acudirían luego en grupo a visitar -

al general Jara a su casa en el Estado de Veracruz 1 de donde sa· 

li6 Diaz Ordai. ya "legitimado". 

El voto era lo de menos, ya lo habian postulado las derechas 

privada y oficial y aceptado el ala izquierda del partido. Todo era 

(20) Hansen, Roger o. op. eit. p. 144 
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cuestión Je un nwro tr:í1nitc srH•nal parn cuhrlr las formalidades· 

le'!!lll'S. 

Además, para no correr ningún riesr,o, López Mateos cvit6 que el 

Frente Electoral del Pueblo -FEP· tomara parte en las elecciones; 

y por el desacato de haber insistido, siendo ya presidente, Diaz · 

~ Ordaz se cncarr,6 poco despuEs de mandar a sus dirigentes a la cár­

cel, Danz6s Palomino entre otros. 

Asl, el nuevo presidente sr enfrentó a prohlemas de rechazo a -

su persona, nhicrta y púhlic;tmcntC', 1kscl<' que habia sido candidato. 

La tónica represiva que habria dr darle a su gobie~no, qui:á en 

respuesta a su rechazo, se hace notar desde el principio. En su 

discurso d.c toma !I(' po:>cs i 6n, cnt re l í1was aso·~-aba ya la amC'n1na -

al declarar que su r,ohicrno tcndda el cuidado de ".iniped.iA que, t.t ncm 

b.ii.e. de ta UbcMAd, Vta.te. de aC11ba.,'l1>c co11 c.l' Mdett". { 2 1 ) 

Tal argumento a la postre rc~ulta falso en rcg!menes del de su 

tipo, porque "C11 injtL&ti.cü e&, antr.4 que 11nda, de&o1tde.t1" (22), y eso,· 

injusticia, serian las cosns en lo sucesivo. 

El capital ~if;uió concrntr;Índosr-: " ... fa.& <'JHP.'tc.6M nxfa q!Jar:dCJ 1t~-­

p1tMc.ntAba11 tiMo ¡•.f O. 31 del total.; r~tn.~ ~01 rndu~tüa~ .\r.t.ú'11rJ1 d 46% dcí -

capLlAl .fovi.'J¡.( ido P·h'<ÍUCtel\dt:' 4 6. 3t de ea l-'~1.:d11tcú'i11 t(•ta.l.. ron co1tt 1ut..\tc, -- -

7',9U utablcc.i1111rntu~ 01rlu6tün(o con d<{i1c1ifti1d r'1•duccn 25,000 JJCór6 ar~ 

lU. en p~omt:.dw y .ücnrn el 0.4i del rnpita( u1ve .. ttido, 1tcp'r.cH11fando c.f.-----

0.006i de la. ptod11c.c.(611 tot;if ~·nd11H.-•1.ú1l de Ü1 rutcúfo". (23) 

El financiamiento del si~trma hancnri~ privado, con Diaz Ordaz 

pasó scgGn dolos de su~ informe~ prc~i<lencialrs, de 69,953 millo-· 

nes de pesos en 19~4. n 180,821 millones en 1970. 

S61o uno de lo5 bancos privados, el de Comercio. había llegado 

i21l XLVI Leqislatu.ra. 1m.._ili .... T-IV, p. 864 

(22l Ruíz García, Enrique. La Descolonización de la Cultura.Barcelona. Edit. -
Planeta. 1972, p. 15 

(23) Navarro Salgado, J.L. op. cit. p. Sll 



• 81 • 

en su capital, de 32,SOO millones de pesos en 1969 n 38,843 millo· 

nes en 1970; un crccimiC'nto aproximado del 20\ C'n un af\o. (24) 

El crecimiento tll'l producto nacional bruto fue de 5.4\ en 19<>5; 

7.5\ en 1966; 6.4\ en 1967; 7.1\ én 1969 y h.•1\ en 1970. Tal crcci 

miento, uno de los más altos de América Latina y de muchos países· 

del mundo, no se traducia sin cmhareo en beneficio social, sino en 

un enriquecimiento desmedido de los usufructuarios de lo que a e!· 

tas alturas todavía se llamaba "rt•volución" oficialmente, aunque· 

hubiera sucedido lo siguiente: 

" ••• e.n el. pvi..lodo 1941-46 c.l p~omcd.iC' de útvM.A.i.one.A exJ.11.a11jeJt.41; CÜlle.c.t.lu -

6ue et~ 76. 2 mlll.onu de d1<t.:i.HA; el de d<'~únvl!'t6<°otH'6 ·uULidade11 e.11vú1d11A ~ 

e.x.t,,.111jc.'l.o rM6 ugttl~. intcH• . .u.t., AeJtviúoA térnfr.oA, e.te.. pagado¿ a com~ 

ñ1.a.6 de ,,,t_,c~ pa.úc-6· 61Ác dr 62 mifl'ntH'h de d6f11.11.e.i.; e.11 loli llucu.tvo6 peJÚ.o­

do¡, /.!u, ca11.t~dadu llC11J ccüuaei 611Mo11 como 6~guc: P.tt e.1 de. 1947 • 52, 60. 4 m~ 

ne.6 de. dúlMu c.011ru 111.7; rn el.. de 19S3·58, 99.E rnillo11e11 contlr.a 116.6; en· 
e.1. de. 1959-64, 114.1 conVt.a 164.4 tJ en el a1io 1965, 155.7 m(Llonu. co1LVt.a -·· 

Z25. 9 mi.f.l.011CJ; tj de no VM<íl'°t fo .trnde11CÁl1, 4'11 el pHAcnle p~,\J.odo p!tM iden • 

ci.Dl.. -1965-10· w i.nve,iwúinCÁ ('_x..tJwnjelltU dútec-tM alcanzcwfo l.a wntúlo.d de 

1B6.8 milloneti de. d6laJr.e.t. al atio y lM dc.A(11ucAA~·o11e.ii 301. 6 rr'..illone.& (anualme!!_ 

te.l ••• " ( 2 S) 

Tan sólo por transferencia de tccnoloKia y sus elementos adici~ 
nales, en 1970 ln salida <le divisas fue de 2,500 millones de pesos 

aproximadamente. (26) 

El endeudamiento vino siendo tan bochornoso que, a partir de su 

quinto informe de gobierno, Uiaz Orda: ya no dijo a cu5nto ascendía 

la deuda pública; sino sólo Ja dl'uda extC'rna, r¡uc t•ra la parte más 

pcquefta y en ese afio oscilaha alrededor del 18\ del total. 

Pues b icn, es ta pa rtc más pcquel'ia era de "2, 590 md(onel> de. d6la -· 

Jtt.6 11 • Es notorio que estas cifras se han presentado muy manipuladas 

(24) P<.>rspective, Organo del Movimiento EstudíirntH lndependiente. NÚin. 3, Mar­
zo de 1972, p. 6 

(25) GonzSlez casanova, p, pp. cit. pp. 167/B 

(26) Carta de México. S. P. Núm. 20. noviembre 1972. p. 2 

.• .. ,,.' 
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para no alarmar. Asf, cnmcdio 1Jc. "l.a d1111za de. lo& m.Ulonc.l" que pura­

el pueblo hu sido el informe presidencial no se pondria mucha ate~ 

ci6n en ello; y menos si el dato se dahn en dólares, como si ofi-· 

cialmentc se rcconocicrn la situación de coloni& en que algunos -­

nos catnlo¡;¡an. 

Los problemas del a~ro habriun de subsistir aunque las aparien­

cias mostraran lo contrario debido a que, entre otras cosas. las -

cifras fueron al~unas veces inflada~; las resoluciones prcsidcnci! 

les no se llevaron a la práctica, se <lot6 de terrenos de mala cali 

dad y en una cantidad tan pcquci\a por unidad que a veces con trab!!_ 

jos sirvió para la subsistencia de una familia. 

Y debido al crecimiento de la población, se habian ~cteriorado 
otros aspectos rclacio1rn<los con Ja si t.11aci611 imperante' en el a¡:: ro: 

"Al c.ompa.!UVl el .lt..il1t10 med.ío nnual de au111c11.to de la P·'tCduc.UvUlad poit lwrnblte ce~ 

parlo e" l.06 3 peJL.lodot., H. .ti.ene lo úguúnte: 111ü1Wu1& Vtt!te. 1940-50 e.l .úttÜce. 

U de 3.4\, fXIl!a MS0-60 be Jtr.ducc. a :'t, p('.ltO, CM el. lap!>O 1960·61 cH ·'tCgütJla· 

e.1 de 7. 7\. [~..to M, (.a. p1tod11ct.lv.úia.d e11 f1'. 11911.icttUu..'lll pM homl.vie ocupado CJte· 
ce lioy a uM vclouda.d b16VU'.01t, .1t~1-at.tvame11t.<· c11 ln mihtd que .ea 11.c!1.iJt'lllda. en 

el pr.Júcdo i.JW:.A.Jtl". ( 2 7) 

El allro mexicano presenta problemas con grave agudC':a, como par!_ 
doja, en aquellos sitios donde el cardcnismo implantara las mejores 
condiciones y, C's q11c>, dc-sJc 1941, SC' :1tac6 ni ejido c-olt•ctivo y -
no pocos expHsidcntes y altos funcionarios propiciaron su ca~da, 
como pnra demostrar q11c tales l':XJH'rÍmC'tttos no eran T<'CC1fl1rndablcs. 

Con n~rn Ord:11 h:ihrían <li• s11rgir prohlr•m3s en Yucatiín a cnusa -
de los malos manejo~ del Banco Agrario y de Cordcmcx en contra de­
los ejidatarios hc11cquencros, en los que subyacía una agitación p~ 

litica, a consecuencia de que la presidencia municipal de MErida -
habia sido ganada por el Partido Acción Nacional. 

El descontento se tradujo en violencia porque a los campesinos 

no se les habia dado aguinaldo, no se les entregaban las desfibra· 

(27) St.Avcnhagcn, R. et al. op. cit. p. 91 
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doras, ni se les hacia un pr6stnmo en efectivo, entre otras cosas. 
Esto habia sido propiciado por la corrupción imperante desde antes, 

as!, en 1965 se habfa sriialndo un problcmn: " ... el llaneo Ag1t(t11.io de V~ 

c4Un pagab4 a 12,000 cj.i.rla.taJti.a6; pCJto 66lo exii.tlan 58,000". (28) ¿Qui6n · 

se quedaba con el dinero de esos 14,000 cjidatarios inexistentes? 

"Et PiVtUdD Acc.i6n Nac..i.onal ap!tovtc.h6 Cl.t ducon.te.nto: Según U, Vl4 tan -­
g.IU1ndt, que. no poll una CJU ua.Li.dad el E j lit cito .iba a 11.co.l...i.ztVt 61.r.6 imn.iob11a.6 de. • 

inv.ZtlUUI eJt e.l 6MU.te.". ( 29) 

En todos los casos el régimen diazordacista usó de la rcpr~i6n, 
tal como lo habla hecho notar en sombría amennia desde su toma de 
posesi6n. Otro de los casos fue el de los médicos que habian ido 
a la huelga pidiendo mejoras en sus condiciones de trabajo, sala· 
rios, hospedaje, etc. 

Contra este gremio, quizá el más respetado y querido junto al 
magisterio, se hizo uso de toda clase de represiones y se lleg6 · 
al absurdo de organizar grupos de choque, que disfrazados de 
"pueblo", fueron a vejarlos en pleno centro de la ciudad de Méxi­

co en una de sus ordenadas, pacfficns y justas manifestaciones. 

No conforme con lo nntcrior, en su primer informe presidencial, 
Din: Ordaz en forma desusada di ria: "Se eq1tú1oca1tOtt qrúenu btllta.Jtott • 

de obte11CJ1 1te'6ofoc .. fo11í'.6 611vo.\ablc.6 a &u.& .üttMMr.6, CJl.eljl!ttdo que. fq. p1tox.úni-­

da.d de. ~ta &echa obUgaJL,{a al gob.i..vu10 a clic.tiv1la.6 6ú1 .te11v1. en cuet1.~a lo6 -

6acto1tu dc.tl'/tm.ú1an.tu.". A1.km.1s, hn b11a de usar de un sub ter fug i o que 

repetirla después en otros casos. &sto es, desde su alta invest! 
dura, tratar indignamente de quitarse de encima un problema, remi 
tiEndolo con falsos argumentos al enfrentamiento con el pueblo o 

alguna clase social. Asi, trataria de restar simpntias y apoyo · 
al movimiento m~dico al decir: "S.i.. el pue_blo utuv.i..e.M CÜl.puu.ta a pa· 

9aJL ndt. úipuetito6 ·!f t.é ll'WJ b.i<ut que 110 la e.At.á- palla que. con e.he dúteJtD lit -

pagaJta a. l.DJ. n~d.ico&" • ( 3 O) 

(28) González llavarro, Moisés. Raza y Tierra. La Guerra de Cas'tas y el Hene­
quén. México, El Colegio de México. 1970, p. 272. 

(29) Ibid. p. 276 

(30) XJ,Vl Legislatura. op. cit. T-IV. pp. BBB/9 



Con esta actitud, Diai Orda: aportnhn una nueva y muy ncRativa 
fi~ura al sistrmn politico mexicano. Lo misma que usnrta un ano • 

dcspu~s cuando r11 19bh sr prcsrnt6 la hucl~a universitaria origi· 

nada en la Facul lrtll ele llC'rcc'io de la ll:\Mt, en que se pedia la re· 

nuncia del director Sep6lveda, que fue apoyada y radicali:ada por 

las preparatorias L'n pro del "pase autom:itico", y que clescmboc6 -

en un movimiento general auspiciado extramuros en contra del rec­

tor ChAve~. Cuando el movimiento cohrnho su mayor impctu, en una 

gira presidencial por el interior del pais, un supuesto ~rupo de 

campesinos Je npnreci6 al paso con 11n.1 gran manta, qur irnpecablf'· 

mente tenia cscri ta ln sjr,ui ente leyenda: "Scliolt pl'.C.údc.tttc, t..i. le~ 

u.tudútl'Uet. 110 quú•)tc!!I c.t.tudút.,, dl'.1W6 n ttC'bd\DA loA rrunpe&-<:11r~, qur ta.11ta6 

ne.c.Mú:fadu. .tc.nen101>, lot. m.il.lCll!Ct. de. pt.HJ c¡ur 6e. M.tdn gal.t.andc ú1ú.tlbr<?.nte. 

V1. ((1.6 LJ.Jt{VeJló.idadc.h". ('.\ l) 

Era este un nuevo estilo <le gohierno que lrnbin da<lo muestra~· 

claras de lo qur sería capaz durnntc• 5\i desarrollo. Asf sc contes 
taba a las dcm:1ndas, que por otro l;itlo no dc.farinn de prc>!tt'ntarse, 

porque la 5ituaci6n rrinantc scgu!a condicionJndo al reclamo. 

México se si~nific6 como pionero en la labor de legislar en f! 
vor de las clasL·~ po¡rnlarcs desde 191'1-17 en r.encral. Sin ernbaq:o 

al finalizar este scxrnio, segnn el crnso de 1970, de una pohla-· 

ción total dP 48,22~·.,2:'.8 habitantes, 19 millones vivian en cuarto 

redondo; 21..l millones usahan ld1a o cirbón como combustible en -

el hogar; de una población de ~8.3 millones de habitantes de b -­

afios o mtis, 13.3 millones no tcni:ln ning(m tipo de instrucción; · 

de 46.S millones de 1 uno o m6s, G. 1 millones usaban huaraches y 
3.2 millone~ andaban dP~ralzos. (~2) 

Y no sólo hacían falta empleos para las clases pobres, sino 
también se había deteriorado la capil:1ric.l:!J social, produciéndose 

un fenómeno de prolctnrí:.aci6n de la clase media, cla~c que, por 

su mismo nivel de instrucción, contcnia una latente protesta de -

(31) I~. p. 932 

(321 Secret11rS:11 de Industria y Comercio. IX Censo General de Poblaci6n. México, 
D1rccei6n C<Jncral de Estadística. 1970, pp. 320/ .•• 
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intensidad desconocida en contra del sistema que, parud6jicamcn­

te, les daha prepar:ici6n nl mismo ti(•mpo qur lt>s cl:'rrnhn el p:iso. 

A mediados de 1968 se presentó un tipico prohlcm:i de clase me 

dia, un problema estudiantil que no parcela trascendente, aunque 

se desarrolló en las semanas q11e antccedian a la celebración de 

los juegos olimpicos y en el fondo se maniobraba ya para ln succ 

si6n presidencial. 

Este problema que se suscit6 entre dos escuelas de educación 

media, pudo haberse solucionado con fncilidad a nivel de la jef!_ 

tura de la policia del Distrito Federal, pero se dejó crecer. 

En varias ocasiones el movimiento baj6 de tal forma su inten­

sidad, que parccia destinado a morir por st mismo. Sin embargo, 

siempre que esto ocurri6, se presentó la actuación oficial tan -

mal orientada, que purccia mis bien destinada a ln provocación. 

Asi los granaderos habian golpeado indiscriminadamente a pro­

fesores y alumnos de los planteles en donde se inició el proble­
ma. 

Igualmente, ese pareció ser el objeto de poner una trampa po­

liciaca a la manifestación del Jn;.tituto Polit6cnico Nacional -­

que el 26 de julio se dirigin al Zócalo, mientra~. la de la UNAM 

y algunas organi:.acioncs se conC!'ntraha en la Alameda Central. 

La respuesta fue violenta y lo~ acontecimientos se concentra­

ron en la preparatoria de San Ildcfonsu. A estos alturas apare­

cieron unos manifiestos, grandes y muy bien imprrsos en los que 

se hablaba de Rrandes cargamentos de nrmas destinadas a luchar -

contra el gobierno. Nadie supo de donde! habínn surgido tales do­

cumentos; evidentemente, se estaba provocando a la base estudian 

til. 

Con posterioridad a los acontecimientos de San Ildcfonso, y -

en plan provocativo, grupos armados ametrallaron la vocacional 7 

del IPN, El Colegio de M~xico, y otras instituciones. 



• R C.· 

Y en aparicncin purn esto mismo, pnrn dar fuerza nl movimiento 

estudiantil que Jcs<lc dentro se <lcsvanccla, fueron atacadas las -

guardins nocturnas que sc qucd;iron el El Zócalo, la noche en que 

el cronista deportivo Angel lcrn5n<le:, hizo tanto cscftndalo amar! 

11 is ta por la "profanac i6n" que habínn hecho los muchachos al co­

locar una pcquena bandera rnjincgra rn el asta bandera. (Entre P! 
réntcsis diremos que en tiempos dc "U ~taximato", grupos obreros 

en protesta hnbfnn hecho un acto semejante, sin que se provocaran 

tantos rid1culos desplegados y actos de "desagravio" a la bandera 

nacional). 

Y parece también que con esa mlsmn finalidad se·atac6 a la bu­
rocracia en el acto dt• "desagravio", cte. 

En sintesis, ~stc como otros, fue un movimiento total~cnte ma· 
nipulndo y para ello se aprovecharon la situación de descontento 

prevaleciente 0n lns rnpns medias que han encontrado cada vez rná$ 
cerrados los canales dr ascenso, nsi como la pronta respuesta del 
estudiantado contrn In agresión. 

Lo mismo que ;:i los cstu<linnteg, t:1mhi~n ~e manipuló al ejérci· 

to, aprovechando lo despoliti:ación r cspirltu de obediencia del 
mismo, :>it11acióu a la qll<' se h;1 l!t•\·;ido a ln institución armada · 

poco a poco, en un prorcso que ~e inició desde 1941 para quitarlo 
del primer p!;rno pal !t 1to en q11e lo h;1hia colocado L:í:aro Cárdc·· 

nas junto a las clases pobres Jcl pal~. 

Los militare·~ fur·ron r•l pnr:1prto h:1rin donde SI'.' cnnnli::nron -· 

-muy hábilmente· los odio~ <le la opini6~ pfiblica; y la verdad e~ 
que ellos mismos, victimarios, eran a Ja ve: victima~ y estaban -

rnuy ajenos a Lis i11tríg11s de quien o quienes debieron estar mo--­

vicndo los hilo~ 1kl problema desde puestos pflblicos de primera -

importancia en el país. 

Pero no todo habria de resultar favorable al sjstcma; como con 

secuencia de la manipulación d~l ej~rcito, a partir de entonces, 

como respuesta natural, se ha cmpc:atlo a desarrollar, con una in­

tensidad todavSa no cnlculadn, un proceso de inquietud en el ele-
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mento militar por todo lo que acontece en la vidn polttica del 

pais, a grado tal, que el sistema mismo ha teniuo que empezar 

a revisar toda la serie de medidas que le han permitido en el 

pasado contar con el apoyo irrestricto de los militares. 

Los motivos de fondo del movimiento estudiantil no se conC1· 

cen a6n, y dadas las caracteristicas de nuestro corrupto sist! 

ma politico, todo parece indicar que no se conocer4n ya; pero 

entre los que ha scftalado la opinión p6hlica, aparece como mAs 
viable aquel que indica que todo fue producto de una lucha in· 

terna por la sucesión presidencial, después de que se habtn s~ 
perado ·con un oportuno ac~identc· el problema que al mismo •· 
sistema represento la casi inminente discnci6n de Carlos Madr! 

zo, que era grave y no representaba un::i clásica oposición de! 
de fuera, sino algo peor, el peligro de la ruptura interna, el 

resquebrajamiento del partido oficial. 

La masacre de Tlntclolco en que fueron sacrificados cientos 

de mexicanos -estudiantes, soldados, ohrcros, mujeres y nifios·, 

pone de relieve el arado de deshumanización a que hnb1a lleva·· 

do Diaz Ordaz al sistema, que ero capaz de asesinar asi al pu! 

blo y denigr~r de e~a manera al ejército. 

Empero, nada se hubiera logrado sí en el fondo no hubiera -
existido un real malestar ncumul¡¡do ucs<k tiempo atrás; los mo· 
v imicntos "c.JtLiM.e-la.leA" aunque semi manipulados en principio, t iendcn 

a convertirse en reales, y de ahi que cuando se han tornado 

amenazadores para el status se lc•s trunque sangrientamente. 

¡[)espué5 d<' las victimas, alguna!> conccsíoncs n1enorcs y en· 

carc~Jamicnto de lideres: tal ha sido la táct icn oficial de · 

"arreglar" muchos problemas en nuestro país, cuando no se ha -
podido canalizar el odio popular hacia 11na s6la persona ~uc -· 
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solicita "licencia" o renuncia "por motivos de salud". Esta úl· 

tima forma e~ la mancrn clásica de desvirtuar los problemas y -

librar de rcsponsahilidudcs nl rERimcn; el sacrificado en turn~ 

si se disciplina, ya scr6 reinvindicado después, cuando todo se 

i'tt>' haya olvida do o aún antl'5. 

Si el sacrificado es potencialmente pcliRroso. porque puede 

quizfis "hablar", lo mAs sc¡:uro rs q1H· s6lo se le remueva de u11 • 

puesto notorio a otro donde no 5c cxponrn a ln vista dc:'l ptiblico 

y con muchas posibilidades de "mC'jor:ir" <'con6mieamentc. Todo es· 
to, claro está. puede lograrse s6lo con una actitud· pasiva del -

innodado, pues si por cuenta propia promueve nlg6n chantaje, es­

tar! en grave pcli~ro. 

Los estudiantes hnhinn cometido un error fundamental; el movi 
111icnto ;.tt\op16 una rttóricn rcvol11cionar1a, radícnl, cuando en los 

hechos no lle~!aha 11 lnlc!- nltur;i~;. st'nrillnrnl'ntc porqu~ toJo sui:_ 

Rió en forma tnn repentina, que no les dieron tiempo <le c~tahle­

ccr lazos cstrerhos con los sectores ohreros, campesinos, popul! 
res, ni ~co~cr las J0mnnJas prim3ria~ Jr ~stos para atrncrlos. 
Tampoco se ccnt.1ha con mt•dios ni orr.ani :ación para orr.ncr5e a la 

rcprcs ión. 

Tales circunq:1nc1a!i h;\bhn llevado n lo mfis sincero y abncg!!_ 

do de la juvcntuJ estudiosa 11 l :i nllH' f l C, ln cárcel, la rcrsecu·-

ci6n, al abandono d (' los C.-$tud io<, las 1 6 r. rimas de rencor impo·· 

tente y nCin la fru<>traci6n. Fu~· es t r un e r i mcn subhur.•ano pocas 

veces visto en ln historia de cunlq11in rats. 

Mas aquellos succ~os habrlan <le trascender; en el Jc~nrrollo -

de la vídn poUtica nacional, "TlatC'lolco ül!", "el 2 d(' octubre", 

ha quedado como referencia h:ist6ricn cl;1\'t~; es la expresión evi-· 

dente del fracaso del sistema, es un prucha rnás de la muerte de -

la revolución, es la l'X¡;rcsi6n rmin if icstr~ de la i l<.'~i timidnd de la poli tíca de 



desarrollo de los úl t irnos SC'xcnios; <'n lo ~tires i vo se habril de scl\;i 1 ::ir 

"antC's" o "dc:>spul-s" dr Tl:itl'lolco <1R, pnr todo lo qur aquello vie­

ne a significar de nc¡:ativo, junto ;1J inicio d1· 1:1 111ma de co11c11·n 

cia popular. 

Asi, como contrapartid:i a la injusticia y la represión, se ha -

~-.. comen;:udo a forjar una conciencia popular que, por no tener cana­

les adecuados de expresión, se manifiesta rlc divcrs::is formas e in­

tensidades desde los diferentes núcleos sociales y en particular -

desde las instituciones ele educación s11pcrior, haciéndolas indese~ 

bles al sistema y sujetos p:isivos de toda cl:ise de agresiones y -­

provocaciones. 

Muy pocns personas del medio oficial -salvo las hascs burocr5ti 

cas- adoptaron una actitud honrada ante los acontecimientos del 68; 

casi todos, a6n maestros universitarios, dieron tristes cspect5cu-· 

los dc claudicaciÓii con hechos y dcclnracioncs de servilismo intcr~ 

sado. Del Congreso de la Un16n sólo el diputado Guillermo Morfin -­

adoptó una actitud digna defendiendo nl rector Barros Sierra, lo -· 

que sirvió de hase para que Jc~aparrriera ~c líl escena política mic~ 

tras los scxvíles se cncumhrab:rn. 

La UN,\~! y demás instituciones di'.' t·dtJcación superior vieron lue­

go seriamente atrofiadas sus actividades al carecer de una atm6sfc 

ra de libertad de c5tcdra, pues fueron invadidas por agcntcs poli­

ciacos y hasta oficiales del cji'rcito (j\I(' en comisión d('ni¡;rant.1~ • 

iban a espiar lus 3ctiv¡dades escolares. En tales circunstancias -

no puede desarrolbrst• una institución que rcquierc csencinlmcntc­

de la libre Pxprcsión del pensamiento. 

Las verdaderas motivaciones de los j6venes habrían de ser clara­

mente sefialadas por el rector Barros Si¡·rra: "ff 111ov.inu:e1ito e.-&twl.ituttil. 

(33) Javier Barros Sierra 1968: Conversaciones con Ga_stón García cantú. México. 
Siglo XXI Editores, 1972, p. 13 
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6u1• 1111 11·chaw .1 1'11 ~1•c11•rlnrl h11,!ltH'6íl, dr ~"~ \lltloH•,\ 1~Ím¡>lf116, .<iit 4•1f' lwh<~ 

Ita, pllit otM p11..~fr. 11i11•11í11 1111•rfrf1• p1M u1111 11t11'l'll MC(Pdarl. Si' 111• na l'tpUc.<­

tv (u 1111" t •. , 1•;1•1·111·,1 111'~1•11'11111 f'1H.1 ~" p11r~. 1í '" r,,, (11 qric i," '"''"!111nfi.1: • 

la dc~w11de11cú1 de Li,\ f~tn.dol. ll11úfo~. rf 6n~f11f('timú11tr dc fa Lw~fHll'hfo mni· 

cana, r.l ~1mrt1111ú•11t1• rf¡• i'N1 t1¡11{1llj11d11ic&, rf 1·111rnh,rr1mi'r11f<' dr l'1•b cnm~'l'h<-­

noh, la. r.Jt)!ec/1r~ d,• f<'& Mf1t11ú1.i. 111.[iw,,11&, f,1 ~11fJa de rJpr~.rn¡a~ ac.tn·11~ c11 -

.i.u 9c11Mac.{ón, Ca bu,vcMc.úl, fM 6()'tn~u vrt~11H de ta {nju.JiUcw tj fJI ~\cva'l.i­

Cltc.i.611, la .i.~m1il'acii~l1 IJ (o¡, ú1,Ce,r1.eJ.e . .i. c~Mdoó pM una ntÚ!O·'t.Úl, a co&t11 de. lo/> 

de. lA 11aci611". ( 3°1 J 

A todo ello no5 ha JJcvndo entre otras cosas, el h~cho que C5r­

dcnas habia dcnuncí a<lo ya: " ... el pa1ttúlo de. la. 1¡evotuc.i.én 11.d. po6tulAde>· 

t.n todo& loh n.ivC'lc-6 candhfttt:o6 de tIJdaJ, ltu t~nd~,11c.i.a..&, !J l.'.n &u mayrlL 11Úl'nV10-

c.ontJut!tio~ al .ú11U11' ~r .. votucú1111Vt.ú1, po~ u.n .t .. fr111po tn'llJOlt que et 1¡~gime11 po\6~-­

Jt...(~t.a". {3S) 

Eqe proceso que empezó en 1941 }' se consol id6 con ~liguel Ale· 

m:in, no durf¡¡ c,111ccs a nin¡¡unn rect1ficaci6n. Así, Madrazo trat6 -

de hacer algunas mrjoras a hase de una democratización en el part! 

do oficial pero fue pronto detenido en su af6n, removido, y, climi 

nadns sus reformas. 

Ante los caminos cerrados vino la rcspursta popular en luchas -

de diverso tipo e intcnsidnd: secuestros, asaltos, snh0taJes, cte. 

con su consecuente cont 1•;¡¡1art i<l:i: aum0ntos <le cfect Í\'P!' en el c_ié!, 

cito y las polirías, compras de armamento, et:. y el Jcsrncadcna·­

m i en t o , j unto a l as a et i v i ti :id t• '.'> de ns p í r a e i 6 n re v o 1 u e i 0 n ;1 r i a , <le -

una serie de hechos penales comunes)' d<· grupo~, fasciqas en acti· 

vidad provocati\'a. ík todo ello habrb tle resultar u11,1 situación -

q u t! s e t o r na b :i pe 1 i r. ros :1 a f i n e· s d e 1 s t' x en i o d i a z o r da e i s t a . 

El pueblo en general, que aparentemente no luchaba, lo hacía de 

diferentes formas y, en particular, dcJÓ sentir su repudio al siste 

(34) J..h.W., p. 1G 

(35) cárdenas, Lázaro. ~~- 'l'-111, p. 614 
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:::a a través del medio m5s scrH·illo: d :ih'.->tPncionismo y ln votación 

anti PRI en las rll'cdone~ de 1970. 

".'Jo deja. de. ~c.~ ú1q1U.r,t,111t~. que, e 11 ci6M·~ 11{>1¡n (1Lt11&, llittja /1flbúlo toda.v [a 

8 m.tU011c~1 de pcJt.6011,1.1 qtH! pc1 f[ divc.16116 mot ivo1i &r. f[dw.!>alt(•tt a ltCÓ·'lefülM cot1 .'iu-

""'"'\ vote a.l t..W.te.ma poU.tico .impc.~,111tc 11 • ( 3 6) 

Además de los abstencionistas, miles y miles Je votos seftalaron 

al sistema el rencor que el puehlo había acumulado en su contra. -

Con odio, desprecio e irapotrncia se hnbia votado por los presos po· 

lfticos; por "la familia burr6n"; por "don Perpetuo del Bozal"; por· 

"el topo Gigio"; por Ja "roholuc ión" , e te. 

La situací6n se habia torn;1do difícil y era necesario buscarle· 

re:'lcdio, la rcprcsi•1n y las nc¡.:ociacioncs políticas desde unn posi· 

e ión de fucr:a no habían tra ido blH~nos re~u l tallos. Las elccc iones • 

lo hnbian demostrado claramc11te y a~n rn espont5nras manifcstacio·­

:1CS Je supuesta all'¡;i·Ll cufónca -Cimpt:onato ~·lundial de Fut llol­

aso:uhan incl inaciorws muy manada!; •t tlesc111hoc;1r en violencia con-· 

trJ el sistema, y es que c~l puc·hlo, "fu& ltc~11b'te,~ ¡fr1utfo~a.lmag11á11imo 110 

l>Cll !úJtr~ 6Út0 C'.011 lob h<lCr.iÍOHb d1• útjtHCicúl". (37) 

En esta ocasión, cor:10 en mucli;is otras, 5l' hahí;1 hablado de "a9lt~ 

do.,u p~.06<• . .1,{.o;¡a.J'..;.,&", "ex.t'.1rn;e,1a.;" y "c.um:11~ot.t~" que ;i¡un.'cÍan, ofícialmen 

te, e iaro está, como los rrspo11sab 1 e:; dt• los disturbios. 

Pero tale:; :irdídC's, rianeJ:ido•; i11dí!~11:1m1_•nt{' por el npanto ofi·­

cial, ha1; dejado <k tener cfl'cto; ;i l pul'blo Je hoy oo :;e e11gaf1a tnn 

fácilini:ntc. ,\dc;:i:ís, so11 recur:;o·; t:1n ga:;ta,Jos que y:i r~~sultan cadu­

c o s : el ::i i ·•:no í' o r f i r i o l! ¡ a t l o " ¡i:; () p .i r ;¡ ; , t a e :i r a l o s re v o 1 u e i o na -

ri os e u .1 r~ J o i n ro r r:1. 1 b :t que 1 (i:; a e o 11 t e e i rn i en t o s de Pu e b 1 a y San L u i s 

Potosi t•ran "t~,1H01t110.~ de. ca.tdcte'l eom111U.~ta". (38) 

(JG) Lé¡;.,;: C.Í."!!U<l, fr.1nClsco. El Dcr .. :tffo di: la Cl,lse Medi,l.México. Edit. Joaquín 
!'!'1['tlZ. 1971, p. 82 

(37) Anstóteles. l'ol!t1c.i.Mt,Kico. Por['Úa S.A. 1967. Colección "Sepan Cuantos" 
p. 286 

(38) XLVI Leqislatura. op. cit. T-Ir, p. 1J5 
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De las respuestas populares que enfrentaron la represión e in-­

justicias de tal sexenio, las m5s violentos r rnJic3lcs fueron los 

intentos i;ucrrillcros de Chihuahua y í.ucrrero, cncabc::-.aclos por 

maestros normalistas, por homhrcs que hablan estado en contacto di 

recto con los prahlemns <le la gente pobre y que conoctan las con<li 

ciones injustos en que vive el pueblo: Arturo Gámi:, Gcnaro V1:--· 

quez, Lucio Cabafias ... 

Se cerr11ba asf un período presidencial que h.ibfa a!:itado ncgati 

vamcnte la vida nacionnl. La poi íticn de "puert.1s cerradas" en com 

binación con el mantenimiento¡¡ fortiori dd "principio tic autori­

dad", causó graves daños al país con Dl:n Or<l;i;:; con él se !iJbia -

dado, en un marco social de latente violencia, "M üpc de. hcn·b'e que 

110 quúAI! d1111. J1azo11M ni quÚ'Jtl'. .tc.11e't itaz611, úno qw~. \~11c.di.~1lte ~"- tr<'!t~ 

ba: 1te!luelto 11 .úrv:Jonot <ltlh opú.{011('.h. lk ali{ f.o· nurv,•: .:.l de. ~;:.::.110 11. 110 te11c't ,'14 

z6n, f.11. .\llz611 ele la ~út 'lllzé1t". (39) 

Muchus funcionnrios, civiles y militare~. conocieron de cerca • 

los :>uccsos y los callaron. S(• adc'lptaron conductas de tipo ganstc­

ril que tnmhién son clásicas de nuestro '>iqcr:1 político. 

¡El disimulo ante la injusticia y la cotidiana violencia insti 

tucional~ Tales fueron las normas sobn• las que funcionó la vida 
social en este ré¡:imcn, r al final, Pí.11. Orda: se hi:o rcsp,Jnsa·· 

ble personal de lo sucedido, protegiendo a los dcm.'Ís innodados y, 

fundamentalmente, preservando al sistema. ¿Valor, descaro, autosa 

cri ficío? 

Di fí.ci lmentc l lcg:.ircmos a obtener rcspocsta ven.ladera JT1ícntr:1s 
no v~ya desapareciendo el monopolio del poder de la nueva clase -

dominante, nacional r extranjera, en favor de la cual se protege 
al sistema pol[tico mexicano vigente. 

(39) Ortega y Gassct, J. La Rebelión de las M.1sas. 41/a edición castellana. 
Madrid. Ed. Revista do Occidente. 1973, p. !JO 



~.2 El SOMETIMIE~TO OEL EJf~C\: 

Y SU USO PAR/, F J ';· q f'RES tv·" 

Tod0 lo que ci· h;1hí:i hc,:hc1 en Ít'I~.;; 1tiva con (;Írde11:is, se 

ví110 ;ihajo poco ;1 pnc•\ ;1 p:irt 11 '11·1 ;:,·or' 1110 c·n que Avi J;i Camacho 

fue p0qula<lo r•ar.1 1:1 '"l[''''id1·11c1.1 .1(1); ('()JI ('.ql' ~il' 11lici<i (•l ci-­

clo 1\t l:1 cla11,l1._;1c16n, 111w c11:rc !·.ti'· r:i.1·: !'.l':I\'<'~ ro11st'Cllr.'11cias tr;1 

_iP ;!¡¡ 1!isL1•. 1;1r;1cp•,. 1-.•;1! l'lltr" t·l 1·11,.l•l<• Y t•l t•.i(·rcito, v un ;q1~'. 

yo r.1il11:.r 1:.,111ptil.1dn a la nuC'Va ¡•c,li1 ••:1 dC''\i<•'.-::1rnl)1o'! Esto c·mp~'. 

:ó a r'. : i :arsl' ;¡ t r:l\·i'-.: dL' la dc'-¡>u\ 1 ti :;1c ilin d:·l inst itutc, arma­

do y.,. su uh1c;1ci6n prt•porHkr:rnt" .J,.1it 1n d(' 1.1 '1111(d11d 11.lcú1111t.f" for 

.i :i tl .1 rn ;i fw ~a m" n t t' en n p r t' t ex t o d l' 1 :i ¡: 11 (' r r ;i mu n d i a 1 . 

Conw c:indid.itn :1 

:cnt.·n c,111 ri r,Hú•1;1fe d(' r¡11r ,;u <'I''ª dt ¡iH•1•-1.~((.!l, dt ¡·.~~111'.~'-" et'1t~(1111tc. 1 de­

valt'~ pa'ta dl'-~ü~{,1.~ [,,~ ~ <r!.•1<'~. 11a •l c11c<•11ti;ii f,1 !11tM11fí,~ dr fa~ iH6Ut11cin 

llC~ ••• " 

,, 

útd i, ce t.am,' 11t ( r.n (a p1·t U fr,1. . . 1114 c>:t ~.1 ~ ~ l' e 1:rn 1»1(.'ir 11 ('11 M'·' v i.cú1 a e U vo; ya 

que ti'd<' .intc11tr dr l:.1rn pcnrha~ 1'11 ~'1•Ut.i(n <'ll e( Jtccú:((I de lo~ c1ut1t .. td'l'~ 

o ~r~t1n 1111,1 ati.~.u1.t.ú1 ,, í11 vida. clva11 11 /-'~•'\'«C•1, i11111 di1«~.i1fo dr iot. rll'r>H~n-

Y ya ~:1endo pre~ld•,'nl« 111fonn<'1: "IJ1:;i 1fr f,H r·~11n, •. ,,1~ nwdida~ qtH (¡1-

m6 C:.i éJ1'tu(~1-.• de M< c11~'.'li', 11f rn1cu:~ w '.,,.q«""· huc eitf¡·111t~ l'.{' .,e,U.,t' rft1 

l.c6 rn(.:11+1c.~ dcí l _d1cit1> 11 L1 /,1fü1d11 dr fr~ 1·»~11111u.11w~ de ac~C.<1~11 pof-Lt.ú'11 et -

qu~ pc,,te1:cc.<.i11 ... " 

Esta prohibici6n se r3t ificó rn~s tar<lc por decreto del 3 de di 

ciembrl' de 194S y sP. rP.incorpor6 en la Ley de Disciplina <lel Ejé!:_ 

cito. 

(40} XLVI LL'9islatura. ~P· cit. T-IV, pp. 149/352 
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Con Avila 1·:1n:1rhu S!' !'""'º i"nf:isi~ !'!1 mc'JOT:tr el ··~··H•icc• dr l11.t~­

f~11c.11c(.i" c11n 1 .. ,:1:11 l'l 1'_i•.~rritn vol111'1 a las funci<iri'.S clv e~rion~ 

.ic•, dl·L1ciil11, ¡•t·r·;nuci1i11, l'tc. 

F11r or¡:ani~ad;i la Ct1Jnisi6n !IC' Fom<'nto Jntl11strial ~lilitar¡ ¡rnt•:: 

ta P 11 v i pn l a l.,.\' del S f' r v í r i o M i 1 1 t a r d l' 1 9 ..1 O y se e o n \'ne 6 a 1 os 

mcxic:rn1'!; f'll .-.!ad 1"i 1 i t:11. 

JHi'SO tic''. "!), f,,"1:d('~ Pf fr~~1f1•~fr llt1C<i't1<1f r011(~11 Ullll f'Cl~i/ii'¡_• 1l~l~<·l<'(t1, CC'll 

cfr1lii'11fc~. ,.'H'i'U'.~. 11 ,·,·:•1·c·:,n c1•11 .111~ ~un:a.1 rH1Mrln6, r11 ca~o 11rcr~.1~fr. a CA 

St' 1!16 :it cnc· ión :1 l 1'"'.lnr:11ni 1·1110 11<' 1•t rn:. st•n·ic io~: del l',iército 

y :.e crt·:11·on J;¡ 111n·crión de S1•r\'icin<; Sociales y la Comr:1ída Míni_ 

ma dv Aerotrn¡•:1'- ¡•1<' Vl'terano dl' la attual Brir,;:i<la de Parncaídi~­

ta~·, ~··<' í11a11r.n11i el J!n,;pit:il Crntrnl Militar y Íll<' rt·:ihit•rta ln -

E ; r IH, 1 a M 1 J i t ;1 r d r: l 11 t l' n tl ('ne i ;1 • 

l"i «t:1li-'•r1 d(' 'J1;1Jl'.·mi«io111·'· l'fl'rt11ó <'I tl'11dido 1lr un.1 línea H.' 

lqir!i!. <• Ljll<' 1111i(1 ;¡ lh_¡a C;1l i ínrni:1 rnn C'I r;,·qo dt•l ront irH'ntc-; 

e; e i ne 1 ' -1w n t 6 J.1 1 n d t 1 "· t r 1 ¡¡ m i l i t a r y ~ 1' o r r. a n i :. ó 1 a I' u e r : n A é r e a 

Ex¡wd1r11n1:111a '\t".1c:111a qul' fue enviad;1 ni teatro de o¡itr;u:iorn•!' 

<le 1 I' ;1e í l ; c"t• . 

Fu1•ron nH.·.inr:1 •. J.:,,_ Jo'.' :irm:im¡·nt o~ y :1curtado;; lo~; e iclo~ dC' e<luc!!_ 

c1ón; !;1 r·ft,:t1J.1Jc•11 !rt·lut·ntc•. m:1n1nh1:1.<;, .<;l' di6 mayor ~'-'J!\lríclad a 

Ja~ 1w:1.1J:1:·1¡1r;1·'· r:.il1t¡11«·~ y '.;e h1:11 11n<1 rot;1ción de 1:1:i111\t1<.; todci 

1;ll<>, li:1.1( ]., !TI' ¡11·,·tíva dl' 1111:1 n1w,·:1 .Jivisic'•n tc•rr11nr1a1 m1l1-­

tar, u11:1 1;111 '"' pnl ít ica gPn1·ral y un •:nc'la11st ramiento j¡Jtoológico -

d (' J o» m i J í t ;i r t '' . 

Un<1 di· ];1" :·1l!1·.;1s l!i•.·clid:1•; del ;1·:¡):t<,·;i111:1chi~1110 1 ron.'Í';ti6 l'll -

trat;ir de a:<·1:111:1r que no hubi<•r:1 d··1l\ro di~! ej(·rcito quíPll !'t' o;i~~ 

si•'ra n cst:1 !H.') ít 1<.";1 y, tom:rndo «ornu ¡>rl'tl'xto el ('-;t;1,!o de• ~lH.•rra, 

i n1 d u r l' e i 6 1 u el o e 1 s i <;t l' m a d r: : 1 p l i e a\' i tÍ n d e p l' n a s p a r :1 1 os d e l i t o s 

del íuero dt· gunra y proscrild6 la facultad const.ituciorinl de in-­

tC'rponer amparo t.:ontra las resoluciones de los tribunales militares! 
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Con Migud All'mtin (·11) S<' ílí!Ullizó la rlespolitiznción del cjércl 

to y 5<' le alejó cada \'l'~ m.'is dt' st1 idr•nt iclad con las cnusns popu­

lares, al mismo tiempo qut• Sl' l<' 11s1) par;1 reprimir a los t.rnhnjnd~ 

res y se propici6 su <:orrupci(in interna. 

Las fucr::as mili tares fueron usadas para l levnr ;1dclantc la 11c.am­

~u1ia cc:nttit f;1 6ieb\(' a~fo~a", en nombre clt> la cual se cometieron tan-­

tos abusos r injusticias en gran rartc dC'I país; para efectuar CC!}_ 

sos nacionales; en ayuda de damnificados nncionalcs y ndn del ex-­

tranjcro, cte. 

Cesó el rnruadramicnto dr conscriptos y el servicio militar se 

r!.'dujo a sesiones dominic;ilcs; fue reorg:inil.ado el territorio na-­

cional rn 9 y ltH'~:o c'n 10 kP¡!iOtH~s ~lillt.arcs, cubriendo cada una -

de t'lla!• varias de las anti¡'.Hil~ 7.onas ~lilitarl's, al mismo tiempo -

que varios de lo~ Es:3Jo~. 

Se e re ar o n e 1 11 :1 ne o Na e i o n :1 1 del !: .i f re i to y 1 a Armad a , el Re g i · 

miento de Caballería M1•c;111i:ado, el Cucrpn <ll' Policía Militar, ln 

EH u t'l :1 ~·I i 1 í ta r de C 1 a ..., 1· '.- , 4 ha ta 1 l o ne s de i n fa n t e r í a , e 1 Bata 1 16 n 

de 1 n t <' ll den e i a , 1' s e i n 1 l. 1 ;lf o !l l a !; e o n '>! r tJ e e iones de 1 Co 1 e r. i o ~li 1 i 
tar en Cuernavaca, la ll;1~'t' i\érea Militar de Santn Lt1cí11 y otras, -

z.onas residencialc~; militares, casinos, ('te. 

Fueron inf.t rrnncntados los cursos dt" l>>tado Mayor Aéreo y Grupos 

de Comando, 

Se impulsó el {)ppart;1::wnto de 1:i Industria Militar; se compra • 

ron avitllH.'~ C-1:~; !'!' f;1hric;1ron a111ctr;1ll;idor:is "Vargas"}' pistolas 

"Ohrq:6n" ,¡p invPnr-iún 1:1rxir:1na; se cft•ctu6 en México el XI! Con -

grcso lnt ('rnac 101í:1 1 d,, '.!i-,l 1 e i na y Fa rmac in Mili tares; se t rans for­

rn6 el ~)crvicio (~co¡;dficP di.:J L.tército <'n ln Comisión Cnrtogd.fica 

Mí 1 i t ar ; se su p ri r' i e r o 11 1:1 ;; d i r <'e e ion(' s .! e l as a nn;1 s y l os s l' r vi - -

cios¡ el equi¡10 ec1H·~tn· militar destacó en los juc~os olímpicos y 

se d':claró tu::.inadu el t>:;tado de gm·rra. Fue Alcrnán quien, por d~ 

crcto, otorgó los c;il ific:it ivos de "lferóico" y "lleróica" al Cole-­

gio Nilitar y a la Escurla Naval. 

(41) Ibid. pp. J76/<198 



A. lo largo d<' l'Stl' procl'so, el rc'.-¡!imen alrmanista 1ksarro!J6 ·· 

otro de fl'SU!tados haq;,intt· calcuL11los: desd<' lo St'cr<'laría dr la· 

Defensa Nacional y dl'l Estado Mayor Pr<'~idpncial, se promovieron · 

descnfrcna<lamcntP los nscensos <le altos jefes, a grado tal, que ·· 

era cosa común que entre compañeros se preguntara "¿Ve qu~ 4abo1t? ", 

según que el ascenso hubiese sido otor¡:ado a través del Estado Ma·· 

yor Prt'sidt•ncial -l;t•neral l'ii\a· o ;1 través de la SccrcL1ría ck la -

Defensa Naciorwl ·Gc•ncral Limón·. 

Este alud de asc!'nsos, en un ejército donde tradicionalmente no 

se hn cumplido la Ley de Retiros y Pen~ioncs, vino en primer lugar 

a desquiciar la moral y la disciplina y, tenla en el fondo el obj~ 

tivo aJcmanistn de fortalecer a su r~~imrn y al sistrm;i pol(tico, 

no tanto poi' la d:ítli\':í, sino por \os rfc'ClOS <¡Ul' ih.1 r<t;1 a produ· 

cir. 

A partir de cnt onc<~s h<thría tanto~ ~:l'ncral es, que c1<la \'e: val· 

drían menos; ln m:1~·tHÍa de ellos cst:1rí:111 sin mando c ¡,,¡10tc•ntcs, 

pero buscando la oportunid:lll p:1ra obtr111•rlo. 

Asimismo, Jo~, q11(• rna11tlahan tro¡•a~; .,¡n co11tar con "l>ucnn« padri· 

nos", en ningún momcnt o podrian scnt í rst• fut•rtc.,, scguroc;, pul•s h~ 

hrfa siempre vario!: c:1ndidatos c·n h11sca dr la op<Htun11.L1,l para re­

levarlos. 

!le.sde e:-a t;poc::i, y '.:;i}\•o ln i11t.entu11;1 de lll•nríq1H'Z Cío~:n:1n, nin· 

¡:ün ¡¡)to Jefe tkl .. jt·rcito ha tt·nído •;11fi::írntt' Ít1l'r:;1 n1r10 para -

disputar el poder político>'• por rl contrario, mucho~; de sus es-· 

fucr;:os se encaminan a defcndcrsC' dl' sus col<•gas si tienen mando, 

o a buscnr ln oportunidad de relevar a r¡uicn lo tenga. 

La lucha ha sido individual, de supervivencia dt•ntro dl'l ¡:rcmio 

y no hacia afuera apoy5ndose en fstc. 

El cjórcito con Ruli Cortincs (42} fue objeto de mejoras en ha­

beres, sobrchaheres regionales, subsidios para alimc11tnci6n, numen 

(42) lbid. pp. 525/635 
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to en los seguros de vida, cstahlr'cimirnto dt' tiendas CEIMS/\, agui_ 

naldo, cte. 

Se volvieron a cstnhlcccr las Direcciones Generales <le las Ar-­

mas y los Servicios y se iniciaron las "P-omocionea Eapecialea" P! 

~. ra anular un privilegiado ascenso automfitico, de suhtcni~nte a te­

niente, que gozaban los dementas ¡:raJuados de las escuelas milita 

res de formación. 

Se reorganizaron los cursos en la Escuela Superior de Guerra; -

comenzó a funcionar la Escuela de Aplicación de Cahalleria en lra­

puato; e} Colegio Militar cmpcz6 a recibir sargentos primeros gra­

duados de la Escuela Militar dr Clases a fin de formar con ellos -

oficiales, cursando la segunda mitad del ciclo escolar del plan-­

tel; se instaló el Curso Práctico para Tropas de fntendcncin que -

luego evolucionó a Centro de Capacjtaci6n; se complementaron los -

estudios tl•óricos dP las C'scuclas militares con prácticas en las!:!. 

nidadcs y se legisló en pensiones, rl't iros, ascen:.;os, cte. !les tacó 

en el extranjero el equipo de "pcntathlún rno<krno" integrado por -

mil ita res. 

En este sexenio se hizo uso moderado del rjórrito en actividn-­

dcs represivas, contra telegrafistas y otros Rrcmios, pero se dej6 

sentir en su seno la influencia de la "!liu.~J!LI 6,~fo", n través del --­

"1111t,lcC'lnwwmo", que oficialmente se adoptó como línea polftic:i en el 

pals para encubrir las ncccsidaJcs reales Je los sectores populares 

que protestaban. 

En los problemas de los maestros normalistas y en el internado · 

del Instituto Politfcnico Nacional, fueron dos de los casos concre­

tos en que intervino el ej6rcito, en este 6ltimo se 1lcg6 a la clau 

sura definitiva de <lich3 institución, buscando remedio al problema 

que representaban "lo..1> gav.iota.&" que medraban como supuestos internos 

y desquiciaban la vida escolar del instituto. 

Habiendo entregado Rulz Cortincs el podPr se hizo saber pfiblic! -

mente que el presidente de los Estados Unidos, general Eiscnhower, -
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vendrin a México n dialogar con ~l. Adolfo Lc6n Ossorio, general -

revolucionario <lr larga trayectoria rn la milicia, en la politica­

}' en las letras, puhlic6 una carta ahit•rta en la que sciial6 el i!!_ 

con ven ientt• Je q11r el JHl'S idt•nte <ll.' Jos E~tudos Unidos viniera a -

M~xico para hnblar con un ex presidente, cuando lo correcto seria· 

dialogar ca1. el presidente en funciones que era L6pcz Matcos, evi­

tando asi que pudiera volver a presentarse en el pais la figura -­

del hombre fuerte man<lnndo tras el podrr. 

Esto bastó para que en contra del general Lc6n Ossorio se ejcr-­

cicra un infamantr secuestro político oficial y fuera remitido "en­

ccmü.i611 dl'f u;~\'(C<r>" a lns Islas Hcvillagir,cdo, que en· aquellos tiem­

¡mscstahan prrirt icamentc <lcshahitadas. 

A su paso por diferentes cnclaustramicntos los militares que te­

nían la comisión ,le vigilarlo, llq:ar<'n a plantearle importantes r!!_ 

zonamícntos, como inq11ict11tl J6¡?ica ant(• los excesos de un sistema · 

que había dq:encrado de rc-volucionario en contrarrevolucionario, )' 

Sl' cnsaiiaba contra quicne~ .• hobíéndolo forjado en sus inicios, no -

claudicabnn ante '.;u descomposición: 11 1.J,1~ .tmUgtta -me. drcfa11- el'. t'tiLto -

que. lr. dan a u.!>.f('d. No 11,~.6prfo11 .w paMdC! ni w ~nade>. Si a 11!>tcrl i¡uc t'.~ de. lr.!J· 

.1tl'voludo11<1"ÜD6 de 191 O y c.1. !W•tr.M(, le• tü111C11 a~.l. ¿qu~ podCrt'rO.!> npr'ta..'l noóo- -

tlr.04 ••• ? tt ( 4 3 ) 

A L6pc:: Mateas (44), en forma m{ts aliic>rta lt• brindó su ap1Jyo e1 • 

ejército desde antes de ser prvsidcnte; a !~:unos mícmhro~ Je la Escue 

la St1pl·rior rJc f.11t•rr:.i col;ihornron en la pro¡!ramaci6n <lt• sus giras; 

siendo aún candi tia to se le orgari zaron desayunos y fl'ccpc iones en 

los cuarteles; y, los mil ita res rcsidcntc5 le prnporcionaron segur_! 

dad en diferentes pla:.a~. que tocó en su c;1rnpaf1a. 

En esta ocasi6n ningún militar aspiró al poder ni c~tuvo detris 

de él y las C~lsa:; sl' prcsl'ntaron m!is srnc i l las que nunca; <l<· uhi en 

adelante el cj6rcito se concretarla a prestar su apoyo y colabora-· 

ci6n al candidato oficial y no habria 1111iformados que contendicran­

por el podn. 

( 43) Lt•Ón O~rnor io, A. l 51'Clll'stro ! lli !d.or i11 d<' u1¡;1. 9}'an l n! IUtllA. MéKico. lmprenta 
/\rana, s.11. 1971, -,;·.·-20·--·--·--·---~-----·- ·- ------

(44) XLVI t.~gislatura. op. cit. 'l'-lV- pp. f..91/íl45 
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Tres ~randl's etapas se habinn supC'rado ('n nuestra historia: · · 

aquella C'n que los militare!> se tlis(Httahan (•I potkr politiro h1ric!!_ 

do y dc~hacicn<lo ~obicrnos en forma intcrminnhlc; la otra, en que­

algfin caudillo cjercia el mando tras del poder; y, ia dltima, en -

la que los militares se hnhinn presentado todavia a contender en -

el proceso electoral. 

Las dos Gltimas sin embargo, se desarrollaron principalmente d~ 

rantc la existencia del actunl ejército, y fueron superadas preci­

samente, por la acción que los principnlcs generales revoluci9na·­

rios pusieron en prSctica para lograrlo. 

A estas alturas se habin llegado a un civili~mo pleno. No era · 

gratuito; el sistrma hahia r~compcnsado a muchos altos jefes con · 

puestos públicos, ncrocios, influencias o mando, que eran recipro­
camcnte pagados con! idclidad, militancia en el partido oficial, -

aplicación de la fueria militar donde lo scílalara el r6gimcn civil 

y acción mcdiatizadora sohrc loi estratos medios y bajos del ejér­

cito, a trav6s de los conceptos ele "leAllitd", "hono1t", "haell-i6.<'.c.i.o"; un 

planteamiento de tipo ideol6p.ico hnsa<lo en "la 6i.i.oho6fo de la. 1tevo.f.u.­
ci.6n mctlca.r.aft y; al mismo tiempo, mant('niendo la ilusión del ascenso 

a jcrarquias superiores. 

Lo anterior S(' rcforzaha con un mejoramiento material real de · 

los elementos militares manipulados¡ Lópcz Mateas acrecentó el níl· 

mero de ionas residenciales militares, duplicó el seguro de vida -

para jefes y oficiales y lo 411intupl ir6 para la tropa; igual6 los· 

servicios sociales de las fuerzas armadas a los que rccibian los · 

trabajadores del Estado; creó la Ley de Seguridad Social para las­

Fuer:as Armadas; becó n Jrfcs y oficiales para que estudiaran en -

Argentina, Alemania Occidcntnl, Chile, Estados Unidos,francia, lt! 

lia, Suiza y la Zona Jcl Canal de Panam6, y elevó sus haberes a -­

más del doble por medio <lc incrementos anuales en su sexenio. 

El ejército no creció, sólo hubo p(•qumins variaciones; se com·· 

praron aviones a rcncci611; fue renovado su sistema de autotranspor 
tes con la adqüisici6n de mis de 2,600 unidades y se inauguraron· 

los nuevos edificios de la Fábrica de Armas en Tccamachalco y la · 
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de Explosivos en Santa Fe. 

Algunos militares a trav6s del ln5tituto Nacional de Protección 

a la Infancia, la Sccrctnrín de Hacienda y otras dependencias ofi­

ciales, demostraron estar capacitados como el que más para el man~ 

jo de la administración p6blicn. Pero estos puestos públicos y --­
otros les han sido dados en función de su relación personal con el 

presidente de la república o altos funcionarios y no precisamente­
por ser militares. 

La política continental era manejada por Estados Unidos contra· 
Cuba y se trataba de comprometer a latinonrnErica en pactos milita· 
res; MExico los rcchaz6; se integró el Colegio Interamericano de · 
Defensa y M~xico participó sin comprometerse mandando militares en 

calidad de "ob6Hvado.otU"; tampoco aceptó participar en maniobras­
"conju.11.t(u" ,·ni mucho menos en disponer de militares mexicanos pa­

ra una eventual intervcnci6n en la isla o prestar su territorio P! 
ra entrenar "gu6atto6". 

Kennc<ly vi6 frustrados sus intentos de intervención militar mu! 
tilatoral contra Cub~, y si, por el contrario, tuvo temor de que -
ese tipo de revolución se repitiera en el continente, motivo por -
el cual trasladó los m6todos contrninsurgcntes usados en el sudes­

te asifitico hacia Am~rica Latina y se di6 a la tarea de implcmen·­
tar la lucha contra la subversión interna en el continente. 

En M6xico, el gobierno s~ había enfrentado a diferentes proble· 
mas en que hizo uso del cj~rcito; el fcrrocnrrilero fue el mis gr! 
ve de todos, pero en ningGn momento tal gremio significó un peli-­
gro real para el sistema, pues su lucha fue legal, abierta y pad­
fica, lo cual no impidió que fuera brutalmente reprimida. Algunos­

afios después todavía resultaba casi imposible averiguar qué habia­
pasado con muchos de los ferrocarrileros que fueron apresados por· 

el cj~rcito; para 1962 nGn se encontrRhan algunos de ellos en las­
IsJas Marias, purgando penas prficticnmcnte indefinidas. 

México pues, en do'nde no existian problemas de subversi6n intcr 

na, no necesitaba incorporar a la instrucci6n de su ejército las · 
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tácticas impuestas por el gobierno de los Estados Unidos, y sin cm 

bargo, las fue asimilando poco a poco. 

Estas cnscftnnzas cmpc:aron a ser impartidas desde 1961 en" TH[ 

USARCARIB SCHOOL " (Escuela del EjErcito de Jos Estados Unidos en· 

el Caribe), misma que sigue funcionando actualmente con el nombre· 

de "E6cuela de la& Amé4ica6" en "fo4th GJficb" de Ja "Zona dtl Ca­
nal" de Panamá. Tambi6n se impartian en Forth Oavis, Forth Rragg y 

otros lugares de la Zonn del Canal y los Estados Unidos. 

Los cursos eran variados pero todos concurrlnn a los mismos ob· 

jetivos: luchar contra l;i subversión interna; contra "e.l. comto~mo -
int eJI: r.n.ci.o 11al" , e t e . 

"Fuc4zaa Eapccialc6" fue el nombre ~cnórico de estas tropas for 
madas a través de los cursos de "co1it,~a9ur)lJL.if.la", "con.t1M..ú1~1J.Jtgl'.l1cút", 

nguMAlt e.11 lA. jungla", "aupt.W.ive.11c..ú1", et e . y qtH' e rn n comp 1 ctados con 

cursos de ".ütte.Uge.i1c..{.a", "coril~ol d~. mo:t..ú1M" y otros. 

Este tipo de adiestramiento se implementó en casi toda Am6rica 
Latina directamente por lns "Misiones Mílit:ircs" que los Estados· 

Unidos mantienen en nuestros paises. 

México no tenía ni ticnl' tal "Misión Militar" yanqui en su te­
rritorio, pero, a pesar de totlo, poco tiempo después yu tenían es·· 

ta orientación los cursos impnrt idos c·n l :1 Escucl;1 Superior de Guc· 

rra. Podemos ver cómo el ilustre ¡:t·nera l llerihcrto Jara, desde las· 

p5ginas de la revista ¡Siempre, presencia de M6xico!, fustigó al R! 

neral director de dicho plantel, seftalanclo que el Ej~rcito Mexicano, 
nacido de la revolución, no era para formar "go~ilaa" y alabó ln 
actitud del general Jerónimo Gomar Su5stcgui, que desde el Colegio· 

Militar identificaba la vocación del plantel con las causas popula­

res. 

Pero este proceso no qucdar{a aht: este sistema educativo mili-· 

tar fue sostenido oficialmente y en vez de eliminarlo se le incre-­

mcnt6: de la Escuela Superior de Guerra, el general innovador fue · 
rernovído a dcscmpefiar los cargos de Director General de Educaci6n 
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Militar y Jcíl~ dC'l Estado Mayor dC' la SON, de tal forma qut~ se hi­

zo extensivo este tipo de educación a todas las rscurlas militares 
del pais y dcspu~s. al cjErcito entero. 

Fue asl como se hicieron a un lado los planteamientos clásicos -

de la educación militar mexicana y furron sustituidos por otros nu~ 

vos: ya casi no se prcsentarian los esquemas teóricos de una posi-· 

ble invasión cxtranjrra al suelo patrio y la pronta rc~pucsta del -

cj6rcito para mantener Integro el territorio, defender la indcpen-­

dencia y protcgl'T al pul'\1!0 mexicano. 

Ahora todo hahia camhiado: nGclcos del pueblo, manejados por"e! 
tJt1rnjV1.01>" y con "~·dra~ r~6.t.<ca~". cr:in altamente sospccho~os de querer 

atentar tontra el gohicrno, y el ej6rcito debía estar listo de an· 

teman o par a rcp r i mi r "ta <1ubvM~.ió11", "ma11.te.111Vt eL 01tde11" "r"totcgc.1t (JJ.~ .Útj 

WilC-ioneA", en fin, rcfor::;ir al sistema. 

El enemigo no ~crin ya el invasor tradicional, cuyas transnaci~ 

nales se acompañan ele la leyenda "~lexicnna, S.A." y no se alcanza 
a percibir: sino "foil '1.ojo1i", "l.o~ ag{".tado.~rA p1106r1.¿onalc.6", "t.r~ rml.01i me­

x.lc.llno <1 11 • • • 

Y así nos cncontrabamos al ej6rcito a lo largo y a lo ancho del 

pais en una fichrc loca haciendo maniobras de "antip,uPrrilla" y -­

"control de motinc~". en las que, filen.ns fraccionadas, adoptaban 

no sólo las actitudes de fondo, sino aún las indumentarias clási-­

cas. 

La falta de conciencia social, de poli_tización y el snobismo,· 

hicieron que muchos oficiales, jefe~ y aGn generales se sintieran-
.) realmente i<l~ntifica<los con su nuevo papel. Drspu6s de todo, el i~ 

vasor extranjero siempre era una fícci6n; en cambio, "C'l guerrill!: 
ro", "el agitador", "el mal mexicano", podfa encontrarse en cada 

campesino, estudiante, obrero, intelectual ... con tal que exi~iera, 

criticara, se opusiera ... 

Diaz Ordaz encontró este proceso en pleno desarrollo y lejos de 

detenerlo lo impulsó, ya que su mayor apoyo lo habia encontrado en 
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la derecho)' no vnrinrí:1 ln politicn di' 'il<•sarrollo'q11c st•gui:1 el 

país desde Avila Camacho, ni mucho menos tomarla en cuenta las -­

opiniones del general Jara con rcspcctn a la nueva educación en -

el ejército. 

Adem5s, todo indicaha que iba a ncct•sitar ele la fuerza para g~ 

bcrnar, pues había arribado arrastrando muchos problemas pc;i<licn­

tcs de resolver y su carácter se mostraba altamente represivo. 

Ya se rcforzarin luc~o este tipo de instrucci6n nl saberse de 

la existencia de un brote guerrillero en Chihuahua. 

A fines de ese mismo :1flo -1965- se p1·<·scntaron fut•rtes tc•nsio­

ncs en "l gremio ferrocarrilero del istmo de Tchuantcpec, y las -

fucrz.as armadas de'..:1rrol lnron importnnte~ maniobras de ticrrn, -· 

mar y aire en la rc~ión, haciendo una demostración de fuerza arr2_ 

lladora frente a los trJbaja<lorcs. Esto no fue cnsunl, el sistema 

poi ít ico mexicano de las últimas d<:cadas ha usado al ejército con 

mucha frecuencia, para intimidar a las clases populares. 

f:l ejército fue usado con amplitud parn la represión en apoyo 

del r6gimcn diazordacista y asi lo vimos entre otras cosas, tornar 
varias universidades del p;iís; cfect11:ir la n-prcsión en Yucatán y 

aprestarse a la cclchraci6n <le las olimpiadas de 1968. 

Con la masacn· de Tlatclolco, nuestro corrupto sistema politi­

co ·que habla asesinado a la revolución, afianzado el fortnlcci-­

micnto <le la política de desarrollo capitalista dependiente, y crr 

claustrado en la mansedumbre forzosa al elemento militar- sin dar 

se cuenta, iniciaba dentro del cjErcito uno etapa de agitaci6n de 

las conciencias como no se habia presentado en las últimas tres -

décadas. 



CAPITULO 5/o EL MEXICO ACTUAL 

5,1 EL REGlMEN DE ECHEVERRJA ANTE LA PROBLEMATICA NACIONAL 

En el actual scxc·nio los probkrnas en general se mant icncn vi­

gentes. liemos llegado, en voz oficial, a C1h años lk rcrnluci6n; -

en nuestra opinión, a 36 lle que la revolución terminó cumpliendo 

muy parcialmcntl' sus propósitos c11 lo interno r mnnt<>ni¡;ndonos en 

una más.grande dcpcndcncin ccon6mica del extranjero, ahora refor­

zada por la cntroniznci6n de los csqucm3s decadentes dr la civili 

zaci6n estadounidense. 

Ya se puede dl'cir claramrntl' CJllC' uno de los principalC'~ poHu­

lados revolucionarios, la reforma agraria, en su ya tan prolonga­

da, manipulada)' artificial cxistcncin, "/11t .tenúfo que. 1tr~Cr.ia~ 1¡¡•cc.-

4~n.tc. c..C cMd.c.tr.lt de la p-~op.út ~e.voluci611 ... 11 (que fue) " .•. Hc1(i::11di:: po!t 

loA c11mpei,.ino~ y Mu6wctu11da, en g~11t1 ~wd~d11, 1•<·~ la nur.va bu.,~guofa ... '' (1) 

Dicha reforma h:i trafdo como rt'sulta1ln el cambio dt• una situa­

ci6n agraria scmifeuJ:1l a otra t~n que casj sr elimina la concentra 

ci6n territorial en pocas manos, pero rnanticnc nGcleos privilegia­

dos en el campo, no logra eliminar la misrria de la ~ran masa ru-­
ral y manipula las cntrc~as de la tlcrr;i para lo~rar una estabili­

dad prolongada, sacrificando al campesino en pro de los otros sec­

tores sociales. 

No todo el sector n~rario ha sostcniJo el peso del crccimicnt~ 

existen Jos sectores a¡:rarios, d sacrificado, y el pri\·ile!~iado, 

este último es el de los ncolatifundistas de ori1:cn "rcvoluciona·­

rio", ubicado principalmente en el norot·~tt· de la república. 

El campesinado nacional en ¡:rneral pcir.l'c l;ss tierra!.; dC' menor 

calidad y produce ;spenas lo indi',¡wns:JblL' para C'l autoconsumo, sin 

t6cnicas ni equipos ngricolns, sin cr6dito ·o si lo tiene es of! 

cíal raquitico y con usur:i-, cart'C'' ele irri¡:aci6n, cxtc:nsionis--

(1) Stave1m.19cn, Rodolfo. "Aspectos Socialeu de la Er.tructura Agraria en México• 
Rcvinta del Mhico ~rio Núm. 4. Edit. Camprrnina. 1969, p. 44 
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mo, educación e invcsti¡:ar.i6n 11¡:rícolas, algunos dr sus productos· 

son de crccimi1.'nto silvc-strl', no cuc•nl:i con infr;¡¡·structura sufi­

ciente, ncrcados, ni organízaci6n propi:1 para la ~ol11ci6n c](• s11s -

problemas . 

..• ,, Y no obstante los problemas de tal q•ctor, existe adem;Ís 11na r~. 

blación de 3 millones dl' mexicanos <lll{' ni siquíC'ra put'dcn cat:1Jo-­

garse COMO minifundistas, porq11c, sencillamente, carecen de tierra; 

es el lumpen proletariado rural que "paM 1980 Uc>gatr.á. a S mU'ionr.A"(2) 

aún considerando su dt~sfogue hacin los centros urbanos y su ofi--­

cialmente propiciada sal ida al extranjero en calidad de braceros. 

El sector ¡nivilc-giado en cambio posee lns mejores tierras, 

cuenta con riego casi <'ll s11 totalidad, tienl' capitales, técnicas-­

modernas, extcnsi6n, educación(' investignci6n n¡?r'Ícolas, créditos, 

máquinas, infracstru:tura, mercados, se dedica a cultivos producti 

vos, experta, tiene alicientes por parte del Estado y hasta compl! 

cidad oficial para violar las disposiciones n¡~ropt>c11arias. Actunl­
mente se manifiesta a través de 11na modalidad; "l'l'. l11t.i.6u11dio 6l--
11a.ncú'.'º". 

Sin embargo, esta agricultura prcsrnta tnrnbit'n sus problemas: -

su producción cstti sujeta a 1 as cont i ng<'nc i as de la producción y -

el mercado de los Estados Unidos, de tal modo que cuando el produ~ 

to no cubre una demanda efectiva, se le imponen precios tan bajos· 

que a ~eces no compensan In inversión; sin que, por otro lado, pu~ 

da cana 1 i <.arsc hac in el mercado nac ion a 1, por la fn 1 tu de poder de 

compra de nuestros sectores populares,}' porque aquí se par.nn sic!!! 

pre ncnorcs precios, Jrhi<lo a que generalmente nos quedamos con-· 

los productos de menor calidad. 

Esta :1gricultura co1:1crcial ha p:1sado a ocupar el lugar product.!_ 

vo que dcbit>r:i corresponder al ejido colectivo que" ... c6tá e.11 61tan­

ca dc.c.x.ic11ci.a, no pcltque. haya dc'm¡160tadc1 6eJt un 61tacMo, 6.i.no po1tque. lo. .útcom~ 

ti.bi.l i.d;1d CJt.tlte un.a. 601t11U dr. 01t9an<zi1u6n colect-lva de tJw.bajo y el 1t.lg.ime.n ca--

(2) lla.nsen, 1W9er o . .9.2..:.-E.U:.· p. 299 
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pi.taü,.Ha qur -ÚttpMa ('n d paló 1111 1iido dcm'lliindo g'l.andr" (3) 1 y t iC'nl' que 

dC'dicarsC' a la ~'uh~istt'ncia frimi 1 i:ir: "fr1 nk11/llltÍil de fN, c•jidi'& lle dcd.i­

can 1tf cultivo dr.f nnlz, b11!>t' de fa 11fi111r11ti1c11~11 dd r11mpMÚ1il n1 r~(ra111•, de ma· 

11rlw. que, ('11 llC'ctl.idad, Cn 1td1''m.1 ll!lMÜíl, lt<1H,1 al1011a, en el n1rjn dr lo1; ca-­

l>Oo, ú11ú11111e11tr. ha <Hnvúio p111u1 ªº"HtWL\ a 9·ia11 '"nte dr lo!i t1tah.1jadc•\c.& del -

campo c.l n1t,\m11 jo1t1111f 411r 1111tl· .. ~ flllrlll.blln c11 f.a l111c .. H11da". ( 4) 

El prl's idcnt t' Ed1evcrr ía lksde C'l in i c:io de su ¡r¡and:1 to se com -

prometió ante la nación 11 trabajar todos los días de su sc·xcnio en 

algo que favoreciera a los campesinos, \'CTO a estas altur:is los 
problemas son dificilcs de resolver miC'ntras no se cnrnhic el sistc 

ma de propiedad de la tierra. 

Los datos gt'nrralrs acerca del reparto agrario son alarmantes: 

Héxico, cuenta con l'.17.2 millones de hNt.tírc11s como superficie to­

tal, incluycnJo sierras, rios, lagos, desiertos, ciudades, selvas, 

isla5, playas, rte. de modo que, del total, solamente son aptas P! 

·ra la agricultura 23.5 millones Je hcctGrcns, o sea, el 12~ aprox! 
n1adamcntc. 

Sin embargo, scgfin datos ofiriulcs, los repartos de tlcrra he-· 

chos son los si~11i1·ntcs: 

Del 6 de enero de 191S al 30 lit' novit•mhre de 
1958 (la maror p:ntc ror Cánkna:;) ......... . 

L6r~z M;1tcos rep:irt ió (1%8-(•4) ............ . 

Draz Or<lni, hasta el (1lt imo <le a¡~osto 1!170 .. 

Echcvcrría hasta el ultimo de agosto de 1974 
(incluyendo lo q11c di6 O. OrJ:iz del 1-IX-70 
al 30-XJ-70) ...................••...... , .... 

Repartido bsta el día ~O·Vl ll-74: To ta 1 

-13,SOO,OOO hns. (5) 

16,004,, 70 " (6) 

23,055,619 " (7) 

9,999,698 .. (8) 

92,559,487 .. 

(3) Stav<'nh,•9cn, !<fJ•lt>llo. ll_1'"_.11'.t_~f~-~1<~1_f;_rn~ __ _!:xR!,.~lndón. Hé.xico. tluustro Tiempo. 
19(,fl, p. 41 

(4) MC'.'ndi.-·ta y HtÍi1<·~. L. "i'· cit. p. 279 

(5) y (6) Y.INr L1~31• L.tur,1. ºE:_ . .E}.J-· T-lV, p. 848 

(7) Dfo:: Onlaz:, Gu,,l11Vo. !2..:0~..c::._l_.nforrnc de Gotl_!~· Ediciones de la Si:-cretada 
de la Prcsldcnci~. 

18) .Y,l,!~(!.,:'i,..!!5:_9_?.)!._i_<'_!:~12__!_92_1.:..?} _ _y__~'!!:'.º. l nforrne L.E .A. Cultura y Ciencia PoHt,!_ 

ca, A.C. 
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E$to significa qut' oíicialmcnt<! sr han repnrtidn el 100\ ele las 

::e-rras aptas para la a1!rk11ltura y otro 300\ mii~. y afín se sigui·­

. se SC'!!td r.'í rc¡Hrt iendo; sin que por ot rn l :ido, c,('an v(ll i tlos lo~; 

i:;;:umC'ntos de que "&I' 1111.11 abirA(o 11u~vllb tú.Mali af. cJ1fü.vc•" "A~ lrnn ltMpli~ 

n:hado la..6 p.1."ICl'ln.6 aba11do11ad.u" etc. porque con el Jo no se incrementa 

:;ia tanto el total. 

Tampoco puede creerse que dentro de c~ta enorme cantidad de tic 

rra oficialmente repartida se cst& mcncionondo la dedicada a las -

Jctividadcs pecuarias, porque n esto no se le da publicidad, sino 

se hace cal1ad.-irncnte y a hase de "inafcctabilidadcs'', 

Medio pais repartido e~ nl~o que parece fnntástico, ¿c6mo es p~ 

siblc esto sin dar datos falsos?. 

Los organismos cnraq:ados <lt> solucionar los probll'rnns del sec-­

tor agropecuario se han encontrado ron dificultades tan grandes, -

que al hablar del extinto lkpartnmPnto de Asuntos /\grarl.os y Colo­

ni:ación, uno de los mejores estudios sobre la materia, elahorado­

ror Un t,:rupo prt•stip.iado <le inV(•qi¡:adorl'S SctiaJ~1ba; 11 ... ¡Jl'Jl-~Otlflf .t~ 

.!iu6.tcfr.iitc p.na c1Jmplü1. l1B mtíl..úpfrb ~1111rioi1r..'i c11Ci.'r!lr11da.rla.~ ••• ba.jo6 llud'.dcu •.• 

6u pe.tic11a..e de 1>11-11c. e.6 de pd1~(' caf.úlad y p~q1,n11.:úí11. El ap.1.H•11tr alw1ttr.o que -

u. tng'tll con un P·'Mu¡JUi'~~.fo ú1.~u6lcú11tc. .. ita. 'rpH.t.c.it(ado w1 1~.no'tme 'co.6.to .6~ 

c.úl.l' que. hn.n .tci1i.do que pagaJt lo.6 campC.6ÚW6 IJ w1 coólo 11 co11t'.ntÚ'.o .úi1po1ttn.nte -

gr.11~:1.tUfo poli lo.s e.6ccto..'i dúcclo.6 e .i.nd{11.cdoh qur cM.11 ú1c.6.i..cienc.i.a .tü.11c .tia-­

bu lJl cco11Mta a.gucoltJ. ". ( 9) 

No obstante, ~n este sexenio st' han incrementado considcrablc­

~cntc los presupuestos de estas dependencias. Una de las Oltimas 

medidas del actual gobierno, que consiJcramos importante, pero de 

la cual habrá que esperar un tiempo razonable para ver sus resul­

tados, es la creación de la Secretaria de Reforma Agraria y la ca 

nalizaci6n de un porcentaje mayor de recursos -provenientes <le las 

nuevas disposiciones fiscales- hacia el campo. 

(9) Es~~]',9_r11ria y_n~rol~J.!_rÍc:ola~.n_!:l_§~íc~~c;>111l\~ Conclus.1.onca, 
Tomo IlI. Mi!xico. Centro dc lnvestigaciones /\grnrian y C.I.O.A. 1970, 
p. XIV- '67 
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En 1!171 ln rdorma ;q~rnria sufría una n·tkfinicíón rn.í~: "Tod(l el 

l'.óhUl')IZO ac,11útúfMttivv: paia -~rn'l.ú11t1:U fa! ~·11\'r1tbú111r,,1 púbf.ú11~. r,··11~tJwú1 -

.fo6 cronuteb, dMce.11t.i11liza'l tat. ú1du1i~11útó y ca11aUza1t rl cJtrditJ•, .tü11e pc-i -

obje,t,, atDnl'.11ta1t ta piod11cUvúfad drl campo y ah&nltbC'Jt una 61H•Jtz11 tabn1tal en -­

c.oruta11.te expan.H'.611. r~o e6 .f.o qur cntrndrmcA pc/J. una nueva •~lapa de fa 1te601t­

nu ag.ta'li11", (10) 

Mientras tanto lo~ Tl'\Hlrtos resultan inoperantes y prnnto est!!_· 

rán desacreditados anll' d propio carnp1·sino. ncspué"s de la indcpe!!_ 

<lcncia, la polit1cn seguida en mat~ria agraria se hasó fundamenta! 

mente en la rcdistrihuci6n de la pohlaci6n sobre el territorio y · 
en 1:1 colonizací6n t'Xtr.1njcrri -europea- para c1evnr el nivel cultu 

ral y t6cnico de los mcxicnnos. 

Como consecuencia de la rcvoluci6n, la orientación que se di6 -

al aspecto agrario tuvo corno Jlrincipal medida procurar la rcdi! 

tribución de la tierra entre In población rural en forma equitati· 

va. 

Creemos que estas medidas ·aunque mal ;1pl icadas·, fucron en tco· 

ría soluciones adcc11adas en su época, pero a la fecha, debido al •· 

crccimicnt.o dcmor,dfico de los últimos lustros y a otros fenómenos­

propios de 1111est ros <lías, es nccc:-ari o adoptar ya una IllH.'\'a cstrat!: 

gia general, ¡rne~to que se h:i vul'I to obsoleto C'l rcpurto agrario P!!._ 

ra dar solución a la crisis en el campo. 

Pensamos que la solución consiste l'n: implt'!ncntar la prnpinlad y ex· 

plotación col<:ctiva intcgr:il, bajo control directo y con~tantc del Estado, cano 

csti lo único de propiedad y t'Xplotaci6n agr!1pecu.1rias. 

Creemos que micntrns (•sto no st' haga, ~cguirli el sector campl'sino 

ocupando la función f;()cial que hajo nuc~tro sistema desempeña: "El -

c.a.mpehú10 e& e1 &e.eta~ •ll•tllf',~d:a.\ io dr 11ur~t.i11 ~ocüdad. (tite tiecfo.\ c•t v{.\.tud de 

un cm1ju11.ta de 1te(Ac.ú1111•¡, ú.mbiúUcifl> P"·'(l a6ú11fttúa" CM! el !te~te de f.n. 1.oc.ie­

dad he. mattticue CH una poúC-<'611 r&t1tudu'1.ilf qul' fe pMm(.tc. &ubt..U,tD1., pvw no~­

cunuliLL Todo !Ju cxccdpnte p.ioduc.t{vo ~('a u~no 111r.'tcru1c.W o como :tJiabajo, &e .t'Utlt.6 
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Mvr.e. a ctJwt. lit'Uol\e.6 dr. ta. Aor.A'edad". (11) 

Un primer escollo q11e se ncccsit:i J ihrar es el del amparo en ma 
tcria a¡.!raria. El presidente Echcverrí:i ha sciial:tdo: "(11 1tr~11c..i6tt con 

loA ccmMi.c.tnA qur. u ,,.,aducen poi\ fa po&<'ú611 rle. .túll!ttLA rJ rrm fa.A t<'nde.rrciJJ--

6'1.4 ve.t ... iont.h que P·'cr-.afo11 f.01. rnrmi!JOA dr fn 1Je601Jma ag.1t1tl1.ú1, l11ll1u'~ú.6to CLLtc­

g6.t.icamc.ntc qur. fa r_onduc.ta dr.f 1tf¡¡.imr11 6r. 11.{ge po.'! ~il. M.t!tir.ta obAcJtv11nc-Úl de.­

líl conA.ti.tJ.1c..ú5n". 

"El dl',~c.c./10 de am¡:¡¡1.io p-~oteg<'. at. ciudadano ett r.t c.jM.ci..cio clv. la.6 g<11tan.U'll.6-

.ind.ividWJ.lU que la co116til.11ci..611 Mfo/itcc<'. l.o pllote.ge. co1W!a acto1i de la. au.to­

!W:f.ad. MMM.u CM pitot('cci..611 ci. 1trducü 11w•J.tM Jt~g.imen de. li.beJLtadM o pll.Uen­

dCJl. que. l.oll 6unc..io1u1A~·o.s t.~not. ú16(t.t..(bf.('.4 11 • 

"La. rud.Dlu'dad cjccu.Uva 110 puede. J,oti.c.U.M M iúngún callo, ta 11.ut!Úcci.én -­

del. dMcc.hc de. amp<M 1 po1tquc P1.1..o eq1.1.iv11l.dlúa a quMVL 1iup1t.únVr. el cmitltot colt4 

Ut.uc..ic11al de. l.u.4 acto~.''. ( 1 2) 

Estos argumentos son muy lcf:alistas pero no son valederos en ·­

forma absoluta; cuando sr contrapone In justicia al derecho, tam-­

bi~n los gobernantes dchrn avocarse en pro de ln justicia, cumbia! 

do ese derecho injusto; m5ximc si se trata de un acto de justicia· 
social y d(' u11 rég imcn tic apertt1ra dc•mocrática que lucha "todos - -
los dias del sexenio en pro de los campesinos". 

A mayor abundamiento, podemos scnalar que, en la fracción Il del 

artículo 3/o constitucional, expresamente se impide el derecho de • 
amparo a los particulares a quienes se niegue o revoque una autori· 

::.aci6n para impartir educación primari¡¡, scc:undaria, normal o dcsti 

nada a obreros y campesinos. 

Esto, que es corrct:to y se cstablcci6 para proteger a las cla 

5cs populares del cndoctrinamicnto religioso con fines negativos y 
para evitar la intromisión cxtranj~ra a través de la instrucci6n -

elemental y media, nos da la razón para poder exigir que se niegu! 

(11) Warman, Arturo. <lQ.,__<:'J...!:.: p. 129 
(l 2) i:chevcrría Alvarez, L. ~/o J nformc de C.Qbicr:no. S. P. 1972 
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el amparo en materia agraria, que actualmrntc sólo sirve para en· 

cubrir latifundio~ en m;1nos de algunns hijos de la familia rcvolu 

cionarin, sus Jcscc•11d ic-Jltes y al¡.iunos nuevos usufructuarios de la 

revolución mr.x1ca11a. 

El ejecutivo puede y Jebe proponer esta iniciativa y no por 

ello se caería en la situación dt• querer :;uprimir el control cons 

titucionn1 de los actos tld prrsidi~ntc. Cnsn bien diferente seria 

proponer la mengua de alguna otra de las garantias individuales -

con lo que se cfpctnra al pueblo)' no a los latifundistas nacio·· 

nalcs y extranjeros. 

Crcerno~ q11c· l'1 ampa1·0 debe evolucionar, pero en sentido pro· 

gresista, en fc11r.1;1 de "Auv1,Ho Soc.ú1t" corno lo propone el m.1e~tro •• 

Trucha Urb1na; para "q1it ¡•.\occda .(111r.b~'61 Cf'n\:• 9a\antfo 1>oual. • .. en bcm,_ __ 

6i..ci..o d~ fa,>¡ ob1¡Mr,J¡ 1/ (<11; cil.111pMútol> ••• " y no mantenerlo como ahora se 

encuentra en materia agraria, como un "an1.\1,~o b1.v'l9ul6 11 • (•) 

Pero debe ser el presidente de la rcpGhlica quien se cncar-­

guc de de promover :•11 dcros:aci6n, porque los legisladores del PRI 

no har5n nada hacia ello si antes no se hn manifestado en ese sen 

tido el primer m~rndatario o no han rccibí1lo cid mismo "Jui verde". 

Desgraciadamente a:-,i funciona nuestro sistema político. 

Si tufindonos l'Jl otro campo, podctnos a fí rma r que 1 n l'Cnnomía -

mcxican11 del momento, e_n crisis, es l:i resultante directa del fo!_ 

tal<!cimiento <le la ··i1\vcrsi611 rxtrnnjr:n1 y 1<1 iniciativa privada • 

criolla, como vía adopt;1da desde 1941 para_llL•v¡¡r al país a un C!!, 

pitalísmo, y en donde hn tocado al EstaJo cubrir ciertos sectores 

básicos que opcrnn, sobre todo, como una infraestructura qut• en -

f?r:in mc<lid:i hn tC'nit!o Ja semi ocultn fu11ci6n de subsidi;ir a Jos • 

capitl'llistas. 

Esta economía oficialmente calificada como "mixta", cvid<.'nte­

mcntc no es plaui fícada, porque sus fines de lucro privndo son Í!!_ 

compatibles con el prop6si to de la planificación en sf )' con la • 

justicia social. No obstante, a través de las Gltimas d6cadas se 

· (•) Excfilsior 6-III-76 p. 17-A 
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ha ido de5cnvo1vienclo a In par dr difrrcntcs medidas dr car~ctcr 

ofit·ial que v.1n dc~dc la cx¡H•1lici6n 111' 11t1:1 "!rr1 &rollH ¡1fll1H'<1r·i.~11 (;¡•· 

rte\it{ dr fo i;:cp1iH.fr,1" de 1 c:nn, pns:intlo pnr 1 ;1 e rene i ón de 1 :1 "S1·n~·. 

ta.Jt.fodc fttPi.c~{dn1cú1", ha!'ta rl poco sC'rio y tnn pronto olvi<lndo 

"Ptan &~.ico de Gobic1tno 7976-198?" qur cl:ihornra el 1i;irt ido oficial (B) 

Para la plancación tamhi/.\n hnn sitio un ohstticulo la débil ele~ 

centralización adminl5trativa y rl poderoso centralismo político. 

Con Echcvcrria funciona una cierta apertura rn lo polltico y se -

llcvn a efecto un programa general de reforma admlnistrntiv~. Es· 

to ayudará, pt!ro ser:í insuficientc, clchi1ln a que el actual r.obic!_ 

no confronta la necesidad de atender con prioridad los aspectos -

socinlcs para garantirnr la l'St;1biliclad política,)' por otro lado, 

se enfrenta a los capitales internacionales y a la posición nega­

tiva de la iniciativ: priva<l<i nacional que s61o busca ganancias. 

La inversión oficial en este sexenio ·se dice· hn tenido la -

t6nica de contemplar "el cqu.il.ib~io c.11t:1.c fo.~ invc.11.hfoneh '''omo.t011lL!. de d~ 

.tio..'tJtoUo cct"116m.fr.o IJ IJu:. qur toe idt1tt.iM,cn.11 c11 r)n,1111 düe.cta con rl bú•1tM.t.tv1.' 

.tioc.iai. y t1 ele va.c.Uin wlru.~af dr.f puc bl.o". ( 14 ) 

Pero para la situación impernnt1• no es ~olución el "e.qu,iJ . .ibJta.Jt" 

las nuevas inversiones, pues la diferencia del crecimiento ccon6-

mico es muy grande respcc to de lo socia 1. Es necesario eliminar • 

el abismo que se ha crcndo. 

Las adecunci ones dt' tipo fiscal puestas en vii~or a fines· 

de 1974, parece ser el pa!;o r11;is en serio que se hu 1lado (1Jtimamcn 

te para canali:ar recursos hacia el scrtor mis desprotcRi<lo; sol! 

mente se observa unn falla, pcrn ¡:ravt', la m<1)'0r car¡::i se está 

ejerciendo sobre lns clase~: ntC'di.1~; haj.1s y no en los sectores prl 

vilcgiauos. Esto, adcmfi~ de injusto Jllll'de resultar pcli¡~roso, ¡ll);!'S 

estas clases sociales afectadas dcsfavor;iblcmcntc, han d~mostra<lo 

ya poseer un elevado grado de i.lescontc11to y violcncin contenida. 

(13) Para la obtenci6n de <lntos acerca de la pltlnl'~ci6n que ha existido en M&xi­
co, consúltese: ~::!!,S po.r2._}~~ead(:..n.J:5oné>tn~c2__y Social de México. 
México. Siglo XXI Editores S.A. 1/ll edición. 1966, pp. 25/68 

(14) Echeverría A.L. ~do Jnforrne de Gobierno. S.P. 1972 
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Y todo indica que los sectores privilegiados sc~ulrán siendo · 

intocables: tan pronto una ¡111hl !cae íón cotidiana di6 n conocer -­
en qué consistían las ;1ntiguas rt'C\\[11t'11<l:1cin1ll'S de Nírhola!'- l:aldor 

y que se rcfitrcn a la imposición de un "Impt1".hfo Pat.11{f"011.iat", 

las autoridades, aprovcch;intlo qup su di fusi6n babia surr,ido den­

tro <ld tramposo jnlonco propio de l:i sucesión prcsidcnci:il, le-­

jos de dar una ~;;1tisfactoria explicnción de su contenido ante las 

mayorías, las que seguramente cstnrbn dt' acuC'rdo con su aplica··· 

ci6n actualizada, se nprcsurnron a desmentir que tal proyecto es­
tuviera en estudio)' lo remitieron "al crlito de la Mhti.,M" de donde, se 

dijo, hahía salido. 

Nunca se habla visto una actitud oficial mfts cobarde que fista, 

ante la insolencia <le la iniciativa privnda que se atrevió, en -­

voz de Carlos Yarza, n scfíalar que la!;: invcrsioncs durante el pr~ 

ximo sexenio, cstar5n condicionadas directamente por las relacio­

nes de ascquíbi l idnd que el pr6ximo prc:ddcnte gunrdc con sus in· 

tcrc~scs olir,árquicos. 

Estos cnfrcntamiC'ntos gcnernlmcntc son "prudcntC"mcntc" rehui­

dos por el Estado, y las cosas vuelven a la normalidad dcspu~s · 

de las cons3bidns declaraciones. Asi, oficialmente se dice que -
el problema económico social del pais no depende del r~GiMcn de· 
propiedad preval ce i (:!ltt', sino de 11110 nrrani rnción adecuada. (1 S) 

Es en parte cierto lo que scílala el presidente, la eficacia -
depende en buena medida de "ta 0'19n11izac¿f.11", pero es a bso l u tamcn te 

falso que no depende del tipo de propirdad. 

El r6~imcn de propiedad privada es manifiestamente incfica: pa­
ra establecer Ju justicia social por la simple y sencilla raz6n de 
que el prol:!rcso rt'1lund11 :1 f;ivor de• los rapitnlistas y no ckl pul'-­

blo. Esto sucede incluso en los paises occidentales de C'Conomia de 

sarrollada, en los cuales existen sectores desamparados, Cabe sefi! 

lar adcmfis, que si en estos paises la gran mayorfa de la población 

tiene acceso a la seguridad social, se debe a que su nivel de vida 

so finca, en gran parte, en el hecho de que participan cuando me-· 

(15) Ibid. p. 23 
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nos en el consumo de los productos de los que es dcsposcido el -· 
tercer mundo. 

Nuestro país encuadra dentro de los tlcsposcldos, pero de eso,­

la mayor culpa la tenemos los mexicanos mismos, en particular sus 

mis altos dirigentes, que desde 1941 abandonaron la ~ol[ticn n!-­
cionalista de reivindicaci6n. 

El i;.ub<lcsarrol lo pudiera parecernos un fon6mcno natural. Así · 

podemos apreciarlo en la tcorla de las cinco etapas de Rostow: so 

ciedad tradicional; sociedad en trnnsici6n; etapa de despegue; es 

tadio de madure:; y, sociedad de consumo, que presenta un aparente 

rigorismo lógico del cual han echado mano muchos de nuestros dir! 
gentes politicos para justificar In situación imperante. (16) 

Sin embargo, hTodavla don L4za~o C&~denaa -en au llamado teat! 
mento polltico conocido po~ el p6blico et 19-XJ-1971, aconaeja . .• 
1110 acguA:.1t ac.tVl.icia.11do in 6aüa pr,~.a¡u.~cüva de.i ú1cv.i.tabee. .tfut11AcUMio del. c.l- -

clo capdaü.ata del d11aa.Mot;.a• " ( 17) 

El subdesarrollo es un fenómeno de nuestra Epoca y snbcmos que· 

implica mucho m5s que el simple atraso económico; involucra, adc·­

más de 6stc, toda una serie de fenómenos relacionados con ln dcs-­
personalizacjón de la sociedad sometida, a trav~s de la influencia 

que por los medios más varindos -brntalcs o sutiles· lleva a cabo 
el imperialismo. El 6nico imperialismo que existe, el yanqui, que 

ha venido sustituyendo en todo el orbe al colonialismo europeo. 

Rechazamos como obsoletas aquel las nociones de dc·sarrollo que -
sólo toman en cuenta el crcrimicnto de la productividad pcr cápita, 
porque se basan en un promedio, sin considerar que gran p11rtc dcl­

"producto" es l lcvado al exterior como "ganancl;is" de las compa- -­

fiías transnacionales y que, en lo interno, existen pcqucfios secto­

res con altísimos ingresos mientras la gran masa trabajadora del -

campo y la ciudad percibe i1ifimos ingresos al mismo tiempo que los 

(\6) Ru!z García, Enrique. I.a º'"'colonizaci6n de la Cultura. Barcelona. Edito. 
Planeta. 1972, pp. 46/52 

(17) Aguilar, Alonso et al. op. cit. p. 44 
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dcsemplrndos casi no obtienen na<ln. 

Es necesario hnccr notur que el suhJcsarrollo presenta una va· 

riada escala <le intensidades, desde paises que son estrictamente· 

subdesarrollados, hasta los que solamente presentan algunos mati­

ces; desde los que crecen con dificultad, los que están estancados 

y los que van en franco retroceso. 

Si aplicamos a nuestro pais los indicadores que caracterizan • 

al subdesarrollo, podemos ver que: 

a) El ingreso per capi ta se ha incrementado notablemente. 

b) Existen amplias clases medias. 

e) Aumenta la invcrsi6n productiva del capital autóctono. 

d) Se sir,uen haciendo imprC'scindíhlcs reformas fiscales. 

e) Se :111mcnta y distribuye meJor la infraestructura. 

f) Se :i taca el cont raha ndo. 

g) Se ha roto el sistcma scmifcudal de tenencia de la tierra. 

h) L.1 ur,ricul tura t~s mh v;iria<la, en parte ccm1crcial, mecanizada e irrigada. 

i) La ind11qria crccf' y se clesccntrali::1. 

j) Ya se exportan \•ari;idos artículos manufacturados. 

k) Existen cuadros 1k mano dr obra calificada. 

1} Se ataca el analfahC'tismo y sube t'I nivel cultural. 

m) Las cndC'lllias, mortalidad infantil y cnfrnnc<la<lcs de masa están controladns. 

n) Hay cuadros dirigentes aptos. 

o) Se promueve la reformo administrativa, y, 

p) Se inicia una político menos autoritaria. 

Pero, por otro lado: 

a) Existe gran <.ksproporción en el ingreso por clases sociales. 

b) Las nueva!; rnrgns fi~;caks prolctarízan a las clases medias bajas y respe-­
t:m los grandes r:ipítalc·s. 

e) Nuestro mayor pon.:rntajc Je pobl;ición enmó:nicamc·nte activa se encuentra en 
la agricultura tradicional. 

d) La producción y la exportación son inestables'. 

e) Aumenta cxplosivamcntc la deuda externa. 

f) Nuestra balanrn comercial es deficitaria y nos vernos obligados n incremm·­
tar el turismo con sus consecuencias nc~:Jtivas. 
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g) Los medios de información masiva responden casi en su totalidad 
a intereses cxtran_icros o a la inicial iva privada. 

h) [xÍf.tC'n ~ra11dcs mao;;1s sin p01kr de compra. 

i) L:i suha 1 imPn tac i 6n cst .'í muy e xt e mi i d;1. 

j) Subsi~.ic el burocr:lt 1smo. 

kl Permanece la corrupc 1611 en todos sus aspectos y niveles. 

1) S i g u e ex i s t i en <lo l a f u¡: a d l' e e n• h ros . 

m) Poseemos cada ve;: m:ís h.'íhitos cxtranJcriz:idos y extranjeriznntes. 

n) Nuestra cconomia dcpf•ndl' en gran parte del exterior. 

o) El [sta<lo actúa cada ve~ con mayor temor ante la iniciativa priv! 
da y la inversión extranjera, y, 

p) Tenemos una marginalidad creciente. 

Podemos conc 1 uí r que somos un pa 1 s "e.11 d~_i,auoUo den.Oto del f.ubdCAa­

Ml.'tli:"' como señala nll:ún autor, o bien, un pais, que por haber vari!!_ 

do las directrices ccJnómicas fundamentales desde 1941, se encuentra 

en dificil crecimiento, pero dentro del subdesarrollo, como decimos 

nosotros. 

Como dato curioso, notnmos que cuando el gobierno se ve obliga· 

do a defender al sístem;i subcapitalista que mantC"ncmos, acude a la -

ar¡:ucia dt• identificarlo con un r(·¡:imen tlt~ "UbeJt.t11d", en contraposi--

ci6n a las cconomlas social1stas, planific:1<las, a las qut· llama ---

"total.<:.tM.iA1110" o de al~una otra manera semejante. ll:1sta n·visar las -

declaraciones prcs1<lf•ncinles dt· c11a!quiera de nuc'.'.trns lilt imos gober­

nantes para comprobarlo. Crcemo~. que eqc ardid se scgllir!I usando por 

mucho tiempo todavía, pero no aceptamos que con falsos juegos de pal~ 

bras trate de just ificar~e y hact•r perdurar una sit11aci6n a todas luces 

injusta. 

Tratando <le compensar los <lfficits de nuestra balanzn comercial, 

se ha procedido a incrC'r1C'ntar t•l turismo, que ab~unl:imcnte se maneja 

a través de un Consr.io. :idcrn:ís de existir}'ª toda una Secretaría de · 

Estado para tal efecto. 

~as el turismo extranjero no es tan bcn6fico como aparenta: en -

primero lugar, su derrama económica va en gran medida a quedar en 

manos de las cadenas extranjeras que cubren estos servicios, de tal -

modo que los beneficios dejados al pals son rnqulticos; en segundo 

t~rmino, este turismo • principalmente gringo - disfruta casi • 
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con exclusividad de los mejores lugares de recreo del pnls, que -­

por lo mismo, estfin vc-dndos n las cl:t~''" populares mrxicanas; )' ·­

por último, a travé5 de lo~, ailos ha venido a desquiciar en r.ra<lo -

importante nuestras trndicioncs, co•;tumhrcs, idioma y estilo de vi 

da en general, precisamente en nquellos luRarcs donde este proceso 

significa un peligro real para el mantenimiento de nuestra sebera· 

nia y un desdoro o la dignidad nacional. 

Mucho se ha manejado la falsa tcsi s de que al ser mayor el ere· 

cimiento del productn nncionnl hr11to q11l' el incrcm<'nto dernográfi- -

co, los problemas ccon6micos, sociales y n~n polit icos se ir~n re 

solvicndo a travfs del tiempo, q11i25 h3sta desaparecer. Esto se ha 
rcforz.ndo sclialando que "~'t.{mr.110 hay que 011•11J1 la 1t.i.qur:a pü!t.a dc.6pu~.4 1t.s_­

paJttiJila", o bien, que no es descnhlc "lutcl.'Jl pcb1t.el> a todo~" etc. argu­

montos a111ulíi1tlus que sólo ayudan n los prqucflos grupos privi lcgin- -

dos que usufructdan en mil formas ln situación. 

Durante muchos anos -desde 1941 hasta 1970- se gobcrn6 para ha­

cer crecer al país sin tomar en cuenta a las masns populares; con­

Echcvcrrfa tambi6n se hn huscn<lo el crccimit'nt.o, pero al r1cnos for 
malmcntc se hoce expreso reconocimiento de ln necesidad que existe 

de ir hacia ln justicia social. 

Lo indiscutihl(' es que hasta ahora, 1976, ni los campesinos, ni 

los obreros, ni el sector popular, ni Jos militares ·salvo algunos 

de alta p,raduación-, han n•cihi<lo los beneficios dt• esta politica. 

Los c;impcsinos, Jos 0breros, )'el Sl'ctor popular, con su traba­

jo, crearon una gran riqu1•z¡-1 11adon;1] q11t' h:1 venido a d!!positarse­
cn manos de unos :-uanto:;. Los militare~, han sido tan rnanipulaclos 

como los anteriores, a travEs de tan largos anos, para apoyar con 
las armas de ln 11arión, est.c pacifico proceso que a todos ellos -­
mantenía en constante sacrificio, mientras a los privilegiados les 

permitía acumular incalculables rique:as por medio del negocio, la 

inversión, las concesiones y aGn el saqueo de la• ~rrn5 nnrionalc~ 

con la función administrativa corrupta. 

''E~a u l.D. pa!t.adoja del.. Múi.c.o modCJlno, que ua utM.teg.<a pM4 e1 de..t.aJVW--
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Uo 6e MIJil p\oyecttuír ~/ 11.e11 li rndo e.11 ef LÍ1úcr pct.ü f a.lú10amMfr11110 que w.61Li6 
W14 P'•~t1u11da 1J 6lll1fl'lfrllt11 -Hvc•fur(6n &oc..iaf. l.11 ctf;¡1í11 ot~l' paí&, ef ~~ú· 1J po­

co Hntc:mrnfof nli'drú> dd dc1.n1t0Un rnrxirmw p11Hcq,\{11 110.tuMf; "'' Mélt-icP r&· 

.iltco1:9'tuen(c. L11 cnniü .. t11rúSn QtH' 1ünr 11c(11t1fnll'11(1' a M~·ücn lt('V<'fa f11 p'lo6w1da 

p'te.ocupcr.c.i611 1t<'vofocú11r.1\il1 ~w-i dcrit 111111 mejo.~ vida af cilmpci.rno IJ 11.l (Jtabaja-­

do!L r¡ et.e mi~nio .'.entúio tmu.1·-~n11 1aiclu1~ dr fa.1 pof.tU.ca& l'Habf.ec.ú/a1, dwuin.te­

r.1 po.fodo c.a.-'tdc1H,óia. ¿C6mn pucd<' co11c.ifia1Uir 1'-~e {Jttc,i~i. co11 la di.1lübuu6n 

que lr~ grutattcia..1 dr,'l.ú1.irla.'. dct d~ . .'.a-'rJtrU'.o ec.n11{m¿co ltan teJu:do QJt Mh.tco de 

1940 pi.'la 11c!U '" ( 1 8) 

No har "conciliac:ión" explicable, si por conciliar entendemos -

In labor de ajustar, d<: com(rn acucnlo, intereses opuestos, que en 

este caso serL1n, por 1111 lado lCls intc·rc:.cs populares y, por el -­

otro, los intcrrses dP sus explotadores. Lo que ha_cxistido es un­

apro\·echamicnto unilateral Llcl crccímicnto, al mismo tiempo que la 

manipuL1ci611 dcm;q:é¡'.ic;1 de la•; masas o su rrprcsi6n cuando hn sido 

necesario. 

E~tc aprovechanicnto unilateral que cmpcz6 estando en manos dc­

rc\'ol11cionarios corrupt"~;, pasó con inusitada rapidt'Z n ser campar. 

tido con la iniciativ:i privad11 -nacional )' cxtranjt~ra- formada por 

antiguos "cientificos" tt·liabilitndos, inversionistas extranjeros y 

nuc\•os ricos. 

Los primeros habían dejado pi de- ser revolucionarios; tal vez -
nunca lo fueron de convicci6n, pero segu[an manejando un lenguaje 

demagógico, antr u11 puC'hlo que. r.i;IJlt<"nía aún las esperanzas de oht~ 

ne r s o l 11 e i 6 n e· n 5 u ~ p ro h l (' m a ~ m á s ¡1, r· a 1• {"; • 

T:il e~ el ori~rn de la oli~arquia que actualmente domina en M6xi 

coy en dondt· al lado de lo'; l1allina, llícz, l!raniff, Aboumrnd, Az -

cárraga, Esc:rndún, Baillt'l'e';, Trouyet, Pagliai, .Jcnkins, l\remont,· 

Gar;:a Sada, l.ongoria, lturbiJ(., O'Farril, Espinosa Iglesias, Cossío, 

)'otros, li.ibr.ían de í1¡~urar los nombres de los "lt~vo(uc.úmaüoA" Ma­

dero, Obregón, Calles, Sirnz, Serrano, Amaro, Abclardo Rodriguez, 

Miguel Alein:in, Jlc:nríque~. Cuzm;'ín, Cl;nk Flores, etc. 

(18) llanscn, ~oqcr o. _o_fJ_, __ sJ!..!. p. \19 
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Los <le la "6ami({i1 ~t!vofuC'.<'01111ü11" tuvieron preeminencia politica • 

absolutn sohrc s11s coh~ga~ capital ist.1s no rrvolucionarios al ini· 

cio de su mancomunidad. A estos 6ltimos se les sefialó como los el~ 

sicos ricos. nr Pl Jos 5<' <li.in que eran todo lo q11c se consideraba· 

negativo, sin falLH, desde lucr,o, q11c eran reaccionarios y pcrtc· 

nedan al Partido Acd6n Nacion;il -PAN·. 

Al caho del tiempo, a l;i ve: qut• sr ha ido fortaleciendo 1:11 lo 

económico, este ¡:rupo, a través de sus orr,anisrnos CONCMIDI, COSCA 

NACO, COrArHIEX, CllNACI NTílA, et e. se h<1 convcrt ido en una poderosa 

fuerza que está t'll pos ihi l itlades rea J p:; de enfrentarse sin compl~ 

jos de infl'rioritlatl n l;t "fami 1 i;i rr1·ul11cionaria" no sólo parn -­

disputar campo5 de acci6n económica, sino aún para cxi~ir la toma 

de decisiones p0lltiras que les sean fnvorahlcs. 

El actual gohiPrno lw persistido t'll la línea de dar estímulos· 

crC'diticios, ayudas técnicas r vcntaJaS fiscales a los caritalis· 

tAs -se dice- n ronJición dr que invirrtan en los lugares de me·· 

nor desarrollo Jcl pais (19). Asimismo, se ha hecho r~conocimicn· 

to expr('SO del injusto crl'cimiPnto qur ha Vl•nido padeciendo el -· 

pais, :.iscr.urando; " ... no hr t(lmJd{l una ~Jjfo clec.ú,.ú511 11i auto'lúado act:C' -

atgww de. !JOÓ.ir.'ln(' c11 que r.o u. ha!/ª pH1úacfi1, de rr.111Ma .iJ1Ac6u.tabte, que p~ 

mcvlA al CJ1ecimü11fo r ~·11r,1'mí•11t11ba 6Ú11rú..t~11cru•1c.1tl'.r lA jwV.c.ia ~oc..ial LJ !.a -

au.t.onrlfl'lfo drl pa,(4 11 • ( 20) 

L;, deuda pública ha ~;e¡:uido en ascl•nso. L:t deuda cxtctior se -

incrementa gravcm,·r1tl·, a pesar de que su práctica ha t rafdo trági_ 

cas con~.C'CllCllcin!'. hi~;t6rirac .. 

Para el 31 de diciembre de 1971 la deuda externa Jcl srctor p(1 

blico a plnrn <le un afio o más, ascendió a 44,430 millonC'S de pe-· 

sos, hahl~ndosc s~fialaJo que se habin incrementado "tan A6lo" en· 

un 2.5\ con rcspl'Cto al aÍlo anterior, "c{ó1til ltl.l!.f-V16<>-Ün'l o.l pttrmed.io 

de. lo& úU.-Uno6 a>io&"; lo que no obsta par;i que ese "tan sólo" 2.S\ • 

(19) Cervantes del RÍO, H. ~2!'1J1UCfiCt!rlCÍ!I 11 la ciímar:_i!_~'.!"'ªºres. S.I>. 19 de 
febrero de l973. 

( 20) Echeverr !.a A, 1 •• _91l_,.,J2.H . .1. 



• 119. 

de incremento represente l ,110 millones de pesos mSs a cuestas del 

pueblo. 

Para 1972, la deuda externa se elevó n la cifra de 63,000 mili~ 

ncs de pesos. Para este afio, como dato complementario, podemos d~ 

cir qut' la reserva en d !\aneo de ~léxico era <le lü,525 milloncs.(21) 

En los aftos siguientes no se di6 a conocer, ni siquiera a nivel 

de informe presidencial la cifra de la deuda exterior, pero otras­

fucntcs nos scftalan las siguientes: SR,000 millones de pesos en --

1973 (22) y 125,000 millones en 1974 {Zl) Comentando esta Gltima · 

cifra llchcrto Castillo sciialnha: " ... c11da mo:<cano t~ae al ttacr,11. •.• wtl't 

dcwfa de, altc,M 2,227 prl.06. le& m~úrn110~ V<Vl'll (IU> co11d-ic,fo11r,A de ú1j111.tlcia 

que habfo ctt el pMt 6¿~ia.to co11 fah .túndi1A de .. rnl(a. Nacr.n lupote.cado¿,. S6f.o qu<!. 

aJ10-'Ul vi g-'urndt 1( crn r.f cxtMnieto". (24) 

Y por si esto fuern poco, ln fnlsa ima¡:cn de nut~stra "florccicn 

te" cconomia no pudo scr ya snstl·niJa por el Estndo y se cntr~ cn­

crisis con una serie dt' Jcs;ljustc~ y repercusiones negativas, cnm2_ 

dio de medidas d11dosns p:1rn supera rl 11. Entre dcvnluacioncs y más · 

empréstitos pedidos al exterior, se llcgn a incrementar la Jcudn -

externa, p11ra principios <le noviembre d(• 197<1, a l:i cxhorbitantc -

cifra de S St 1,6S7, 000,ono.00 de pesos. ( 11 ) 

Se puede aGrcgar lo siguiente: ya que en este tipo de pr6stamos 

se cobra como promedio un 6\ de inter6s anual, MExico tendrá que -

desembolsar a partir de 1977 alrc-dedor de 31,000 millones de pesos 

anuales por concepto de réditos, y según las tendencias indican, -

esto ir5 en aumento ano con ano. 

(21) lhid. 

(22) lh•bnto castillo Cita .11 llaneo Interamericano ele nccon!ltrucción y Fomento. 
Ex_cc!~· l\ de julio de 1974, pp. Tl-7/B 

(23) Spcrry,H. y Scli.1pira,J. l'te. di~ la Cá1n.1ra !'r<incei¡a de Comercio e lndustria, 
y, Da. de asuntos inl•nnac. de la Ei;cucln Superior de Comercio de Par!s.-
9 Unive~l. 20-junío, 1974, 1/a. paq. 

(24) Excelsior. 11 de julio, 1974, pp. A-7/0 

(•) Castillo, llebcrto. "Esperar Tiempos Mejores'' en Pro~, núm. 1, México, -
noviembre 6, 1976, p. 47. 
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A esta situaci6n dcstlc lucr,o, no pueden oponerse !:is fucr::.as po· 

tcncialmcntc n·volucionarias, los obreros, que siguen control;idos. 

La CTM fiel ;i s11 gfncsis oficial, sicr.rrc ha mantenido el misrr:o ni· 

vcl de cfic:icia srrvil en rcs!''.!:'~ta a los requerimientos del si:-t<'· 

ma, sin que le importe cuales sean lo~ fines de la política del r&· 

gimen en turno. lln n:ici<lo, crecido}' drscnvuclto su acción ba.io la 

piotccci6n y dircrci6n del gobierno; sin el apoyo de ~ste, ya ha-­

bría desaparC'cido. Podemos afirmar por eso, que no t'~ l:i CHI la·­

que ha cscor,i<lo esa l inC'a de contl11ct;1 de manipul ac i6n ant iobrera; 

ln CTM sólo ha sido un instrumento oficial, y Fidcl Velásquez, es· 

el personaje producto clfisico que el gobierno ha forjado a la cabs 

za de In "g~nn cent~al" para frenar, desviar y mediatizar a la cla 

se obrcrn en la luchn de clases n partir de 19·11. 

Afin con esta scrir de manipulaciones, el movimiento obrero con­

tiene latente una r,ran fuerza, r¡ue actuando en forma inckpcndiente 

y organizada, puede incluso lograr que se tornen otras clircctrice~• 

en la vida ccon6micopolitica del pni~. Con Echevcrría ha ohtenitlo 

cierttls conc«~:iont•!;: lnfonavit, Fonacot, Servicio f'(1hlico del l:~-­

plco, etc. pero sin que tlcjc de cst<n controlado oficialmente. Aún 

los telefonistas, c¡ut' se acaban de ~;acudir a los líderes charros,­

corrcn el riesgo inminente de tener el control político oficial SQ_ 

brc el los, tan pronto l ogrc coptarse a sus nuevos 1 Sdt•res, a qui~­

nes, scg6n se aprecia, se empuja ya n integrarse al Congreso del -

Trabajo. 

llnhiendo concedido la semana de 40 horas para la burocracia, el 

presidente Echeverrla sentó las bases Pª!ª que en un futuro no l!· 
jano pudiera otornarse tambi6n a los obreros. 

Sin embargo tal intento no pudo lograrse durante el sexenio, 

porque se op11sicron a ello los intereses lucr:itivos dc la iniciati 

va privada que, a través ele Alejandro Al varcz Guerrero, prcsidentt." 

de la Confederación de C5maras Industriales, en las sesiones de la 

Comisión Nacional Tripartita del 12 de man.o <le 1973 declaró: 11 U11 

paú corro el 11uv • .t..11.0 debe ~uolveJr. t.tlJJ p~oblc1m& pJt..iJ1e,ipalme11.te. con rr•t!fa.'l tltílb~ 

jo; IJ eA nuu.tlul 6ÍJtm<> co11vfr.c.i611 que tto JLUotvvu!Jno6 lo6 p.~oblc11~ de. 11uC1>tlto-
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paú ó{ 11o~ct't<'A e~ taJJN p(n11~and11, de una u <• t ltil. mu1cM. 1111 1w.1101t t/111/l(t. jo ett - -

nuei. Ow l='tlAia". ( Z S) 

Alvarcz Guerrero hobia captado Jo intcnci6n presidencial del es­

tablecimiento de dicho beneficio poro los trabajadores y con su ama 

fiado argumento refleja la voracidad que los empresarios privados -­

tienen por el lucro. asi como la vac11idad con que tales ¡:entes ha·· 

blan de "nuc.&bta paL'lfo"; lo que hace falta, sí, es más trabajo, pero 

d5ndoselo a los millones de mexicanos desempleados y subcmplcados,­

y no explotando a los que ya lo tienen. 

Con toda altanería fijaron su posición delante del presidente -­

mismo; dcspu6s de aquello, seguramente funcionó la consigna políti­

ca -clisica en nuestro sistema- y la oficialmente propiciada efcr-· 

vcsccncia por la jo:na<la de 40 horas pas6 al olvido. El Estado, por 

enésima vez daba rnarchn atrfis frente a la presión del capital orga­

ni;:ado. 

Y mientras el Estado demuestra su itidccisi6n para aliarse con ·­

las clases populares en la lucha de clases y queda por lo mismo ni! 

lado, sin apoyo y coda vez mfis d&bil frente al capital organizado,­

éste, se lanza con su nuevo super organismo -Consejo Coordinador Em 
presarial- a la conquista de mayores privilegios esgrimiendo princ! 

pios ideológicos medievales y refutando en la teoria y en la prficti 

ca, cada una de las medidas oficiales que les desagradan. Las camp! 

fias dcsestabili:adoras que promovieron en forma clandestina para -­

oponerse a la iniciativa de ley de asentamientos humanos, lo dcmucs 

tra con evidencia. 

En el terreno de la politica, el gohierno de Echcvcrria habria -

de encontrarse desde el principio con una gran tirantez -mucho ffii!, • 

yor que la que habi~ encontrado Dlaz Ordaz en su inicio-, a consc-­

cuencia de los sucesos de 1968 en los que el nuevo presidente part! 

cipara como Secretario de Gohernación. 

(25) cuadernos de Docurwnto:;, Confront,\ciÓ11 GObrc Problemas Económicos Y Sociales. 
Sr!a. de lA Presideñ"cia. 1973, p. 27 
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Además del amplio repudio populnr hacía el sistema, manifestado 

ya con un marcado_ nhstcncionismo en ln~ t•lcccioncs q11e lo llevaron 

al poder -que t'S tui elemento m;is de la il('J:itimidad del sistc1:~1·, se daba • 

la 1 ucha nrmadn de pcquc1ios ¡;rupos en 1 ns e iuJa<lcs y lograba su - -

asentamiento el foco guerrillero de In sierra gucrrcrcnsc. 

Las opciones eran limitadas: reafirmar la lfncn de conducta se· 

fiala<ln por Diaz Ordaz, o buscar nuevos caminos en la pol[tica na-­

cional, en particular, nuevas formas de relación pueblo-gobierno. 

De acuerdo a Ja concepción general que prevalece en cuanto al­

funcionamiento del sistema polltico mexicano, es de suponerse que 

el ·ascenso de Echt•vcrda a la presidencia fue, en gran medida, d~ 

bido a la influcnrin de Dlaz Ordaz, co~a que hacia pensar que d~­

rantc los si¡;uicntcs 6 años habría "más de lo mismo". 

Sin cmb:irgo, Echcvcrría hizo su pre~cntaci6n portando como ba!!_ 

dera política (cntral su pro¡:r;¡ma de "ape-ttul'..a dcJrt:Jc.,Ati.CJ1", hacien­

do con esto, implicito rc~onocimicnto de que el supuesto rEgimcn­

dcmocrático cow;t1tucional mexicano t•r;1 un mito. 

Y cst11 "apcrt11ra ,Jemocr:ític;1"1 tendda como piedra de toq11e la fi· 

gura de "~.[ 1h.J.Cr!10". [] di!tlogo corno una definitla conducta política 

adoptada por el nuevo pre·; idrntt· p:ira enfrentarse a los problemas 

en forma directa, personal, r sin for11111lismos burocraticos. 

Era indispcnsahlc lor:rar una tlistensi6n entre el ¡~obíerno )' ·· 
los sccton~s sociales rccdo~;os con el régimen. Así, en su segun­

do infonnc de gobierno C'1 pn•sidente Ji ria: "llcmo& abü':.tr .t'(L6 l'La<I -

de la conun.íc.11c~".ó11 pt>f.U.ún., a.1.t•gt1Mrnrfo ÚJI 11r.U.u~11cút~ la Ubc.,'l.tad de expite­

J:i.Wn lj 1111vJi.úldo (a p:lllf.ú:,{¡x1.c{(,11 di1tcc.ta dr. C<-~ r,ú1d,1<Í((•!OA CJt lM dl'cú..[011u -

públic.M". ll;1bil'mlo ya definido <h-sde un ario antes: "[f dúH<'go 110 M­

wt e.1ti.1.o cL~c.wi.~fo11cial de fJOLie .. 1tJ10. Debe 60 fa. 60.'IJ>n µVU1n1tl'1ttc de cMduciA 

!.tU 1telauonc..1i e->tt~Q <'.l purblo !J la fütt:(•üdarf. Co11oc.e1t 1J eu11cl1a\ fa~ rfrm.111d01> 

y op.úu.a11u~ Y señalando con clarida<l c11:íles eran las nspiracioncs­

de tal conducta: "[HLltllú<I CJtcaHdo co11d.i.uon~,1> obje..tiva-6 pa..1w aic.jaJt. el pe­

U9iw de (A v-iolenua y r..otableur.11do 1101tntt.<1 1•rú MguJtoAM lJ t.0V.cúv1.l~ palla -
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que ptevaluca. l.Jl wtidad 111tcil.ltl11l". ( 2 6) 

Sin emburgo esto era afirmado sólo unos meses dcspuEs de que se 

hubiera desatado la maror f("presi6n hahida hastn entonces en el Es 

tado de Guerrero y que huh1<'r;1n permanecido incomunicados en la 

prisión militar del Campo ~tilitnr ~ 1, cuatro decenas de mexicanos 

traidos de Guerrero princ1palmcnte. 

Es decir, que mientras Echcvcrria pugnaba por su política de -· 

apertura, los hecho:; en (;uerrcro se realizaban en sentido contra-· 

rio, confirmando asS:, una vez más, otra característica de nuestro­

sistcma politico, que consiste en declarar, oficialmente, lo cog·· 
trario de lo que se hace. 

Ya se habla encargado Gcnaro Vfizqucz Rojas de hacer la denuncia 

correspondiente eri octubre de 1971: "l'i.&otc11.11do lll.6 lc.¡¡rº6 !tC'.glame1ttadi:u­

eit l.1 Cl11tbt.(J..uc{611 T'oUú ca de( ¡h1.t1 qur. ·Ú!JC fa n t'luctuM de!. la óoc .. údad ac- -

.twJ.l. de J.!~U:c.o, el ~(11.i ie.1t1w of.i:i(bqtLÜ'O P'O(mpc.~.útf..ütit r¡uC'. 110.~ op'l{mr. 6écu~-­

t11.6 !J n111tm.10 it1ccmw1icado.1> pu·\. tail!JOll 4 ni~Al'I> 11 111ümbwt. dC'l 11i.:lvú11iento 1tevot~ 

cion.vu'.o y a. hwnLldu geiitr6 de 11uc.~(Jto puebfu, a-'Vttl.i1cifndole.& con foJt,t:u,·'1Ill út~ 

l.i 6.i.ca.b(u, CCl16C.ÚDllí'li dú:tíldiLI poli lo~ miM~16 <l!JVtleli cfc.l gob.Ü'JtllO 1j de !JltUp06 

poücia.c.N CWutnjCJt.ot." ( 2 7) 

Y este llamado a la apertura democrática, lo hacia el presidente 

a unos cuantos meses de la matanza del Jueves de Corpus, el 10 de · 

junio de 1971 en San Cosmc, cuando fue interceptada por grupos arm! 

dos una manifestación estudiantil que <lrl Polit6cnico-Normnl se di­
rigía al monumento a la revoluci6n. 

A consecuencia de este hecho bastante conocido y en el que hubo­

varins decenas de muertos, se levantó en los medios de informaci6n­

un clamor general de indi¡:11aci611 pidiendo la aplicaci6n de justicia 

y la aclaración de los hechos como no se hnbia presentado ni siqui~ 

ra el 2 de octubre de 1968. 

(26) carta de ~éxico núm. 6, sept. de 1972, p. H 

(27) Ortíz, Orlando. Gc11aro Vá~~· México, Edit. Di69encs, 1972, p. 203 
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Ln actitud y declaraciones oficiales al respecto variaron en in 

tcns i .latl: dcstk 1 a absurda dt' 1\1 fon so ~.tart inc;: t>oin ínp1c: que a f ir· 

in6 "lot. ltaiconc~ lll> ct.ütcn", pasando por las del Procurador General · 

de la República, S5nchcz Vargas, que se comprometió a efectuar una 

".ú111icd;:11.ta inue.Jü9atú'í11", hasta las del presidente Echcvcrría que pr~ 

metió hacer JUstidn e instó a proporcionar las pruebas ante la ·­

Procura<luria ~cdcral para aclarar el asunto. 

Pasaron los Ji;¡s y n1incn se hizo nnJn, no obstante las pruebas· 

que, entre otros, <lí6 a conocer llcberto Castillo. 

Lo sucedido podía rc~.umírsc asi: "fati lutlconu" fue uno de tantos 

grupos represivos creados en las esferas oficiales con motivo de -

los acontecimientos de 1968. 

Fue el grupo más sir,nificativo y tuvo su orir,en en Limria y -·­

Trnnsport<~s del Departamento del Distrito Federal, cosa curiosa, • 

. al igual que ]05 crupos del mismo cénero que 4 d6cadas atrás fue -

ron creados .1hí mismo para atacar a 1<1" vasconcul istas. 

Sus accidentales jefes e instructores iniciales fueron ofici!·· 

les del ejército que, ¡:oz.ando de licencia ilimitada, laboraban ya­

dcsdc antes en dicha dependencia. 

Conforme a las "necesidades" fueron creciendo, el grupo inicial 

fue poco a poco desplazado por gente reclutada ex profeso, princi­

palmente ex policías, ex soldados, pandilleros, desempleados, cte. 

Se establecieron en diversos lugares de la ciudad funcionando a 

base de "campamentos": San Juan de Ara¡::ón, Cuchilla dt.'1 TC'soro, etc. 

Un buen nGmero dP sus instructores postC'riorcs habla sido enviado · 

a Japón a tomur cursos de karatt• y dcmiís artes de comhatc, de tal -

suerte que asi <·stt' grupo paramíl itar estada apto para reprimir a 

gentes con "ideas cxóticns" usando técnicas del mismo género. 

Entre sus victimas llegó a comentarse irónicamente que tales -­

procedimientos no eran "nacionalistas" como los aceptados por cie!. 



to scnndor yucatcco y profesor universitario que en 1968 habia pre· 

gonado su alborozo porqur a la juventud nacional no la masacraban -

tanques extranjeros, sino tanques orr-11! losarnrntc fabricados en M6xi 

co. 

Con poHerioridad a los s11ct·sos del 68 )' habií·11t!osc C'Íectuaclo el 

cambio de gobierno, los halcones p;isaron a ser un cuerpo difuso que 

prestaba diversa clase clr servicios al llepartamcnto del Distrito Fe 

dcral principalmente, tales como cuidar las instalaciones de "el me 

tro", proporcionar ser.uridad n funcionarios en netos públicos, cte., 

con carRO a partidas no identificadas de dicha dependencia. 

llabfa scfialado ya el nuPvo presidente de la repúl:>lica su poli -­

tica de a¡H.•rtura, y sin embar¡!o, M11rtíncz llominpicz. scg1Jia mante·-· 

nicndo este cuerpo 13ramilitnr que llcR6 a tener un efectivo que -­

oscilaba alrededor de las 2,000 pla~as. 

l\o se ciml'ntaha ;:iím el equipo del nuevo ¡!obícrno cuando los es-· 

tudiantcs intentaron la manife•;taci6n, cr<'ycndo que 1<1 politica de 

apertura dcmocrfitica garanti:aha su sc¡:uriJad al volver a poner en 

pr:íctica el ejercicio de sus derechos constitucionales b:ísicos, en 

apoyo de quienes todavía pcrrnancci:111 prc•so:s por los sucesos de 1968. 

Los hechos de la masacre misma son bastante conocidos. Scgurn·· 

mente por falta de control se cometió tm error; el error fue noto-· 

rio y no consistió en haber asesinado a 60 6 100 mexicanos inermes, 

sino en haber lastimado a unos cuantos periodistas, que ahora rom-­

pfan la consigna de ocultar hechos de e5c tipo y al darle gran pu-· 

blicidad lo convertían en ¡~rave prohle11,a político parn el r(·gimen. 

En declaraciones por tl'!t•1•isíón el presidente Echevcrrfa ;¡firma-

ba: "íué w1 a.,taque al fWbfr,'tno". y no decía mentiras; los sucesos del 10 

de junio habían sido un ataque al ~:obicrno, en particulnr a la polí­

tica pre~idencial de apertura dcmocrát ica, sólo que al presidente se 

le habla pasado reconocer que, antes que nada, el ataque lo habla -­

sufrido el pueblo en forma directa, y que hahia sido producido por · 

una facción del gobierno mismo; por aquella que, en palabras del pr~· 

pio presidente, poddamos definir como "f.ol'. eml6t1JUo~ del piua.do". 



Con este probl<'ma se n•pi te una ve: más una conducta que sc ha­

vucl to cl:ísicn en el sist.t•ma político mc.dcano: promt·trr prontas~ 

lución; guordnr para si toda la inforMaci6n a nivel confidencial; 

no aclarar nnd:i a11te la opinión p(sblira y ejercer toda clase de ma 

nipulacioncs pnra que el nsunto vaya cnycnJo en el olvido. Todo 

esto, encuadrado dentro de un desmedido afán por aparentar una ab­

soluta unidad dentro del scct0r ofirinl. 

lln afio después, cuando todnvia al1:11n;1s voces exigían la aclara­

ción c<•rrespon<lit>lltc: y oíicialmPnte ~e decía que "la investigación 

continúa", el presidente señalaba: " ... ln poUU.c.a. del grb.tvrno • 

t& .lnd.tvú.<blc, -~u~ d-i6c.11.c11.tc6 1"'111.i6n.ta.c.to11e6 ¡)011nia11 pa'l.tc. de. una 

rnú ma Unc.a i.dcl.l(6g{ca y de uu A6to p(a11 di' acc..(611". ( 28) 

Con esta actitutl oficial de Índdínici6n, de protccdón nl sis­

tema por sobre todas las cosas, sobrevino una lógica respuesta pop~ 

lar: se incrementó fuertemente la actividad de grupos armados, pues, 

en los hechos, a 1 ocul t;ir ofi e i.1 l mt'nt e a 1 os responsabl cs de la ma· 

tanto, se continuab;1 ln línea po11tica del 2 de octuhrc de 1968. 

Con ello EchC'verri;i y su equipo hahían perdido 1111;1 r.ran oportu· 

ni da tl p a r a g a n ;irse 1 :-i bu en a v o l 1111 t ;id d (' su pu e b l o ; pe r d la fu e r za 

la política de apcrturn y, no se lograba nada positi\"o en tratar de 

aparentar una cohesión ()ficial inexistente Ji;ista nuestro!• días. 

La renuncia dt• Martínn Domíngucz -Alfonso-)' otros funciona-·­

:rios mcnon•s, vino, corno una caractedst ica mtís del si!'tf'ma politi­

co nucslro, ;i :,obrct•111c11<lcr:,c co:ao u1w ¡1c11~1 ¡¡ su i!Ctu:iciúu, y l¡¡ ·­

posterior renuncia del procur:idor Sánchc.·z Vfirgas, el tácito aviso -

de que hasta ahi llcraha todo; el asunt~ estaba conclui<lo. 

El presidente EchC'n•rría no fue capaz de romper la inst i tuci6n -

de la mentira polltica qu~ en casos como cst~ serla el primer paso 

de un vida institucional mfis efectiva. 

(20) cartll de México núm. 9. Sept. 1972, p. 30 



-127. 

1'Td11 accil'11 roUúca Ú"l'i:'' (1111tr C('1t,~i6tr rn r.&o, c11 p1toc,ean~1t ta 1teal.1.dad 

de Ciu Cl'~a~. !' c1·m<c11rn ~<CP'I'~'' a~(. Prr mi-~'"'' 111nrfn QUC' fa ¡.11)(,lUra 111czqu.i11a 

1J 1tuÚt Ct'11~útr Ctt 6<fcncat'1. 11 dü~-inzM fr11ir~1,~a1111'11(r fa r!twln. ftcaf-":dad. En 

la vid.1 C<'"'' CJ1 fo ltúito~rn. fodP& fo-0 t~w1161 1 .t. vr~rlade1¡06 61~ '1a11 a(ca11rndo -

tta.b11jru1dc, -~e111t•1u.r11d11 11 .Hn1l•i1111d1• co11 fa vr,~cfod". ( 2!l) 

Es Jiíícil ¡1\·erig11ar h;ista qué puntn los acontrcimil'nto~. acaeci­

dos en nuestro pais, de 19(18 en a<lcl;1ntc, han sido o no provoca-­

dos por lntcrcscs extranjeros de corte fascista, o bien por gen-­

tes dc-1 mismo ¡:ohicrno que t•n un monwnto dado hayan tenido Ja in­

tcnc l6n de ;igitar para "qucrnnr" rivalc~ en Ja lucha por obtener -

la presidencia en 1970. Tampoco se puede descartar la posibilidad 

dc una alianza cntrt' "Jos emisarios drl pasndo" y los grupos más 

reaccionarios dd pais, a quienes seda mU)' benéfico ir en ascen­

so en pos del poder, al mismo tiempo que buscar el deterioro del 

ne t ua 1 ré¡: i r.c n. 

Lo que si rodcmo~ scfialar, corno ohscrvnci6n i11mr<liata, es que, 
como mínimo, el ascenso de un grupo al poder le sirnifica lo si-­

pi i ente: "Se '111 c,~f.i11i..1ri<' que cnda 6 "'k"' rl c.1mhúi cfr gobú.1t110 1tcp1tMen..tn -

la li.cm:.•cú'-11 de lt,000 puc.6fo,~ de rlcr.ci/\11 y 2S,OOO cfr. drúgnac~·6n; de 1'1.lo-0 -­

ptH'.&to, cc,tu1 de la mitad J''li•p¡•,icio111rn dr bur111·~ 11 rxcrfe.11fM ú191t~oA, 1.1<:.l-­

tcb o rte." " ... frti mcJC<'cauo& wn 111d1H'i(l1;0 que 1Bcú11dr11 l1a.~tn lo atto de. ta 
cumb~c rt•~cC\11.Uca, lla'til l'CZ 11t0 cr&{t1111 mh cfr 6 a1io6 raJta acwnifcllt. un ci1pltal 

que lci. pr•J11UC i:.c.ü.~ilAH'. pM c.f. !tt'M<' cfr 6u vúla". (30) 

~as, suponiendo que ln agitación haya sido provocada, sus dif! 

rentes nwnifcstaciones, profundidad)' resultaclos, ponen en claro -

que en la base social del p;ds, existen núcleos que están prestos 

a secundar la \'iolcncia por la serie <le cnr.aiios qul' han sufrido y 

la Cl'rrada barrera que cncucnt ran para act11ar en política indepen­

diente)' mc_¡orar su situo1ci6n sorioeconf.iinica. 

Estas condiciones se han mantenido a Jo larr.o de muchos ai\os, 

pero sin que los dirigc11tcs nacionales en turno posteriores a Cár­

denas, variar;rn la politic;1 del pnfs par:1 ponerle remedio. 

(29} L.asalle, rtrnando. !Jd!:lé: "!!---':!.~ª Constituci.Ón? llucnos Aires, Edit. Siglo -­
Veinte. 1964, p. 140 

(30) Hanscn, P4X)er o • .!?.,P· e~ p. 232 
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No es sino <'ll esta ncasi6n cu;111do se h;icc oficial rc_c.,onocimicn. 

to clcl f,•n6mcno: "t:n ~.1pidc1 pn1• 111· bc·r11•1'h' (l~dc11111fo c11rcú11ir1:to l111b.(a 

9CJ1c1tndc• at¡¡wrn~ trn~ú11H'J . .Sr 1111.cfo út<Í1Jpr•11&ablc. 6rHa.fece11 fa ce.He.za • 

de lot1 mrticn1w.~ 1t1'J1'ccto a t.11 p¡1~ibi.fúlad de rM6ecc.1fll1U11 pac.í.~ic11J'C1ttc • 

e.l 6unc,io11ilmic11ti• dl' t111, .iMtdi1ci1111M". ( ~1 l 

Sin pmbargo, aunque es muy posit 1vn <pre c•I presidente h.ir;i rc-· 

conocido cxprcsam¡•n1c d problema, vcrios que ilahln llel riismo en 

tiempo pasado, como si ya no existiera. Es verdad qur el plan-­

tcar con c.laridad el ;isunto, r!'. dr. al¡~una manera "er;pc:'..ar a rc­

solvcrlo",pero rlC' c•so, n scf\alar que "habla generado al~unas tc!l 

sioncs" cxistc 11n gran trecho, y desde lurgo, no hast:in declar!_ 

cioncs ni nl¡;un:is disposiciones para. que ln realidad nacional • 

como por artC' ill' ma¡cia se transform{'. 

En el inismC1 dricumcnto l'1 prc:;identc scflalaha: "Nnrli.r .t.i.c"e 1u1w 

1H!~ v~Udru p,1.M (1 M~Hn qu~ tni cc1rt·búlA no bMI po!i.<.blM po•t l.a \'ta pac..[6.(­

Cll y dent''º dc.l o-~dr•< co11hUtucú•Hal". "Cucrnde N(if11 11b.irAtot1 le·~ c<tucu ele 

l.ll tM1t6 60-'lmlc..lf.1¡ !.c1c,tl11, 11ada jllH.i ~i:ca ta vtrt'c11c.-la". (32) 

Estos razonami1·11to~ .• de profundo contenido, dejan sin cribargo 

flotando en el nirc la ¡~r;1n pr(•g11nt:i; i.!.!!}~~'.!Ll~~!C?_s-;_!_~ 

abiertos lo::. c:a11C"cs 1 ""ª l PS de la t r;111s formación social? -----·-·----.. ---. ·- .-. .. --~~·-··-' -----·-~--~------,·-•"-- ... --- ----. ______ , ___ _. ......... ---~-------· 

El indicador de r·si:i cut•stión lt) c:;tamos viviendo ya. Hemos • 

llegado a finales del scxrn10 y na se logra todavia obtener la 

conquisto mínima <le cualquier sistcm~ dcmocr5tico: [l <lcrecho a 

ln participación politica indepcndit'nlc con reconocimiento ofi· 

ci al. 

Un rcconocimicn10 que no debe interpretarse como una d5diva -

oficial, sino como un re~pcto del gobierno a una de las dccisi~ 

ncs politicns fundamentales plasmadas en la constituci6n. 

(311 Echcverrfa Alvarnz., L. CartA de México núm. 8 i;.cpt. 1972, p. 1 

(32) Ibid, p. 30 
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El ar¡rnmcnto en contr:i es tll' todo conoci,lo; oficialmente se 
dicl' que los nuevos partido~• no han obtenido "rq!istro" de acuerdo 

a lJ Ll'y Fcdcrill l:ll'ctoral vir.cnt<', pero, no se aclara q11c esta -· 

ley, elaborada por el propio sistema en 197~, cst5 mafiosamcntc di· 

scflada para que el r.obinno p11cd;i discrccionalmrntc ncp,ar "el re·· 

¡:i st ro" por cualqui cr mi 11t1c i a 1rga1 oide. 

La "apertura dcmocrát ica" no fue capaz de ahr ir los cauces del 

proceso electoral, contriiit'ndo éste a.I partido oficial "PRI · y su 

lr:il "oposición" ·PAN, Pl'S, l'AIU'-. 

De buena fe, aceptando el llamado de ln apertura y buscando en 

lo posible C'Vitar la \'iolcncin, muchos mexicanos se organizaron· 

politicamcntc en partidos y grupos de divcrsns tendencias: 

Pe derecho: e Partido Demócrata Mcx i cano -PDM-; de "i z.quic!. 

da" oficialiqa: el PartidCJ Socinlista <le los Trabajadores -PST·, 

la Asnmhlcu Permanente del PCN y el Movimiento de Acción y Unidad 

Socialista, -MAUS-, y, lle i:quinda int!qwndicntc: el Movimiento 

de Orr.anización Sociali5ta ·MOS-. gu{~ luego c\•olucion6 a PSR y el 

Pnrt ido Mcx icano tlc los Trabajadores -l'~IT-. 

Tanhién cxistl'.'n al¡:1111os "partidos" fantasmas como el Femenino 

y el Laboral rtcxicano, asi como ~'.nrpos marxistas, maoistas, tros!_ 

kisras y d~ otra~ trndencias que generalmente hocen su modus 

vivendi en las Univrrsi<ladcs. 

Desde luc~o. debe rontnrsr tnnhi~n al Partido Comunista Mcxic! 

no ·PCM-, de larga militancia en la oposición de izquierda no re· 

conocida oficialmente. 

Por fin, despu~5 de tantos anos, exi5te, entre las nuevas org! 

ni:acioncs, 11na vcnlader;1 opción para el pueblo mexicano¡ ésta la 

está integrando el Partido Mexicano 1h· los Trabajadores ·PMT- a • 

partir de las bases populares, a trav~s de la conjugación de tres 

grandes ramas: la del obrerismo independiente y limpio de los 61· 

timos 20 aftos, representado funda~cntalmcntc por Dcmetrio Vallcj~ 

el nacionalismo revolucionario antiimpcrialista sostenido por la 
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Conferencia Lntinonmcricnna por ln Sohcrnnfa ~acional, la [man 
cipación Econ6nica )' la l'a:'., npuntalnda por Cárdenas, Qllt' luc.-­

go ori~in6 al ~ 1ovimiC'nto de Lihcrnción Nacional -~'L~-; y, el -

movimiento cstu<l i anti l popul nr, rcprC'Sl'ntados por lll'hcrto Cas­
tillo. 

J\l no pC'rmitir que las mlis variadas tendencias roliticas -

agrupadas tuvieran acceso librr y oficialmente reconocido al 

proceso electoral, el sistema, de hecho, 0stf1 invalidando los 

cauces de la transformación social por la via pacifica y, lo -

que es más grave, contrayendo la ~ran responsnhil i<lad de estar 
tácitamente legitimando la violencia. 

J\ estas alturas se ve y:i, claram<'nt0, que Ja ,1pcrt11ra exis­

te sólo como una figura verbal, y, a rrav~s <le pcqucfias tole-­
rancias que funcinn:in cor10 pcci11cf1as "válvulas <le c5cnpr" para 

evitar que la caldera explote. 

Nosotros creemos en la nfirrnaci6n ,¡l' José Vasconcclos: "La. 

Wt.ic.11 11uncM de cv.i.tn.~ la -~cvof.uc(611 dr ú•6 d~ abajo e,1 con&wt•fodct..tt deJide 

a.Jvt.iba. Si aJIJULta t.6fCl li<? pú-11611 Cll -H'p\Ún< 'l rf aJ1ltefo 1tc601tm.1ric\ y et1 m.1!! 

krtV! et miMm 01tdr11 de Cilbilb, .H. op(a Zt1·'lí1 qttÜif6 ('.f C& taft.<:ric, rnc li6fr 

pMtl vof.loe1t.fo m.1.6 6Moz en el 1t1Jmc11CC' 6at11l ¡fr 6U d~J.alwgo". ( :;3) 

Echcvcrrí:i no pudo sacudirse afic•jos vicios y, cnlr<.' otros -­

conservó ln cl[i~.ica nctitud de nut'Hro sistc-ma, consistente -­

en sciialar mé·ritos a la política dt•spl:i:ada aunque se le hubiere 

notado por nefa<.ta: "lfocc 3 dfrada', e.'lil ll·'l~ltltle .(JJ•¡>ultic:n w cap(t.11.ürn-· 

c.i611 dr,f p..'l..ú; 110~; ch pc.c . .uio fXJ11vr. ~.l capi..fa( al HJtVtc.fo de tn 11ac.i611 en-­

.tr.Jta. Entonce.A, habla que c<'ttliOVdaJt un pltoc<>,H• de p1W6w1do6 CMho~ 1J tiupe.­

JtaJt lflh d{vMg>'tiC.Úl.!l c1101e f.06 1ttvrifuc.{0111L!LÚ.'6; a.lt01ta eJ. mcnrJ.Cell 11caV.ú"1-' -

el e.6p.fJU..tu d~ la 'lt'vvfoc.(611", (34) 

Y estos argu1r.cntos que en forma implfcita scfialan la intcn-­

ción de volver a una politica <le contenido social ·como fue la -

cardcnista· se pasan de magnánimos al no delatar la traición que 

!33) Vasconcclos, Jo5é. ~olivprismo y Monroí~~· Chile. Edit. Ercill~. 1934, 
p. i 18. 

(34) Carta de México núm. 8. sept. 1972. 



sufrió la revolución, con tnl de no Jcscstnhilizar nl sistc~n, no 

provocar f>riccioncs, ni q11ednr t;in cor:•¡Hnmct idos con las clnses -

populares. 

En otr;is palabras, Ech('verria n·toma la hnndcra (\{>la justicin 

social, pero sin compromiso; mfis bien como una aparente concesión 

gratuita, y con muy ampl'ios rn.:ír¡~t·nl's d(• acción pura poder manejar 

sin fuertes presione~ las ref!l:ls del jllq~o polltico del pais. No 

se reconoce, para nada, que este replanteamiento formal es ln re· 

sultantc de una pcqucii;i cesión que c1 ~istt'mn hace, para asegurar 

su permanencia, ante los fuertes indicios de unn evidente cxplo-· 

sión violenta que conducirla a su destrucción. 

Esta polit.ica dt~ justicia social, ele h:ibers<' llPv111lo a cabo ·· 

verdaderamente, por vocaci6n revolucionaria y no par con<licionn-­

micntos atN1orizantcs, contra los cxplotadort~5 y no 1:cstionando · 
ante ellos pcqucfl:1s migajas, Jwhria dc·diethlo su mayor esfuerzo o 

dar los primeros pasos en la soluci6n dt' lo~; problemas básico!; 

del p11chlo mt'xicano, que en resumen, son l;1s neces itlatlt'!'- de ln 

persona humana en gC'ncral, a saber: 

1.- ti bert ad política ~ - Trabajo cstahlc I' 

2 •• Alimentación su ficientc s. - Justicia sin vicios 

3 .• Vivíenda decorosa 9. - llt•cn'ac iones snnn~ 

4 •• Vestimenta .:itlcr:uada , () . - !In a decidida l \IC ha con--

s. - Educación tra nue:;t ra <lcpendC'nC in 

6. - Salubridad Msica ele> 1 imperial isr:w. 

Son tan amplias las posibilidades tic estudio <le cada una de 

estas necesidades b:i:.;icas en nuestro medio, que sólo a manera de 

ejemplo hablaremos al~o de una d~ ellas -la alimentación suficic~ 
te·, no obstante que todas son importantes y se rcl:icionan entre 

SÍ. 

El hambre, la desnutrición, es uno de los males que aquejan a 

nuestro pais desde sus origencs. Debido al al:a inmoderada de los 

precios que se ha desencadenando a partir de fines de 1973, se hn 

procedido a fortalecer a la CONASUPO, n las tiendas al servicio -
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de los t rahnjndon's tld Ei;tado, y sc lw empezado a tomnr t'mpcilo -

en 1a creación tlc sociccladt•s dL' consun10, del rondo ele ícr:C'nto v -

Garantía para el Consumo ik los lrah:i_iadores -rm;ACOT·, d Conitl­

Mixto dC' Protecci6n al Salario y ln l'rocuratluría de J.i fll'fensa -­

<lcl Consumidor . 

EntH' la!' instituciones que se abocan directa o indirectar.cntc 

a la atención lkl prohlcm;i, es 11cct•sario citar al extinto Institu 

to Nacional de Protección a la Infancia, que en otros ofios desa-­

rrollara una encomiable labor n trav~s de los desayunos escolares 

servidos a la nificz mexicana. 

En 1959 
En 1960 
En 19<11 
En 1 %2 
En 19f•3 
En 1 9<•4 

proporcionó 
i tl . 
i tl . 
id. 
j d. 
id. 

so, non 
160,0110 

200 ·ººº 270, 000 
1,Soo,ooo 
3 1 000 '(1110 

desayunos diarios 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

En 6:\ nihríal ,(18(1 municipios de 1.1 república, o sea el 71.6\ -­

del total. En 196·1 ab:ircaha casi todo el pais, uún en las áreas -

rurales apnrtad;1•;. l'ero C':;ta institución, positivn en J!'Uchos as-­

pectas, debido :i motivos dl'sconocidos fue prácticumcntc dcstro::.a· 

da durante el guhi~rno Je ílíaz OrJa: como se ve a continuación: 

En 1967 proporcionó algo mfis de 400,000 desayunos diarios. 
En 1969 i<l. 63,000 id. 
En 1970 a lon:.6 apenas ¡¡ 1lar 55 ,000 i J. 

f:xpre!>ado <le otra m:1ncra, vemos que¡¡ fines del ré¡:1111t'l1 dia:orda­

cista, el INl'l proporcionaba menos ch·l ~~ Je los dc·~.a)'unos cscol~ 

res que llegó ;i s111ai1Vitrar al tc•rminar el st·xenio d<' L6p1n ~·ateos. 

Con Echevcrría el INPl vuelve a cnc:iu::.arse. En 197Z distriburó 

S 1. S mi J lor1('s dt' de:.ayunos ( 35), para rncd iados de 197 .1 se produ- -

dan ya 250,000 diariamente, y para el 28 de .iulio de 197~. Sll d.!_ 

rector informó: "actua.(ll'en.t·c 1tcpM.ti11~·.1. 11lh rfr. 300,000 dcl>ayw1N rlbvúot. VI 

e.l V.U..t.Ai.to Fcdv[(J.f IJ 1nü. de 2 nt.r.fonr.6 fil to¡{ci el .tc.!VtÁ-iolli.o 1rnc.<'.01ut.C". (36) 

!35) Cart.'!._~e Mi!~-~~ núm. 8, lleptiernhre de 1972, p. 13 

(36) r.xcélsior número 20 1 936 de fecha 20-VIJ-74. 



A pTincipios de 1976 al INPise knmpl ían funcíoncs y cnmhia dP­

nombrc, dcnom i niindosc a hora '' ln~t í tuto Mcx icnno pnra ln Niifoz. y 1<1 Fruni­

lia" -l~!l'I-. 

Los datos eqadisticos oficiales que mostrnmos a continuación, 

nos revelan la profundo carencia de poder de comprn de las cnpas­

débi les de la pohlaci6n, y por ende, su desnutrición. 

SP~6n el Censo General de Población de 1970 (37), la población 

mexicana era de 48,225,238 habitantes, de estos: 

Zl,2!>4,06S comínn carne rc¡.;ulnnncntc; 26,971,173 la comfan 2 días o menos n 

la scn.1nn; y de C'Stos ültimos, 9,937,706 no la comfon ni un sólo dia. 

26,830,466 comfan huevos rcgulnnncntc; 21,394,772 Jos c011inn 2 días o menos 

a la semana: y de c~t(\S í1ltimos, 11,172,SIO no los comfan ni tm s6lo día, 

26,395,490 tom.1han leche reg11lanncntt•; 21,R2~1, 74R la tornnban 2 dfos o menos 

a la 5cr.l.'.ln.1; y <le esto~; !Jltimos, lR,348, 18'\ no la tomah;m ni un s6lo clía. 

3, 174 ,000 comían pescado rcgulannt•nt e; 4S,o:;o,S14 1 o caní:m 2 días o menos 

a la srr..ma; y de estos últimos, ''.'t,828,~2:1 no lo comían ni tm sólo dfa. 

31,397 ,076 comian pan de tri¡:o n:r,11Lmnentc; 16,R28, 162 lo comfon 2 dfos o 

menos a la smana; y de estos últinx>s, 11,291,523 no lo comían ni un s61o dfo. 

La nutrici6n del rncx1cano incluye 69 gramos <le consumo de pro· 

tcinas diariamente, en contra de 83 gramos en Europa y 93 en Cana 

d5 y los Estado~ Unidos. Las nuestras provienen en mucho <le cerea 

les, exis~icndo un d6ficit en consumo de proteínas animales. De · 

estas Gltimas tenemos un Indice de consumo de 19 gramos diariamc! 

te, en contra de 30.1 gramos que es ln cantidad generalmente ~on· 

sidcrada como aceptable. 

(37) IX Censo General rlc Población. 1970, S.I.C. Dirección General dQ Estad{s 
tica. 1972, p. 1081 
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Se e a le: u l a q 1w en t ú rm in os g l' ne rn 1 es e l (1 2 \ de l n rob 1 íl e i 6 n -

consume ln mitíld o menos dr In ración normal de protcinas anima­
les, el ll\ casi llega al requerimiento y solamente el 51 logra­

sobrcpasar el consumo de 30.1 Rrnmos de ellas diariaQcntc. (38) 

~uchas de las dcficicncins ffsicn~ y mentales que presentan -­

gran porcentaje de mexicanos se dchcn, en gran medida, a la esca­

sa alimentación que han tenido en su formación, principalmente en 
ln niñez. 

Pnrtc fundamrntal rcprcscntri 1a "nutrición deficiente"' en el -
"Circulo Vicioso Enfcrmcdad-Pohrcza" de llorwitz que vemos a conti 

nuaci6n y que en buena pnrtc JHICA.ll' s1·r aplicado al mexicano pobre 
del campo y la ciudad. 

Energía humana de 
baja cal idml. 

lt1.ia prnJucc 1011 
de Rh~nes y SPr 
vicios. 

M:ís <'11 ít•rmethtl 

t 
Im·c:•rs iones reducidas 
en mct!ic in:1 prL·vcnt i­
\'.'.I y sa J 11<1 p(1hl i ca. 

t 
Invcrs ion,•s cn:rnt io 
sa~ en ;1tenc i6n mé:" 
dira. 

t 
,- - - - - - - - - - - - - - - -¡ 

\ ;,_ n f e r m e· ,¡ a ti } 1 
F" 

S.1 la rios apC'nas su 
fici{'ntC's ¡)ara sub 
sistir. -

~ 
t-.urn 1 e J(''> PU' 1 e rrsrE 
EoucríCió111n~ü1Tcicñtc 
Vivít'nda in:1Jrcuada 

/ 
(38) Laris Casillas, Jorge. Revista ,;.,i Hí-xico 1\qrarío 11 S. "La co:ncrcializa-­

ción de los productos aq-ro1~¿:c.:-~arí·~-1~~-;-¡-:¡-¿xr;;~-:J:a1to. Cam¡,esina. julio­
agosto de 19&0, p. 61 

(39) 5onis Abraha..'ll.Salud, Mmlicinn _y_Q•c.02.!!<:!.l_!E_l-.:_'.~.ó:nico-S_ocial.3/a edición. 

Buenos Aire&. Edit. Universitaria. 1971, p. 25 
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La problcm5ticn del hamhrc presenta variados aspectos; noootros 

consideramos que en grncral aharca: 

a),· Problemas rclacilrn.1dos con la prodocci6n de al imcntos; 

que est~n en mucho ligados con In crisis de In tcncncin de la tic 

rra. 

b).- Problemas que se refieren a su distribución; que es lenta, 

costosa, limitada y aGn condicionada en gran medida a In csqucmati 

zaci6n de las principales vías férreas y carreteras del pais que -

han sido orientadas pnrn la cxtrncci6n de nuestra riqueza naturnl­
hacia los Estados Unidos. 

e).- Problemas ligados con su adquisición; entre los que se ma 

nifiesta con preponJernncia ln falta de poder de compra do las 

grandes mayorías, y, 

d).· Problemas que sc presentan <lircctamcntc en su consumo; y­

quc se <lcbcn principalmente a la falta <le conocimientos sobre nu­

trición, falta de higiene y an5rq11icos usos nlimentarios. 

Puede afirmarsc que la situación no ha cambiado mucho, no obs­

tante que cientos de miles de campesinos sin tierra y parvifundi! 

tas han adquirido cierto ~rado de poder de compra gracias a los -

programas de aprovechamiento de mano <le obra campesino llevados a 

caho en los filtimos afios. Pero esta demanda de productos extras a 

la producción :igropecu¡¡ria de autoconsumo, por falta de coordina­

ción entre el Estado que aUJ~l'llta el poder <le compn1 dt> estos gru· -

pos y la iniciativa privada que no responde en igual forma aumcn-

•-' tando la producción, hoce que todo repercuta negativamente en el­

fcn6mcno inflacionario. 

"La a119u~.Uoha 1..i.luau611 i'co116m.ica de la.4 mayo~ .&e de.be a wta pob1teza. de­

~t.tuc.tu-•..a 60cWl. que, a &u vez, gcm>Jta. la muvr.<11 ma..teJU.a.l lj ú:t.a. debiUt.a. la 

pe-u.orw.Li.dad de! 4e.JL lu.una.110 01t.{!J-Úut11do lo ll1<Ú g!tave: la. m.i.4Wa. de upl>tilu tJ 

la mls Clt..i.a e uU UJta1." • ( 4 O) 

(40) Navarro Salgado, J.L. op. cit. p. 508 
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Tratando de dnr solucl6n a lns nrcrsidadcs del pais, pero sin­

hnccr las reformas C'Structural<'S de ln socicd;¡d mC'xicana y husca~ 

do ::onst•rvar Ja Pstahilida1l polític:i hasta donde sC'a posible, en­

los Gltimos anos se ha rmpczaJo n h~hlar del tema de la Jemogra·­
fia , uándosclc el car(tcter dr problema. Usto no es casual ni es -

pontánco, el asunto ha sido yo ahor<ladn en varios pafscs que, asl 

como nosotros, son ''ayuJ.1dos" por el imperialismo a "solucionar"­

sus problemas. 

Somos un pais Je ~O mil Iones de habitantes, que ha pasado ya a 

tener su mayor pohlaci6n rn el sector urbano, y cuya tasa general 

de crecimiento demo~rfifico, es del 3.4\ anual aproximadamente. A! 

rededor del $0\ de Ja pohlaci6n mexicana tiene menos cll' 15 anos -
de edad. 

Parn el MExico del siglo pnsado constituyó un ~ravc problema -

ln carencia de pohlaciiln, que propicl6 la pénlitln de mrJin rl'pÚ-· 

bl ica ante el cxpan:-íonismo }'an<¡ui qt1(· entonces se n:1ni fcstaba -­

primordialmente rn despojos tcrritori:l!t•s. Ahora no falta quit•n • 

considere qut' nuesl ro m;1yor rrohl cma es ln "cxplnútin dc¡11c0~,f6.ica". 

Con a 1 a rm a se se 11 :d a que 1 n p o b 1 a e 1 6 n 11;1 e i o na 1 a l e 11 n:: a a d u p 1 .!_ 

carsc cada dos déc:1Jas )'que l:i c-xplo~ión dcmo~:r5ficn seguirá ad~ 

lante, porque "~f cori.Uwf de fJJ. 1111fo(.idad y fn pforwaw11 611J11iCiM no óoJt-

1111211 pa11..te. de fa poi.U i rn e 6 ic.i.a(". ( 4 1 ) 

Sin embargo. p:1ra l!ln la polítirn oficial de rcspc•to absoluto 

al núcleo fainili:n liabía car.ihiadn y, :tún cu:indo no en forma com­

pulsiva, se han d:tJo ya lo!> pri11wro< prisa;. para t rnt:ar LÍ•~ f:r.cnar 

lo "explosión dcmoi~r:ífica''. La actitud del gobierno t.'S ·se dice-

"de abMCu.to 11r.6pét.J a fo!> dcc.í,t.(011r'6 del 111ídco 6M1tlia.11". Su~ ÜBl\ume.nto6 

-ue.11c-ta.fmrJ1te cducatJ\1116 IJ ~a11da.1t{ot.- tic ba.~a11 en el. co11vv1c.im(en.to. El p11.o­

pó4Uo que pe1t~.igue 1w ci. d'. de. 61te.1111\ a1tb{.tJta11 ú1me11.te e..t cltec.imt en fo de lA p~ 

blAc.Wn, t..i.no l'.l de aM•gwuv1 que é~ta dU.61tutC' de mejo'le-6 túve.le.!i de v.i..da". (42) 

(41) Flores, Edrnundo. op. cit. p. 16 ---
(42) Carta de México núm. 21. 30-XI-72. p. 10 
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Nosotros pcnsalllos que por el momento 110 se justifica una polí­

tica de control natal l'Tl ~léxico, por mur tímida 1111c sea, aunque -

no aseguramos que en el futuro no llegar~ a necesitarse. 

Nuestro territorio es aún tan amplio que bien puede soportar 

con holgura una población cinco vecl~:; superior a la actual. 

Somos un país con muchas carencias y problemas, pero esto se 
debe fundamentalmente a motivos ajenos al factor demográfico. 

Nadie podria afirmar que en ~pocas pasadas el nivel de vida de 

los mexicanos fue superior por haber sido menos; así como tampoco 

se puede decir que no podremos implantar una justicia social, me­

jores niveles de vida para el mexicano en el futuro, cuando, par! 

d6jicamentc se:imos muchos m5s. 

La observación de unos cuantos datos nos hace ver que el crcci 

miento dcmogr5fico del país no es el prnblemn a vencer: 

La densidad de pohl;i.ión en varios países europeos está por e!:!_ 

cima Je los ISO habitantes por kil6mctro cuadrado. En MGxico tcnu 

mes apenas 2·~.S sc~:ún el censo Je 1970. Ca:;i toJas las cntídadcs­

<lc la rcpGblica se encuentran en posihilidaJ de soportar una po-­

blación mu)' superior a la nctual y :1l!~unas inclu:-;o requieren au-­
mcntarla .. 

Veamos: Guerrt"'rn 1· il:'ne 25 habitan te:; por kil.Sriit:tio t:uaúra<lo; -

Chiapas 21.Z; Oaxaca 21.1; Nayarít 19.7; Tnmaulipas 18.2; Baja Ca 

liforni:i Norte 12.4; Durango 7.8; Coahuila 7.3; Chihuahua li.S~ So 

nora 5.9; Campeche 4.8; Baja California Sur 1.7 y Quintana Roo 

1.7 (-13) 

"Si. d ltambH n11rJu1 P"~mfucCo dr fa aU1t d~n1 úfad de pobia.c..ú51t 1 Eu.Jtopa ~!:_ -

IÚa el. con.túiente h.1mb.\,(¡•1i.ta palt. ucd.'.~11c..ia". ( ,¡.¡) 

(43) lX ccn!'o General de Pol>lación 1970. SIC Dir. Gral. de E!ltadfstica. 1972. 
Cuadro 1, p. 3 

(4<1) r.arcés Contreras, <:ulllermo. g~~ IJNMI. 29-IX-1972. 



- 1 .31l • 

El control 11:1 Lll, qttt• ('ti nut•-; t ro pa jg se presenta t"iajo un aspes:_ 

to muy s11:1vc tod.1vía, d:i por si s.Slo ln impresión de ser nl¡:o muy­

benéfico }' bien intl'llcionado. Debemos tcnl'r presente que en un ré­

g i me n <le ;i pe r t u r .1 , es n ;i t 11 r a l q 11 t' ~ ·~ p rt' sen te as f , p c ro s 61 o en 1 o 

formal, mas no existe f!arantía alguna de que no se abusa de la fal 

ta de prcparaci6n de los grupos dp•;v;1lidos. 

En algunos pai'.',cS ele Asía y Sudamérica la pr:ictica imperialista 

de control natal ha merecido ser calificada de genocidio por la e~ 

tcrilización masiva que se ha practicado usando del cngario, el ali_ 

ciente cconó~ico, cte. ¿Que pasará en ~~xicn con los sectores mar­

ginados, principalmente con los indi¡;crL1s qu<' ni si~¡uiera hablan -

el espanol?. 

Lejos <le necesitar un control de pnhlaci6n, lo que realmente -­

nos hace falta es cambiar l:is estructuras inj11stas q11t,· m:1ntcnemos, 

ya que asf se ncaharia inclusive con la concentracidn urhana. 

"Rc..~u.f.fo u11 coJlt,,nJrnU.do (,rnt.tt' dr co11t,cf,n f11 1rnt.1fi_d11d «'11 pa.[~¿~ que. 11c 

CV>.i.tait 1111 11~11/n~ 111í1nno de /wlid\lll(CI f.'<l •• l "''''" ( t=a\ ~u,~ H'.C:ll7 V·~ ti anútm:l'l ~U 

60bM1111.&1, .incúv,p 1•i1 rf. c.uo de Mb.icc 110 ,.,,,•,/¡• 1frciuc que tc11.111 w:a aitit 

dCJL&úfad tÍ¡• pobf11C<Úll, r1!ft (•{ C01t.t.Jt11Ü11, f<1'11r rn11r,l1,1,\ ~l'11Lt.~ CjUI' \Cqu(~.~C.lt t>~fa­

pcbla.c.iifo". (4SJ Bnsta darse cuenta de q11t• tenvrnos regiones poco po­

bladas, muchas islas casi en total ;1f1:111dnno y t•xtcnsioncs de di-­

versos tamaílos en manos de extranjero~. 

No debemos pc1rlcr de vista que la península de Baja California 

y el istmo de Tehuantt•pcc continúan b:1jo la mirada íntercsada de· 

los gringos 'i que ésto:; !tan estado pose~;ionados de isla5 y extcn· 

siones territoriales pertenecientes a M~xico, a pesar de la proh! 

,,.. bición constitucional. 

Apenas en 1940 L5zaro Cfirdrnas senalaha: ttAumenta\ po~ todc6 ·­

l..01, mc.d.:01, po1,iblr.1, ta poblac.hfo de M<!i:tc:o, M _;,1 debM que no& .úrtpone ta -
WipeJtioMI ne.c:e.ú.ilarl de. p1w.tegeJt la. úLte9.U.dad de 11111'..ót·'º te1u1.it1•'tio 61ten.tc. o. -

(45) Ibid. 
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la c.xpaiM-úfo que vc11di,f drf ll<'·'lfl' .\t &i.pw• d~-~r<'6f11do et p11l&. La 11111r.1111rn eic.Ll 

te. &obitl' lat. tov1.Uo1t.{o! ncitr. tJ &tJJt dr. Baja C11ll~a.,11ú1 " fil 6) 

Ciertamente que en el mundo se dan rnuchn estos casos; cierta· 

mente t11mhíén que la~; ocupaciones tcrri torialcs se dan por pro-· 

blemas b6licos entre paises bcligera11rcs. En la humanidad no de­

biera habl:lrsc de "enemigos"; pt•ro si ac:1so dchcmos hacerlo, te­

nemos que reconocer, que el enemigo natural de ~léxico es Estados 

Unidos. 

Crear las condiciones para que las grandes masas satisfagan -
sus necesidades bf1sicas, es una inmensa tnrcn pura ln cual no -­
tendrá respuesta el gobierno mientras se aboque a la protección 

del sistema prevalcncicntc. Al propio tiempo, las capas sociales 

que hasta hace pocJ eran apacibles y mantenlan cierta esperanza, 

han empezado a despertar, a Inquietarse y n sacudirse la tutela 
de sus manipuladores oficiales y oficializados. 

Esto ha hecho que crezca en forma alarmante el temor entre -­
los usufructuarios de la rcvoluci6n: cu primer lugar, el capita· 
lístn extranjero, en segundo, la oli¡~::Hquín nncíonnl, y en tcrcc 
ro, la parte corrompida del sector oficial. 

Aqu[ se encuentra la cxplicaci6n del por qué son precisamente 

los impcrinlistns, quienes promueven los programas Je control º! 
tal en los países subdesarrollados; y el por qué, estos progra·­

mas encuentran fácil eco entre las o! igarquías y sectores ofici~ 

les criollos. 

Estas medidas de "hirth control" hasta hace poco desechadas -
oficialmente en M6xico, hnn sido ya sin cmhar~o nccptadas, prop! 
ciadas y difundidas por el actual rEgimcn, presionando desde fue 

ra y desde dentro. 

(46) Cárdena$, Láiaro. op. cit. T-I, p. 442 
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Y nsi como la explosión dcmoRr~fica -fenómeno nuevo- es sólo 

un contrapeso en to solución de tas necesidades b5sicas, existe 
otro hecho socinl cotidinno que en W!xico ha influido a través 

de toda su historia en forma altarn'!ntt~ negativa; tal es la co-­

rrupci6n. 

La corrupción ha estado presente en nuestro pais desde su -­

gestación; se ha incrustado en todos las actividades del mcxica 

no y en todos sus ni\•elcs; pcrcl sin 1.it1da alguna la que nás nos 

ha afectado es lo que, heredada Je la colonia, ha adquirido fá~ 

tica institucionalirnci6n a partir <lt'l triunfo del ala derecha · 
de la revolución: la corrupción en la polltica y en la adminis­

tración pública. 

Manifestaciones elevadas de esta corrupción las encontramos 

en el servilismo con que actGan los poderes legislativo y judi· 

cial frente al cjcu1tivo; en la b11rJa farsa en que se ha mante­

nido al proceso clector:1l )' :il prinripio rcvoluci011.-irio dd "S~ 

fragio Efectivo"; l'll el saqueo cxtrl'nn de las arcas nacionales 

durante alRUl\OS n•¡:írncnc~, "rt•\·olucion.1r.ios" etc. Las 11ínimas -­

las tenemos por eiemplo, l'n L1 cotiJi:in.1 "mordida" qllt' los pc-­

queiios vcntlcdores ambulantes sufre;i d.: parte Je in~;pL•ctorcs y -

policías, en l;is rcventils <le boletos para t•spcctáculo"> públicos, 

en el diario "aceitar" l:ts ruedas de la burocracia judicial a -

base" de pcquenas dád i. vas para que vaya "camí nando'' cua lqu icr · • 

asunto, cte. 

Entre estos PXtrl'rnos se desarrolla en. H&xico la corrupción, 

con tal rxtcnst6n, que el comporta1a1rnto corrupto es \'J el modus 

vivendi, lo norr.al t•n nuestra soc1ctlatl, mil'ntr.1s que d comport~ 

miento honrado cs la excepción. l'n un f:ra<lo muy clev;1do, ''revol~ 

ción mcxican;i" y corrupción, llc1::1ron a ser, durnnte 1r.11chos años, 

clcmcntog simbióticos de una rt•lací.Sn ntal; hasta qt11' s11cwrbi6 

el primero y sobrevivió m5s fortalecido el segundo dcspu6s de -­

Clirdcnas. 
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En la cxposici6n de motivos d(' la Ley ele Hc.sponsahi l idath-s de 

los funcionarios)' Ernplr;1dos tlé la ícdcraciiin, cid llistrito '!Te 

rritorios Fedcrale~ 1· ,1,. los altos F11ncio11arios dt· los Estados; 

se sciía la: "Lit a.ctuc1ci,:11 • • u11üiaf de. lo~ nu[v,\ (Íw1cio1w1ti.().~, cun11do qacdtt 

u1de6ú1<:dame11te {n;nmc, llrÍC1••fl de c.c111!itJttd-i 1111 µr,~1t<°c.ú1&0 C'.jt•.wpf.o, p!H'rfo • 

ccnduc.i..'t al pur.bfo 11 fo 1¡dir fdfo cc1••i• tínfru r·cdiv ¡_\Vlll Ubc1tfa1t~e. de el.toó, 

o bien, p-'toduce w1 c6tadCJ ln.tc1ttr. rlr úw·11~0-imidad tJ dv. 1tc11c.01t, qm'. lo hn.ce 

VC·'t al ~wbic.11110 no co111c l<t rnUdad &11pr)1.,{.:;.~ i. 't~ 'i.f.tú.da pa 'ta &11 he.m•. 6-lU:o, -­

lte.&pcto.bl:e tJ O!'licntitdo-ta, que /1ab1t<i 1fr. c.onducinio al b.i.e11~.&t<V1. tJ el p1tog11.e.&o, 

1¡ .. (no como w1 pod~ d11Ap6tú:o r¡ cMcu.p.i~c.cn.tr qur .~11to lo op1t.b111>. tJ l'.o nplo· 

ta". (47) 

Sin embargo esta ley casi nunca se aplica, y cuando se hoce, 

es generalmente rara procesar a algóa humilde b;1r6crata y no a -

los grandes corrupto~cs de la vida nncional, que tambifin se pre­

sentan como snqueado1cs <le los bienes Je la nación. 

Cor.-o dato curioso, se ha observado que en algunos cambios de 

gobícrno, el nuevo equipo sc.xcnal im:or 11ora entre sus funcíonn-­

rios al procurador ¡:cncral de la rcptihl 1ca del sexenio anterior: 

¿será acaso prcmcditndo para que les cuide las espaldas a sus ex 

compaftcros mientras dura la posibilidad Je ejercer acción penal 

en su contra por responsabilidad oficial? 

Para luchar contra l.1 corrupción se han dado algunos pasos a 

61timas fechas. El presidente Echcvcrria ha vuelto a la central! 

:tación dt• las compras del gobierno. 1\sí en su segundo informe -­

nos Jarí;:i a conocer: "Snn•dl a( 11. Cm1~1te.~o (a ..ü1.tc.útüva de ley de. .út~­

peccúfo de ctdquhfr:ioM-1> qm~ lia pl'.·~fl!i,Udo C:'( tt.60 de lr'í!.jOll.l'.li l!~.todo6 pM11 la. 

p'to9•11w11c~611 tJ e.l co11t.Ml. d1~ la.h com¡i1tiu quP 1¡¡>alüa el ~obú'.luto, CUIJO monto 

al.Cí!l!diti el iHto ¡:.\1.Mtdo i! 23,000 nuUonc~ dr /)l'}J06", (48) 

(47) a.1ut1sta Rosas, J05<JÍ<1t. InV<!5tl<1•1Cl~~~_el k:ndquccimiento Inexplica.­
blr• <,fo runi;ion~rios y ~l!·.1do~; Público~. Seminario do Investigación -­
Cont.1ble, F.C.A. UN/J-\, 1')72, pp. 70/1 

(48) Carta da H-éxico núm. a, sept. 1972, p. 24 
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Crct'mus que e'.~ 11111)' pl)sitivo que· la Sccrctarín del Patrimonio· 

Nacional, q11e Pxcepc 1n11al1•1<'ntc se ha encontrado en este sexenio • 

en mano'.i tic ru11cio11ari(~~ honorahlt•s, concentre las co1"pras ofici~ 

les, pues 6st.1s <>icmprc han siclo uno de los negocios r.ills juy.osos 

de los funcionarios dcsho111.•stos. 

En un c-studin que S<' hizo sobre el enriquecimiento ilfcito de 

fu ne i o n a ri os y e rn p 1 C' :¡¡I o !; p 1í h l í e n s , e l :1 11 t o r se ñ a 1 a ; " ... e.s 11 ec t~ a - • 

11.úi t.,itfa,~ d1~ H'.h1,t\•c~ ntc l''td•lrm..1, ildop(1111do mP.dida.~ 1TÚ.I e~.C:Cac."-~ pa-'Ul e1 

ccmt,ol 11decw1(fo de (o.& liie11n pV1fc11aic11(r!> a (JJ.s ..ivivido'tr.t. ptíbüc.c6 ..• pc't 

c.jrP1p€o:" 

"a) CcmpCo•ir11t1n rf ,1.~1-'rcto le6r.\rntc. a( ~cr11-~Uw 11 com~'.1Mcd11 rfe f.,u. 1'\'1· 

11i6t'.&(.t<~ic11a'.6 ¡fr b<1'111·~ ~MU:amfo cr11..1f,11tf1•1 .. 1·11te .ú1vnU911cio11c.~ di\.:ct~ de. 

(a.& JJ'opifd,1dc.~ dr. Cr'.1 ~u11cúarni.(11\ 11 rinf'f<•;lr/<'\ ptílit.fre~. L1t.n 111l'c.1t~!l<lc.io· 

l!Ch di.1tec:.t,n f'C'd,.(iiu 1C<1(<7.:1-'-IC pct ~·1•rlio dr( rPrlco d~. Ul1 l'h'Cl'.dÚn(ento de· 

,,,~.urlxt.~ .H,.frrt..{v.1.~ 11rtu·.1dP af •Hcltn•(1 rlr n¡'\'d11'11tu. rcHr11,1lc1 <¡ur. de l.i:U -

d.iAtiMa.~ rfl'pr11d11 11cii11 r.~frútl1;1 tictie f.a V~ic·úta de Mau.{~e~ tacic•ie.~ de Bü.·­

r.c.-1" " .•. n 11ccrhaltjíl r¡til' il Of<1 dq 11•ndo1r.iit H {C drte efe mwnc.I ei1~mc1ttC'I, 

taJtfO '1ttm.111C'~ Cl'WO tl~lf;',_rnfrl, )llt·M c¡uC pucrf,1 r!r6,1.i,,dfil.Jt 6Qf(J¡ ~,1r.tr':..(1111"<Cl1tC 

ltU 11c.t.1.'11id.1Jr,1 '"fncu'lh1da.1 cc11 fa ll1'f<Cr1c{(.¡¡ 1!e r~ta r\1..Ui'. dc f.1 í'.c.11". 

"bJ (Ha.\ Ul1 tl-'t'.]tlf1(1 t-lj'U.úti' de v1.:!jifl1•1c.(,1 1j 6i.Ua{úac...l6H ('11 cana dr.pcn· 

denc.ia dr [bta1fr, cC cw1.l pn.~ mt•¡fro di'. (a obH11v11r.~611 cliAec.ta p1u·fo. dcAcub\ilt 

la cLi..1.é1o;c(11 ifr 61tltr: d~. lwMadc: dt lo& ~w1c.ir,,1a.'U'.o.1 1¡ !'lr•plr.adc·~ oue l'a.ba­

* j1111 C'tt la. müm1 .. , " 

"el L~;(,¡f;frcc.\ u11a tr:•o·~1t.ii1llc.{611 oit,1· fa~ di ~e'te1ttc .. ~ deper1dc11c.i~ ••• que. en 

cualquúit {rJ\Jnt pu1'dc1 CL'l10'!..ibu{/\ a de.trc.út/\ H1lafrA que po119a11 de. ll'lil1ú~ú1-sto 

la pM1dH'<~ e.~.<A·i'rnc.(·a dr 1•it.~~quecúnte11tu oHll'b<dl• pe·~ Pll~.-te. de l'C'H'ttM que -

· .t11abaja•1 ,1[ ¿r,,,vfr~ia def. [btado. C1tte e1tCiH'I!. H l?AtabfrcM.ia poi\ cf<•JJ:plo, e.11-

,,_. lll.C fo P~l'Ct~~ati11.1fo 1;,.IH'rn( de fil Rr¡1dhtica y fo~ r6(cu1ah dr.i' Rt•oi..ltH' Púbf-f_ 

e.o de ta l'~cpúd11d rfr frdc rf p11ú •.• rn~t~ tuc.fr11M b111:c11-.úw con ta P'cp-i.a -­

r.,oc1t~ad11 .. ~la, l!(C." ( .t9l 

Es de dt·•>ears(' q11c \'Ste tipo ele proposiciones hagan ceo en las 

esferas oficialc-;, para que· dt> ;il>:11na manera vaya instrumcntándQ· 

se un aparato eficiente en el cuidado de los dineros del pueblo, 

(49) b11utiat.a Ro&as, Jorrnfat. op. cit. pp. 52/59 



pero, debemos reafirmar ntH~str.1 convicción de q11c unntro del ac-­

tual sistema socio~Lon~rnico polit ico, este tipo <lr medidas, de ca 

ríz reformista, sólo no~. ll(•varía a 11n mejor runcionamicnto del_ 

apar:1to oficial, a una 1ncn1H fu¡:a ilícita <lt• los bienes <le 1:1 na-­

ci6n, a un mejoramiento <k las institucion~~s dentro del sistema,-

~ pero no a la solución radical del probl!'ria. 

"La lto1vti.1de.;: .•• c.llífoi<t 6a.Ua noó ltacl' ~tt e.He p.tlh": señala don Jesús· 

S i1 va Heno¡;. ( 50} 

Efectivamente, cu:1nta fo\ ta nos hace la honrade: en todos los­

campos de :JCtividad. Lo~; abusos de poder, el burocratismo, la meJ!.. 

tira pol[tic~. el horrrguismo, la absorción <le lideres potencia-­

les, el temor oficial ante los ccon6micamrntc poderosos, la ausc! 

cía de prensa Libre, ~1 prcstnnomhrismo, l:i consignn política, -­

la:; cacerías de brujas, el anticomunis1:10, el priísmo, el tapadis­

mo, el Sl't.;or prcsi,lcntísmo, la Jcm.1gogia y mil formas más, son cau 

sa Y <'fccto del marco ~,ocial corrupto q11c vive el mexicano, a tra 

v~s Je esta prolongaJa etapa 1lc "rcvol1H-i6n 11 que nadi.c dentro del 

sistema se dt~cillc a d1~clarar tcrmin:1d:i aún. 

Son males que persisten en ·~sta Ptapa que no '.•Ólo no climin6 -

las carencias materiales del ml'xic.1110, ni climincí sus vicios poli 

ticos, sino coadyuvó a con:,crvar csq111•111~1:; mentales y acti tudcs -­

psicológicas que valíentcmcut.c Jenunciara Vasconcclos: "La ap.:t.Ua -

á-tr..it.te a la .i.g1tC111ú1{.a púbf.icrt ta,d~. o .f\';rp.i11111• 110~ l1acc. a todo& óU~ v.kt.irfll.14. -

La. toli!.~'-rnr.i.a de ta út.ú¡uidJd piíblú:a, tr .. •.mú111. f.'O-'l a~'tút e.a~ puMhtó de m1('~-­

t".o hra11t il f¡l dr.~/l('r¡~iJ. ~f fa r,oria c.rno:cnr_(tl a( iLlCD. f,"'ltte <l deJVtumb"1i 6e.­

"1CjaJtteA tacll". e ttMlfGL'IA c w1 "eme din: la. ¿to11-ín. E 6 l11 útt111fo una: coltllttpto.'r..11 61!, 

W del. lwno'I.. SoM.Ú r.i. vil, que no puede caHtgcllt la 061:'.Mtt, ~u: .ioblt11-li1'.VaJI.· 

lll COl1 tÜJ.j11úiad. Cuando ce C..icl<lVO úmc ll ~ti..\ p10JJÚI~ que.jM. 1fo1una. la. .úta. IJ 

&01vr.ú. U. e~davo que g1L1.~da c11ojo en ~u co.Mz611, ítlgumt vez porVtif u,tal.l.íJ.ll. 

fl que .~oMÚ~ a la i.nfuMic.úi 11,~ r,l r.ulavo vc/r.cÍtldMo". ( S 1) 

(50) 5ilv;t llerzoq, J. "Oiscur:io en la cfun11r.~ de Diputados'' en Excélsior. 10 
de oct:ubre de 1972, l/a paquia. 

(51) Var.conc~los, José. En el Ocaso de mi Vida. México. PopulibYou La Prensa. 
1957, p. S1 
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' 1 la 11c.voluci611 p~ofo11gad.i (frj,1 .Ít' 11·~ 1ncrlúf.1 ,fr. hini'."11c h!Cú11, pa. .. <'l­

convc/1Li .. uc eJl d1'.~u,1)lllli:1tl'.(cfo 1¡ CJI dccarfc•11c 1',1. la pÜm~~a i"('HiÍi<'. U;11 de IJl!,l '!.(' 

volud.611 c.'tracfo.~n C'h qui' hM b~cve fJ lw11rla; 1~1c1>, VÚ'Ü r11 1'.lUrfa cfo H.voiw:.if11 

ru,( lc.<•m(l r11 /Mu'r.ol, ('.~ Vl'Hfaia Pll~il ea.\ qu¡• viven dr fa ·~l'.vof11ti{11, pe/to e~­

puad-LU11 J..'-1lta lo¡, p•tdifo~ que út ¡xu/ccc11. La .~11.vofuci611 JY1olo119aifa, dchde ('./. 

gobúJ!110, b11.ú1da a 1\•6 ¡111L(ifo tn. opü·t.fu11t"d,1d de ltoigM tJ p~nirna,~ !;(n 1te.&­

po111iabif.úfadc5. Lo& e&pi1t.du/, cJtcadn'tr4 am.111 in 11.rvoluci611, pcH' iffo como C'..l 

.ú1.1i.t.i.mtc. l?.11 que &\' ba . .vi.rtt Ca!> r.Jamliw.1, 1>1~ r!r.1pc.ja el .tc't-'trnc ,.,,na 11.it1u mu· 

!to& nw~voh. El que 110 Mbc l"van.c.vr. mu·~O&, quü.H. que i1M "hcarl"b'o~ 6M11 e1 -

pu¡o1tai>1<1 que dü.ú1uin. ~1H i.MpUfod~!;". (52) O sus cormpcíonco;, decimos no­

sotros. 

Es inconcchihle que .1 66 aiios c.k distancia, toJ.1\·í:1 se M<lncJc 

el mito de la n·volución ante 1111 puclilo que, n•idenrl'"C'ntC', cstá­

cn su gran mayorí.1 :1 vari.1s ¡:C'ticr:icinnc~ JC' Jiq:rnci.1 J(• •:ll:i, f 

vive las carcnci;is y prnhll•rn:1s :t<.:to:1l1·:-, prcc1sam<'11t<' ror la GllÍ~ 

bra de cs:i n·vol11cilin, y ..;in que-, pnr r•tr:1 p.1rte, r.c h:1~':l hccl;o-

o f i e in 1 me n t e e l i ;n p r o r ro¡: a h l ,, .1 L" t o d ,, " e q u i l i h i e m,. • : i. d r. la •:a -

c.t611" nc·¡:;indo "C1·1 h1•111·~r6 H,~,·~1'<td ... s .1í' (1.11.f.1d.:11r" .1 aq'It'I ln<. que ¡•or· 

encima del intt•rt~·; :.or.: i;11, ori<•nt;1ro11 1:1 poi ít ic:i del paí:; pnr -­

las víns Je la dtpl'l1<lcncia, el cntlt·111L1nicnto, el fort:1l<·c1micnto­

dc la oli~prq11í.1, 1:1 r:orrupción, etc. princip.1lmrntc .. ~11r:i:itc c-1 • 

ciclo de la e 1 :111d í c;1cí6n. 

Los pcq11t~C10·; lo¡!ros dt• EclH'\'l'rría, ,¡('~pués de tant:i dt·sviaci6n 

e o n t in u a J ;¡ , so 11 in :h q 11 e n J da res 11 l t ;id o d l' s 11 11 e t i 1• i d :1 ,J re r son a 1 • 

de gobernante, en mucho condicionada por la situación de i:iolc.m·· 

cia latente prevalt"cicnte, pero orienta.Ja de hucna fe- a disminuir 

la tensión; mas no otra ctnpa de uu s11p11c·sto proceso rC\'oluciona· 

TÍO. 

La orícntaci6n de su política se de..;envuelve ,!entro lle la c~­

tructura de un Est:Hlo institucionali;:atlo que, por to rni~mo, ha -

sobrepasado históricamente todas !ns etapas Je un proceso revol! 

cionario. 

(S2) Vasconcelos, José: Qué es la Revolu~!ón. Mfutico. tdicion~s Botas. 1937,­
pp. 91/93 
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Si de alguna manera las metas revolucionarias no fueron alcan­

zadas, se debe al fraca~o de la rcvoluci6n misma y, su fruca50, -

con mucha menor ra:6n puede mantenerla viva. En toda caso, tales· 
hechos pueden motivar otra revolución, pero no hacer indefinida a 

la que ya no existe. 



5.2 EL EJERCITO ACTUAL DENTRO DE ESTE ESQUEMA 

Con los sucesos del 68 s61o el estudiantado de nivel superior­

y algunos grup~sculos ohreros e intelectuales creyeron haber oh-­

servado un camhio en el cj6rcito; la represión que ahora ponia en 

pr5ctica era masiva, brutal e indiscriminada. Sus victimas no --­

eran ya ferrocarrileros o nlgGn otro gremio en particular, sino -

el hctcrog6nco pueblo: estudiantes, obreros, intelectuales, maes­
tros, mujeres, ni~os, cte. 

Para el pueblo en general, en cambio, el cjfircito scguia sien· 
do lo mismo; un in·~tn1mPntn de fucrrn l'n apoyo del régimen que, -

como en muchas otras ocasiones, habla actuado una vez más. 

Quien habin llegado a esos extremos no era el ejército en si,­
sino el sistema politico mexicano, que en esa forma obligaba a ac 
tuar a los militares. El ej6rcito no hahía intervenido por cuenta 

propia, eso es evidente. 

Sin embargo, a partir de t·stos hechos cmpie:an a darse dos cam 

bias fundamentales en el elemento militar; Jos cambios que es in­
dispensable analizar, porque son b5siros para poder entender la -

situación actual y poder quiz5 prever el futuro inmediato, además, 

porque de ellos no se ha percatado la opinión pública nacional; -
el primero es cuantitativo, y el segundo, cualitativo. 

Veamos el primero: 

Durante un periodo muy largo los efectivos del ~j6rcito perma­

necieron casi est5ticos, sin aumentos o disminuciones significat! 

vas. Fue el r6Rimcn alemanista el filtimo que los engrosó en forma 

considerable al hacer algunas moclificaciones y crear además, el -

Banco Nacional dPl Ejército y la Armad:1, el Regimiento de Caball!:_ 

ria Mecanizado (12/o.), el Cuerpo de Policia Militar, la Escucla­
Militar de Clases, 4 batallones de infantcria, 1 batallón de in-­

tendencia y la Comisión Cartográfica Militar. 
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Dl'Spués de t•:;o -a t r:l\'és tlc los 1il t iinns St'U'1tios- sólo se lle 

vó a cahn un ptqul'iio prncr~•o l'n q11t• fm·ron creado~ el batallón de 

infantería 111í111<·ro ~s. el hatal16n tit' .1rtíllcria r11í1n1•ro ·1, instal'.!_ 

cioncs i11J11r.tri:tlc.:~. resiJencí;dco; r d1• rHro tipo,}' Canthiando a!_ 

gunos batallonc~; de tipo tradicional ·alrededor de 20-, con efcc· 

ti\'OS aproximados d•! 470 hnmbrc•s cada uno, a batallones <le "ait.a 

6lLC 'l::.1" -AF-, con efi:ct ivos que ost:i lan al rededor de las 645 pla­

:as por batallón. 

E:;to Gltirno en particular se había hcc~10 respondiendo a .las n~ 

cesiJadcs de or¡.;nni;-.nci6n de acuerdo a la evolución dr~ la tcorfa 

militar, más que por acrecentar Los efectivos en si. 

Pero para fines del sexenio anterior, en particular <lespufis -· 

<lel '1. <le octul>rc de E1<>8, cmpíc::a a dc~cm:a<lenarsc en proceso de 

crccimicntu en lo:. ~·lcml~nt.os armados Jci país, qtw todavta resul­

ta dificil calcular hasta don<lc llcgarfi. 

Para finales de 1969, el cj~rciro ya tenia como nuevos efecti· 

\'OS: 

1 Comandancia de Zona Nilitnr 
3 Batallon~·:; <le infantcri::t (del Sh/o al 58/o) 

Batallón de par:1caidista~ (d 2/o) 

Batallón de Po! ida ~li litar (el 2/o) 

,.. 

Compahia de ingenieros de combate, en el Cuerpo de Guardias 
Pres idcnc1 a les. 

55 Dcl~gacioncs de ~c~uridad ~ocial, y, 

19 Oep6sitos en ionas militares 

Y en forma total, p:-ira las mismas ft•chas, sus efectivos se re· 

surnian a lo si~uicntc: 

"ando Supremo fl'rcsidcntc Je la lkp1íbl ica) 

21 Organos s11periorcs de mando y aJministrnc1ón a nivel nacio· 

nal (' 1 Srio. de la Defensa Nacional; 1 Sdhsccrctario; 1 Oficial ~~1yor; 
1 ,Jefe de Estado f'.byor de la Sría; 1 Inspector General del Ejército; 

Comandante de la Fuerza Aérea; 14 Directores C:Cncralcs de las Anms y 
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Sl'rvicios ·l11fontcrí;1, C:ih:1llnía, 1\rtil !cría, lni:cnit,rn~. :r:1no::-iisio;~e<, 

:\tlministr:iciún L' lntc11dcncL1, S:111id:1d, .Justicin Militar, l\:r,on:il, [:Ju.:~_ 

ci6n Militar, Sq'.lirid.td Social, ~-L1tt•ria\c!' de C11crra, Tranv·'rtcs y Edu­

C;tci6n Física y lll'portt·s-; 1 .lt-f1• dC'l P('P:1rt;imc11to de lkft·né-1~ Rurales). 

El Servicio Mi 1 i L1r Nac iona 1 -con ser ipto~;- es control:1Jo ror la Dirccr;ión 

General de lnfa11tt'rí:1. 

35 Organos super i!lrcs <lC' mando tcrr i tori :i \ (Zonas ~1i1 i t:i res). • 

Generalmente existe una por c:idri Estado, con C'XCepci6n de Ba­

ja California y Guerrero quP teni;rn dos y Vcncru;: tres.(•) 

11 Organos de mando sectoriales (Ciu:1rnicioncs Milparcs), que·· 

coinciden con puertos y fronteras don1lc es importante el movi 

ni i en to adu;ina l . 

2 Grandes Unidndl's (Cuerpo dt• tiuardi.is f'rcsidcnciales v Brig.'.!<la 

<le ln(antcrí;i), l'nr;i los efectos dt• cstc estudio ..:cntabilL:¡¡­

rcmos los cll'mentos int•:>¡:r.111tcs de estas unida<lrs dentro de -

los Je su género, debido a q11l' en real itl:i<l no o¡H:ran como --­

grandes uniil;idcs. 

19 Escuela Militares: 7 de nivd c1c•mcntal y secundario (Escuela 

tic cspcc ia 1 i q ª" de la Fuer~:i 1\frr;i, L·;cuda de l·tintcn ini cnto 'l Abastec!_ 

mil'!ito, beuda ,k M:itcrialcs de <:1wrr;1, Fscucla 1le Clase:: Je TransrJisio 

•11:.·s, EscucL1 Militar de Clases, C('ntrn dr.• Capadc1ci6n <le Tr";-as de In-­

tcnt!cnci:i r l:<'nlro de Cap:1ci.tación dt• Trn{':IS tic S;1nid:1d), 5 :¡ nin~l de 

l>~chi l lerato (lln6ico Colegio ~·lil it:ir, ¡:-;cuela ~lilit:ir de i~:1115nisio-­

nes, Escuela ~-li l 1t:1r de Ofici;ilc~• de :-:.1n1d¡1J, [~;cuela ~lil ic1r de L'lfrm~ 

r.1s y l:'.;cucl:l ~,:¡ l i i:ir ti¡• ,\, i;ir i1~·11). '• .1 n-i \'l' 1 :;ubpro f l' ~ H•n;d (fa~­

cuC'la de t:ra.111~1'1•1;, tic ~;anidad, E'.;.;uvla \11¡·erior dt• r.1wrra, [.,et.le lJ Je A· 

plicación de Cah:1llC'ría, Esc11rL1 d1• 1\plir;icicin 1k !nfontería. \rtillería, 

Zar:1doH"' \' •;,-rvit'i1i:; v t:•;c:1Jela ~ti! it:ir 1l(' !:cli1c:1c1í'ín Fi~ic:1 \" :1l'!X>rt05). 

y, .~ ;i ni V<' l 1 --o(('·; i"n:1 I (E::rnda ~·!•',.)i\'O ,'ti 1 itar v F•:c11>'L1 ~·lil ~tJr -

de• J 111:cn i ero•:). , • 11 l 

(") '11 pr1nG1¡;1os .11• 1')/f, · •' .1n1¡¡11:11 y.1, (l:xc:<'l'i10r 2íl-Il-U,, p. 12-il), q•ic ·~.~ d.i 
v~.d.i1ti! 11.i. pa.i.1 ('11 'I ~t'íll/111('~ H1tfUt1~r-1 1'·1~11 ~PfttCÚ'llll~ <'o~ n;·h._-~I C::i. .:ie\ 
cic.<.o d~l ni,rndo, ¡(1111c1co111•6 11tÍminit.t~11tiva1 11 tlt adúH~:ar.ü1:t1'". l.; ne::enriO' 
record<1r r¡ue el p,3[¡:¡ y,1 o~tuvo dividido ad'. .1 c.Hi<;a de la n c·~·:rra M•1:>:!1al y 
quo cada reqión abarca r:r.tmo prrime<lio ) zonil!l militares, J Estados. 

(U) Sn encuP.ntra t>n fonn.'l.ci6n la ~;sc1rn 1.1 Mili t ·ll' de f.!lpr.c i.i U st a~ •"'l ~·:p ¡ tan·Sn. 
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74 Unidades h:íslc:is tipo hatall6n, de cuyo total 20 eran ele al 

ta fucr::1 -,\F-, aprox ima<lamcntc•. 

20 Regimientos tll' Cah:allL·ría, cqui\·:llc11tc!'. c:ic.la uno, a un hatn 

llón dt' infantc•ría normal. 

Contab;i adcmá:; entre otros l'll'mcntns con: !latallnncs Yaqt1is, 

Escu:idroncs. Hlintlai!O'; de llcconocirnirnto, Crupos llixtos de Armas -

Je 1\pr•ro, Cor.ip;11iía:; de lntcndcnci;1, llospitalcs Militares, Compa-­

ñf(t5 de Sanidad, .Jefaturas ile¡~ionalrs dt.• IngcniPros, Seccicine:; <le 

Int:endcnc ia, Cri aileros de Canadn, Crupns Aéreos, l'scuatlrone:. Aé- -

reos, Aeródromos, E:;tacinncs ~·'t'tereológicas, Juq:ados Hílitarcs, 

Prisiones ~lilitarcs, :ona~ lle:;idcnc1ales(~), llelc¡:acioncs de Seg!! 

ridad Soci.11, 1\lr.1acC'ne~ y th'plis1to:; de difercnt~ tipo, llotclcs Je 

tránsito para milit:ircs, Funi:rari:i~;. Tiend:is Se De ~;a, r.•tc. 

:\parte de lo anterior, qu<• t"; propi;1rncntc lo que corresponde -

al cj(·rcito profc:oional, ex1:.tí;1n alrededor de 13~1 Cuerpos de De­

fensa.~ Rurrilcs ·infantt~ría y c;ih;1llcría-, y cerca <le •\O hrígndas 

de l Se r v í e i o M i l i t ;i r Na ci o n :1 l - e n n ~'e r i p t os - . 

1\ll!H\UC unos)' otro:; -con<.·riptos /' dl•fcnsa:; rurales- formalmente 

son parte Jel ejército, p.1r:l lo:; efectos de nuest1·0 estudio no son 

dignos de tomarse· en cuenta. ya que dchido a l:1s car.1ctcrfstic;is -

propias de su intl't~r;ición, tr:iw;1tor1vd:1d, falta de elementos mate 

tiales e ínst:i!:icione~ )' pnu1 .!JH')'.D a la activid:icl militar, 110 fo!:_ 

man parte Jcl lnstituto arrr:"lo com(; Lictor real ele poder org.'.lniza­

do, y si por el contrario, torr;,:in parte de otros sectores de las~ 

cicd;1tl, tales corno l'l cst11diantil, el obrero)' el agrario; de ahí 

que el sísten:1 polft iL"c• no te1q:a n1n1:t'111 interés t'n proporcionarles 

elementos, ni ·cucho meno~ en darlP!; \·erdadera in:;trucción militar, 

pues t'n el fo:. o, existe para(•! la d11d:1 de si podda quizfi estar 

prcp:irando a s11s pot<:nciale'; opositores. 

(•) r:l general P~món Podríqnez }'.;mili.u, Ditect,n· de Pensioni3s Hilitares, dccla 
ró el 5-III-76, que p.1:-•1 e!;t.I fecl1.-i, r;e han construido en el sexenio, 57 w-:: 
umdades habltacion;iltrn, 1;on 1.~2n vivienda!l para el ejército y li1 armada. 
Excélsior 21,512, 6-111-76, p. 5-A. 
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[)os o tfl''.; Scc n·tar in-; ·dl' la Or il'n~;a l\:ic ion al han pcrd ido la • -

orient:1c i6n po I í t ii.:;1 q11c <::1 r:1r t l'I' i: :1 :t l si stt•rnn. hahl and1) de vol - -

ver a cncu:1dr.ir a los co11,criptos en t11:1rtclcs; al sistcrr.a le bas-­

t::i con ejercer 1111 contrcd administr:1tivo ¡:cneracion:il de ellos, -­

asi coino mantener a las defensas rurales como un elemento importa!!_ 

te de control l'n l'l campo a ni,•cl 11c col:1hor.ici6n, pero en el cual 

n n pu e,] e e o n f i a r e n fo nn ;1 t. o t :il . 

En dicho aíio 19(19, la Fucr;:n ,\(•r1•:i ~;cxicana -!MI- estaba toda­

vL1 catalogada <lcntro del Ejército, como l.'1 arma de Aeronáutica, -

al mismo nivel dt' la lnf:111tcrL1, Cah:illcría, ,\rtillcrí::i e Ingenie­

ros, según se ve en la 'l!:uicntc ilustrnci6n. 

UIT1llE!.1.U 
1 1 ngcnf ill 
[?ill@ÑAU·fT~ 
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A principios t!e 1971 ~l' pone en vir,or la l.cy Or¡~ánica del Ejé!:_ 

cí to y Fuerza Aérea ~lex. ic;ino~;, d:índo!'l'! e a 1;1 Fucrz:i Aérea una ca 

tegoria cquÍ\'alcntt' :il Ejército, y s11 antiJ?llll ubicación es ocupa­

da por un nucni elemento: el ar:na hlindada. 
,,_ __________ .. _____ ,. ___________ _ 

Mando Supremo " Pres idcnte de la Rcpúhl ica. 

Es ta do ~layrir de 1 a ~;~lN J 
- .. -----, 

¡-----······ ----··-

.\ rm:1 s 

AR~IA BL I~llAOA ] 

Esto, aunq11c forma lrncntc es un avance, en la práctica no s igni • 

fica tod:ivL1 un c:irnhio profundo, tlchi<lo :t que la fuerza aérea es • 

relativamente pcqucna y se apoya rn Jos servicios del cj~rcito. · 

,\¡km.ís, uno e.le sus cl!'.'mcnto!; princip:tlcs, los hatalloncs de para­

caidistas ·acrotropas-, Je hecho cst5n tan tlcsli~ados de la fuerza 

aórca, que funcionan principalmente como un cuerpo de infantcrla 

que el sistema político ha especializado en la rcprcsi6n. 
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Nuestra or¡:;111i~;11.:ió11 militar_ c.-s totlavía muy imperfecta, ya que 

la Sccrctarí.1 de !;i Dcfcn·;a N:1.::íonal, como tal, no tiene en s11 se 

non la Arrnada -~larina Je 1~•1crr.i-, dt'hicndo ai.;ru11:ir a las tres 

fuerzas arm'1das del p:lis: E.icrc:to, Armada y F11cn.11 Aérea. 

De hecho, J;;. antibu;i Sccrctari,1 de <~ucrra y Marina era m~s CO!! 

grucntc; pues aharcaha al Ejército y a la Armada, quc<lanJo dentro 

del primero una peque1ia F11cna Aérra. 

Mientras 1wcstr.1 soc ícda<l no pase ;1 estadios superiores en que 

prevalezca el pueblo armado, lo rn;'is ;i,ll'C11atlo scrb separar a la . 

Armada de la Secretaría <le M;irina y ubicarla bajo ¿ontrol de la • 

Secrct<iría de la lkfcn'.;a N<u;ional t'll la formn si¡;uicnlc: 

De la fcch;i anterior¡¡ 1wdiado~ dl' 1071. en el ejército se no· 

tan otros íncrcmento!; entre los lllH! sohrcs:ilcn: 

10 Est:icioncs Mctcorolónicas 
5 Zonas Residenciales 
3 Depósitos en Zonas Hilitnrcs 
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Ctwrpo de Infantería dr 111'fen!'a~; Ruralt•s 

Re g i mí <'nto tlr T r.1a~ po rt l' s l'c !;;uio s 

2 Grupos <le ~IOrtl'ro~ dl' S l mm. 

De meJia1los de 1971 a fines de 1\173, 1\os em:ont:ramos con otros 

efectivos nuevos entre los que sobresalen: 

5 Batallones de !nfr1ntcrb (dt'l S'J/o nl 63/o) 

Los Batallones de Alta Fucr:..1 ·AF·, pasan al dohlc aproximad~ 

mente. 

Los depósitos en las Zonas Militares suben de 22 a 3S 

y para principios de 1975 como elementos de m6s reciente crca­
ci6n tenemos: 

4 BatJlloncs de Infantería (del 6'1/o al 67/o) 

2 Regimientos de Caballcria (22/o y 23/o) 

En rcsdmcn, despu~s del 2 de octubre de 1968, hasta principios 
de 1976, se han crendo: 

Comnndancia Je Zona Militar 

1 Dirección Cenera! (l:ducaci6n Físira y llcportes) 

15 Batallones de Infantería (del S<•/o al 70/o) 

2 Batallones de Paracaidistas (2/o y 3/o) 
Hatallón de !'olida ~lilitar (el Z/o) 

3 Regimientos de Cahallcda (Je! 22/o al Z4/o) 

Comrania de Ingenieros Je Combate 

3S Dclc~acioncs de Seguridad Social 

35 Depósitos en Zonas Militares 
10 Estaciones ~·lctcoroló¡;ic1s 

S :onas res1dencialPs 

!:~cuela '.li1itar íl:ducac1ón Física)' Deportes) 
Cuerpo de lní:lntPri;1 de llcfcn~;as lluralcs 

ílcgimicnto de Transportes Pesados, y 
• Grupos <le Morteros de 81 mm. 

Adcm5s. se aumentaron a alta fuerza -AF- a todos los batallo­

nes de Infantería. 
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Para el p1ihlico esto no ha tt•nido ningun;i rcpt•rcusión, porque, 

scncillnmcntc, nuestro sist1·1~a politit'o se h;i cuidado de que 01 • 

pueblo no se cntcl'l't y no ha existido f11ncion:1rio, legislador o· 

jefe militar q11\' lo h;1ra dado a cono(cr. 

En pcquciins 1wt;1!; pcriodístic1s, oc:1sionalmcntc se h;1 llegado 

n informar que el presidente de la rcpl1bl íca o algún representan­

te suyo, se ha presentado en ccrcmonins militares ccn el expreso 

objeto Je "ab.~1Hfr.~,1'" un.1 coq)(lración. 

Pocos snhen que Sl' "abandera" :1 un:1 nueva corporac 16n, pues • 

las ya existentes, sólo pueden ser ob.icto de una "·'rl'.1-•cüc.i.-'1: de b.11 

deJta", o sea, que ,\e to<las mancr1n;, l'l puchlo no se d:1 Ctll'nta del 

proceso que \'cni:no'.i sctlalrindo. 

El incremento de 1;1 fucr:a militnr ·aún en proporciones men~ 

cCS· es sirmprr:< 1in ternJt¡lll~ suscita cncona,Jos debates lcgislati·­

vos de tipo pn•:;11p11cst;il y poi ítico <'11 c11nlq11lcr país que manten 

g:.i, aunque sea, una incipicntr. tlPrnncracia. 

En l·ffxico, en c1rnh10, los lc¡~isladores que son la supuesta re· 

presentación popul;1r, no han dicho ni hecho nuda ¡I} respecto, v -

solidariz5n<losc con el corrupto sistema que lo!; nutre, ocultan·· 

estos hechos. T;1mhíén la "oposición" ha visto enmudecida el <lesa 

rrollo de cstt' proceso. 

Para principios de \976 se anuncia que ser:i creado el lnsti:u­

to tlr S!'i~urid:1<I SPcial p~ra las f'.11C"r~as l\rm:1d;1•;, que se er.pic::rn 

a esta h 1 e e e r gr :1 ni a~~ in 1 1 i ta re..:;, un a;: i l n · pu ;l 1~ íl i Ll r <' ~ :· "r 1 ~ .I .!_ 

c;:i que el ejército tiene 85,000 homhrcs. Ta.1hiC-n Sl' da a co11ocC"r 

que fue pronn1Jp,ad0 d dt•cretn. que crea la llniv1•rs1d,1d dc•I f:_i{•rcíto v 

la Fuerza A~rc;1 qui: conr:irtí, entre otras c:;c11l•las con la< d,• n1lontolol!;l, 

Doccnci;1 y llen:cho. Asimismo, c¡uc han ·;ido aproh las Lis csc11clJ~ 

de Especialistas en Equitación y la <le Clases de Sanidad. r•) 

(*) Excélsior, 20-!I-76, p. 15-A 
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Veamos ahora en qué consiste el cnmhio cualitativo: 

Los elementos arlilJJüs del ;1l;: dcrel'!w .i~ la rcvol11ción forma· 

ron la base del actllal ejército. Los del ala izquierda no fueron 

int~grados, ya que no se asirnilaron al constitucionalismo debido 

a la resistencia inicial de Carr;1n:a para poner en práctica las 

medidas de reivindicac\6n sorinl, prinripalmcntc agrarias. 

Años después, el sislema político vino rcco11ocientlo a muchos 

combatientes villistas, :.apatistas y tic otros grupos, pero sólo 

para otorgarles alguna miserable pensión -siempre regateada- y 

hacerlos concurrir en forma por dcm:ís manipulada, a través del 

partido oficial, a las ceremonias en que el rl!gimcn en turno se 

"legitimaba", con la prt•<;}ncin de los veteranos <le la revolución 

de todas las tcn<lrncias. 

Más tarde, nnte la evidente falta <le apoyo popular, llegarla 

el :>istema, incluso, a rnscrihir con letras de oro los nombres -

de z~1pata y Villa en la Cámara ,J· Diput:1dos y a erigirles sendas 

estatuas en la capital <le la rcp6b!ica. Cn esta indispensable n~ 

ccsidad de sentirse leRitimado , el sistema ha llegado al aosur 

do de manejar en impl icitos apoyos a toda clase de ldolos popu­

lares , llílmense "Cantinílas", "El Hatón'', "El ~1antccas", "El -

Púas", "El Tibio", etc. 

Mas esto no quiere decir que entre los"que inicialmente inte­

graron el actual ejército no hubiera elementos pro¡:rcsistas, pues 

entre ellos se encontraba el Nrupo de jefes radicales que hablan 

casi obligado a Carran:a a tomar mcdi<lns de tipo social. 

~luchas de el los sin cmbar¡:o, después de pasn<la la fase más vio 

lenta de la rcvoluci6n se dedicaron más <r ln política que a la vj,_ 

da militar. Tales fueron, entre otros: licríhcrto Ja1·a, Francisco 

J. ~lújica, ClnJido ,\~;ullar, Plutarco Clras Calles, Láznro Cfírdc·­

nas, Rodolfo Sánchez Taboa<la, etc. 
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Otros m~s, como S;1lv;idor i\lv:ir;ulo, l.t1cio lll:inco, Bt•njamín l!ill, 

los hermanos ~1urguL1, rrancí.sca Scrr;íno, cte. hahían sido 'llscsina­

dos por la polla ohre¡(onista. 

Así, en los principales m:rndos y ejerciendo su hc¡!cmonía por -

un tiempo que se extiende hasta los finales de la séptima dl'cada, 

habr'ian tic uhíc1rsc rn11ch0•; !!C'ncr:1les rr'\'Olttcionarios. 

En este período ele más dC' m1~clio si¡:lo, ;1ltcrnadamcntc 1 el ejli!, 

cito estuvo en manos de .J.-icinro B. Tre1·irio, Francisco L. 1:rqui:o, 

Arnulfo R. <;6mt•::, Oth6n Lc6n Lnhato, .Jo;1qllín ,\naro, .\ntonio r. \'.!. 
llarrcal. Antonio (;ómez \'ela:co, ,\¡:uq in Olach1•;¡ A\'Ílfs, .\lc.iJn·­

dro ~langc, Roq11c Estrada, ~1:1tias fl.1r.1CJ; S:1ntos, Pra>;c1li:; C. Gucrr!:_ 

ro , L u i s Cu t i .: r re : , .Je s ti s !l u r ;i n , "' n t o n 1 ,~ P i i\ a So ri a , Te 6 f i l o ,\ 1 v !!. 
rcz Borboa, <;11hertn lL l.im1in, ll;1!:1el .\¡~H1rrc 'lanjarrc:, f\cnifa·· 

cio Salinas, Alh1·rto Salina:; Carr:1n:.a, P.1món F. Iturhc, ,\lfrcdo • 

Brccc<l.-i, Mi~11el ;\. S.'indw: Lanw¡~o. J11;i11 l'lorr:s Torre:;, An;1clcto -

L6pez Moralc'.>, i'ahlo !', fücía!;, Fr;1nci~co thrtínc: Per:dta, "\bel 

J. Orozco, An:1ch·to Cuerrcro C11ajanlo, .\dolfo l.c6n Ch:-1'.'rio, Bal­

tazar Ley va l\anc i J la, llul)611 1·1. l1cr:1 l t.1, t:1i:id.il 1qic S,ínc he:., Ramón 

Rodríguez Familiar, nonato l\r;i\'O lzqtll('!'dO, Ahelardo ~:cnchaca, • 

Roberto Boudnt1i11, .Jo:;\> l·1:1i·ia l;1pia, flodplf0 S;inchc:: de ~a\'a, l'.a­

nucl .J. Celís, t·ligucl Molinar Sim1.indi, .Jor.f· RPntcria l.u\·iano, .J. 

Jesús Ari;¡s S5nchc~. Peoro Lópc: Malo, Ricardo ~larín R:imos, Car· 

los 11. !·lejía Lópc~ .• l¡:n:icio C. Hosas lU1dríi~uc~. Bcnjamin Rt·~es r.ar 
eta, Alvaro G:ircía 1aboada, t:arcclino Carcía Barrap,án, .Juan José 

Gastélum Salcido, Alfonso !lo~-; C:asan~n:i, Enrique Sando\al Casta-­

rricn y muchos mjs. 

Adcmtís del ¡;rupo Je gencrillcs rcvolucionnios, fue rosteríor­

rncntc intc¡~r:indosc ¡;n el c:JérC'1to un h11cn 111Í11(·ro e\(• nilitarcs 

que se inicí:Hon p:irt1cipanuo en la rcht'li6n dP lle la l!11crta. en 

"la cristiada", 1.1 rche11(1n <.Je- r..:.c0har ~·otros ;1contcc111ie11to~. 

Esto s , en es t r i e t o ~·e 11 t 1 Jo , n P f 11 e ron ;· :1 re v o l 1 i e i o na r i o s , s i n e r.i 

hargo, los que de l'llos alcanzaron altas ~~raJuacioncs ~iern¡irc se 

autonombraron :i:;í, a difcn•ncia ele los qtie no c~calaron ,icrar·-­

quías el evadas a los 14ue con dcs<lén se 11 am6 "f.o~ .tMpc,\c~". junto 

a los que a trav6s de los aftas llenaron a oficiales o icfcs sin 
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haber estudiado en una escuela militar <le formaci6n. (*) 

Al par que "lo6 .11.~.vul.'ucir1111-túi6" y "lo& .t11ope1Lot." se desenvol. -­
vian como los cscalofü~s al to y medio dominantes en el ejército, 
fueron reabiertos el Colc~io Militar y otras instituciones de -
educación castrense. 

En estas escuelas militares pasaron a efectuar cursos un 

buen ndmero de revolucionarios y troperos. Los primeros, al 

egresar seguinn siendo "fo& 1tevoluc..lona1tú•t.", los segundos, dcja-­

ban de ser "~o.A .t.11.opell.06". Sin embargo, la mayor parte de los tr2 
peros y muchos revolucionarios, nunca pasaron por una escuela -
militar. 

Lo que es importante seftalar es que, junto con los anterio-­
res, empezaron a lormarsc · en el Colc¡'.!io Hilitar principnlmell.. 
te·, gcn~racioncs de j6vcncs oficiales de procedencia civil con 
instrucci6n media. 

Algunos años después de iniciado este proceso, las cscuolas 
militares estaban ya dedicadas, casi exclusivamente, a formar 
oficiales con jóvenes de procedencia civil. 

De esta manera -y sin contar a la tropa-, fueron demarcándo­
se l grupos <le mí l i tn res: "loA 'tevol.uclonaJt.toA", "t.01. thope:!r.06" y los 
nuevos oficiales jóvenes, a los que se llamó "la4 .t.1.c.t.ic.oli". 

Durante las primeras d6cadas los revolucionarios conservaron 
en su poder los altos mandos, mientras c¡ue los troperos y los. -
tácticos compartlan los mandos secundarios. En este lnterin fue 
abierta la Escuela Superior de Guerra, que habin tenido su ant! 
cedente en la Academia de Estado Mayor, y hacia ese plantel se 
comenzaron a canalizar en mayor me<litla ''los tácticos" que al 
egresar, salían convertidos en " V.ipi'.cnndaó de E~.tada Ma.ljafl." -VEA!-. 

(*) Este qrupo do "troperos" tuvo un incren1cnto comlidorablc con aquellos -
j6venos que se integraron 11 111 carrera militar después de haber cwnpli­
do su servicio colllO conacriptos en los cuartoles en la ~poca de 111 II 

Guerra Mundial. 
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Asi, parn los lfios cuarenta nos encontramos en el pais con 4 

grupos de militares bien definidos: 1) los revolucionarios, 

2) los tropero~. :)) los tácticos y 4) los diplomados de estado 

mayor -DE~I-. 

A mediados Je los afios cincuentas, en virtud de que el cúmu­

lo de egresados Je las escuelas militares era bnstantc conside· 

rnble y debido tarnbiEn a que la Secretarla de la Defensa ~acio­

nal mantcnln ya la politicn de elevar el nivel acadErnico de sus 

cuadros, fueron evitándose poco a poco los ascensos de tropa a 

oficial sin haber cursado en escuelas militares, en base a con· 

cursos promocinnalcs. Al mismo ticmro, los revolucionarios y m~ 
chas troperos hablan envejecido prestando servicios. 

Esto di6 como resultado que para los primeros anos de la sé2 

tima década, con !.6pcz Matcos, se prt'scntara la siguiente si tu!_ 

ci6n: l1ls revolucionarios seguían 1n:rntcni~ndosc en los altos ma!!. 
dos del ejército a donde sólo tlabun acceso a algunos tácticos y 
n uno que otro diplom:1do; en los escalone'~ mt>dios, los tácticos por 

abrumadora mayor[a hablan dcspl&zado yn n los troperos, que ~q 

términos generales hablan pasado con Grados bajos a retiro. 

Como fcn6mcno natural, los revolucion.:lrios, que con L6pcz H!!, 

teos llegaron y a~n pasaron del medio siglo de servicios, habtan 
convertido en un crupo se~il el alto mundo militar d~l pa{s. 

Su desaparición de la escena estaba próxima, pero ~icntras e! 

to succdla, algunos militares pensaban que hahria una futura 

disputa entre los t:.íct icos y los DHI por nsumi r el control del -

ejército. 

Los tácticos eran el gEncro y los diplomados la especie; es de 

cir, los diplonados de estado mayor -DCM· eran fundancntalmente -

aquellos tácticos que hablan hecho estudios militares de mayor ni 

vel en la Escuela Superior de Guerra. 

~~, .. =. -,,,., ~ '.'-,·- .,.,· . 
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En el medio militar pr~vnlccln -por los anos sesentas-, un CD! 

senso desfavorable para ~stos ültimos. Los revolucionarios habían 

venido ut i1 i ::.antlo a 1 os DHI en los estados mayores, escuelas mili 

tares y otras comisiones donde se consideraba que estos podlan <l! 
sarrollar actividades de asesoramiento y Je tipo directivo, mien­

tras a los tácticos se les mantenía a nivel operativo, en contac­

to directo con las tropas. 

Esto, en muchas ocasiones provocaba problc~ns cuando en la 

práctica los t4cticos no podlnn desarrollar los planes de gabine­

te elaborados por los DEM. 

Es indiscutible que en uno y otro lados se comctian errores, -

pero injustamente el lado operativo culpJbo a los Dml. A estos CI!_ 

timos, por influcncíns de la época se lt~s llamó "lo6 petiú:il . ..,w6", 
porque, se dcc ía, 11 ii-1)r.vrn p.:v¡a todo •.. 1T11'11ot. pMa m:rne.jaJt 6oldadot.". 

Sin embargo, a trav6s Je lo~ ~ltimos anos un grandisimo número 

de DEM(s) ha dcsempeftaJo el mando directo de las tropas, en dife­
rentes niveles, supliendo r5piJamcnte esa dcficicncin. En cambio, 

los tácticos que no se hacen OE~I. difícilmente lo~;rnn superar su 

preparación tc6rico militar a niveles respetables. 

Durante los acontecimientos del 2 <le octubre de 1968 en Tlate­

lolco, el cjérci~e sccuia todavia baja control de los revolucio-­

narios: Marcclio García Barrag~n. Juan Josfi Gnst6lum Salcido, --­

Alfonso Ross Casanova, Renjnmln Reyes Garcia, Alvaro Garcia Taboa 

da, e~c. 

A mediados de 1970, de los 21 6reanos superiores de mando y -­

administración, sólo 4 estaban en manos de DEM; y uno de ellos, -

era de origen revolucionario pero habla efectuado el curso corre! 

pondientc. 

Oc las 35 Zonas Militares, s6lo 12 estaban en manas de DEM. 

Las dos grandes unidades las ruandaban revolucionarios. 
La Inspección General del Ejército estaba en manos de un revo-

' t -
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lucionario, y las comisiones insp~ctoras en manos de tácticos. 

En los cscnloncs medio~ los DEM cnmcnznban a ubicarse junto a 

los tácticos. 

De los 74 batallones, 23 eran mandados por DHI. 

De los 21 regimientos de caballería, 10 estaban bajo control 
de los DEM. 

De 8 grupos :iérN)S 1 1 era mnndndo por OEM. 
De 1 s escu::i<lro·11cs aéreos, s manda han los DO!. 

Como observación muy importante tenemos que decir que los ant! 

riorcs datos, de 1970, son los mds favorables para los DEM desde 

que empezaron a conformar tal grupo, pues antes de 1970, los pro­
fesionales cst11vicron rclcRndos y e! predominio de los revoluclo· 
narios fue casi absoluto. 

Con la llcgn<l~ de Echcvcrria a la presidencia <le la rcpGblica, 
se cfectón el cambio cualitativo m5s rndlcal que se ha dado en el 

ejército desde que nació en Tcoloyuc:in, ya que fueron definitiva­
mente Jcspla:n<los los revolucionarios y el control militar del 

pnis lo tienen ahor:i lo~ Diplomados de Fst::hlo Mayor ·DE~l-, que -­

son los militares profesionales por excelencia. 

Para mediados de 1971, a sólo 6 m~ses de haber llegado Echeve­

rría 11 111 presidencia, de los 21 órganos ·supcriorc~ de m•rndo y -­
administración, 12 !!Staban ya en manos tic DUI. 

De las 35 zonas militares, 24 eran mandadas por DEN. 
Las 2 grandes unidades las mandaban ya OEM. 

De 13 batal loncs ( 1 se convirtí6 en regimiento), 34 eran mandados por Of'..\1. 
De 21 regimiento<; úc caballcrfo, n manJ:ihan los DEM. 

2 grupos y 8 escuadrones a&rco:>, eran rn.:1ndatlos por 011-1. 

Y este proceso, conforme avani6 el régimen actual, se fue pro· 

fundiiando, al mismo tiempo que en forma definitiva se ha colocado 
a la mayor parte de los general es revolucionarios fuera llcl activo. 
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De 1971 a junio de 1973, habfan pnsado a retiro 161 generales 
y a otros 27 se les cstaha tramitando la misma situaci6n (53) 

Para el S de marzo Je 1976 la Dirección de Pensiones Militares 
declara que en los 61 t. irnos S años se han retirado 354 general.es. (tft) 

Creemos que este cambio es natural, de simple orden gcncraci2_ 

nal, sin embargo, algunos militares han querido observar en 61 · 
un acto de revancha, ya que en aftas pasados no muy lejanos a buen 
n6mero de DEM(s) se les mantuvo en comisiones de mtnima importan· 
cia, con los conscriptos y las defensas rurales princjpalmcnte, · 
e incluso algunos de ello~ habian sido enviados a r~tiro forzoso 
relativamente jóvenes y ahora han vuelto al activo. 

Como ejemplo diremos que en 1969 hahfa 13 generales DEM en las 
brigadas del Servicio Nilitnr Nacional -conscriptos-, y para 1971, 
ya habia ~ s61amcntc. 

En 1970 antes de entrar Echcvcrria, compart'endo comisiones ti 

picas de castigo, a nivel de oficial subalterno se encontraban 3 
generales y 7 coroneles n:n ..:r los cut~rpos tle defensas rurales. 

Para 1971 s6lo habla ya 1 general y l coronel OEM en estos -­
cuerpos. 

Pero no sólo se han operado cambios en los estratos altos y m! 
dios del ej~rclto; la tropa, que os la base, la masa militar, ta! 
bién ha evolucionado. Estuvo en un principio integrada casi en su 

totalidad por elementos de origen campesino; en los Qltimos anos 

prevalece un contexto muy heterog6nco en donde predominan ·junto 
al elemento rural carente de tierras· los estratos urbanos margi­

nados. 

(53) El Gobierno Mexicano. Presidencia de la RepÚblica. 2/a época. junio de -
1973, lo-· 139. 

<•) Excélaior núa'.i. 21,512, 6-III-76, p. S-A. 
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Ahora bien, el hecho mi:>mo ,ic que se hayan opcr<Jdo estos cam­

bios de tipo cu;111titativo y c11nlitativo en el ejército, no nos da 

una imagen compll'ta de la situación si no reparamos tamhién en -

algunos otros a•;pl'Ctos. 

El actual régimen heredó ya cncaminac.lo el proceso de caml'iio -

cuantitativo q11c nía~ Ordaz hahía inicia1lo a consc>cucncia <le la -

orientación represiva de su gohicrno, y Echcvrrria lo llc\·6 ade-­

lantc, sólo que eliminando de la escena a los revolucionarios y -

coloc11ndo en su lu¡:ar a los diplomado~. 

La ju!'tíficación oficial para hahcr ser,uido aumentando los 

efectivos militart•<;, no tiene 1wd;1 q1H' ver con la situación ciuc -

guarda el país en el orden i~ternacionnl; parece ser una respues­

ta a los acontccimit'lltos 1k violencia viviJos en los ülti:~os años. 

pero al mismo t il'rnpo, representa una 1:r:in contradicción con la P2. 

11tica de apt•rtt:ra )'con la opinión presidencial de que el r~gi-­

men no c:icría en Ja provocación de quienes buscan la represión. 

Las relarior1e·; 1~ohierno-cjfrcitn, por lo que respc·cc1 ¡il quan­

tum de ln íucr:;i militar, no reflejan, en lo mlis minill'o, las nuc­

v a s fon· , :.; de r c 1 a e i ,; n pu eh 1 o · ¡:oh i e rr1 o que 1 a po 1 i t ii.: :1 d c a p c r tu -

ra ha puesto en pr:!ctica para el imin:ir la tensión en el binomio -

:wtoric.lad- J ibcrt;lll. 

Tomando esto en consideración podemos creer que si el régimen 

anterior acreció los efectivos militares con el fin explicito de 

tener m:is fuerza :1ct11:i11tt• disponible para llevar atlcl:rnte l::t re· 

presión, el presidente actual se vi6 imposibilitado para detener 

<le pronto este proceso y tuvo que seguirlo al mismo tiempo que -

. .,,. se ponía en prlictica la política de apertura. 

Este crecimiento militar ha vPnido r11nc1onando ya, en el actual 

sexenio, como una pcqucf1a recompensa que el sistema político Ja a 

los militares por el :ipoyo que estos -¡e han hrindado en r.'.o:ientos 

tan di freiles p;1 ra su preeminencia, ante un pueblo caJa \'f'l .. ~:.i 5 -
ubicado en un contexto pl:ismac.lo con objetivos reales Je protesta 

consciente, y frente a 1 os ejemplos de los militares de otros 



pnisc!' que, en prl'scncia dr situaciones de cstt• tipo, y aún menos 

confl Ít't j\·as, lun dc:;pl:n.1,lo a lo:• tq: í111cn1·~ e ivi les para tomar • 

dircctamcntt· el control poi il ito. 

Y esta pcqucftisima recompensa se cst5 <lanJo asl, creando más • 

11nidadC"s militarr'i por las razones si¡:11icntes: 

1\ diferencia.¡,. ln q11c ¡i;1;.a en la administr:1ción ¡nihlica, que 

cst:í rn man<''· del•"' pnlítJ(•:·~ cívile.,, q11e m:1ncJa más llel 90t -­

del prL'~.t1puc~·l•) n.1cio11;1l y (',1crc<· su corrupci6n insl.itucionali.:a­

da dirt•ct,Hwnte St)hrc el ¡mchlo, el CJército goza de un pequeño -

prcsupur5to )'la corrupc1<in <l\IC' en (>J o·l' practica es interna, no 

contra c·l pueblo, ~1no cont.1«1 ··í mismo. 

En t>l c_¡trci to se presPnta í.'asi cxclu<;ívamentc un canibalismo 

en la .::orrupcíón, qul' se manificqa en su mayor mcdiua en ln tra­

Jic iona 1 cxplotac i6n ,le la tropa a través de sus haberes, al imen­

tos, etc. 

Por eso mismo, Clf'íl!' m.1'.; uni,!;iJcs, equiv<1le a recompensar co--­

rr11pt3mcntc a quienes \'an a ejercer l•Js 1'1andos. Este es el fin e~ 

p l S e i t o d l'! ~ i ~ t r• 111 ;1 p o 1 i ! i e o me x ic ano v i g l' n t ..: q lH' , a ti i fe rene i a -

del cardc111<-rno, ~·;1 nu n•tom1<'r1da ubiL.1r t'fl la administración pú·­

blic:t a lo~ m!l11an•s m:is r:ipacitado•;, para :;ervir al pueblo. No, 

en el ciclo d1' la claud1c1ti6n el e,il·rcito ha sido manipulado así 

por ~1 sistema, foment~nJole c5tc ranihalismo corrupto para Jcs-­

v i a r l e su a r (' ne i 6 n Je l o s p ro h 1 en; ;1 •, n ;i e i w1 :i 1 e s , a p a r t ¡¡ r l o su m i ~;a · 

m 1: n t e ave r g rrn : a ti o 1 í.' j o s d e l g r a n b o t { n , y , funda m (' n t a 1 me n t e , me r • 

mar le su capac 1d;1d moral de reclamo. 

A l.'sta situación llevaron los "n•volucíonarios" al país y al· 

cjtrtito; y c;i este amt1icntc no advertido por rnuct1os, por orden • 

gcnl'raciori:il han Jlc¡:.1do al mando militar Jel país los militares 

profrs ion a les, los DEM. 

Los DE~:. al !f'.tial lllH! los revolucionarios, han re~firmado su -

lealtad al régimen y su 1dcntificación con la revolución que en -

opinión oficial afin vivimos. 
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"El ü~tltnto llMudo, e.ntl!,\ia~ta r¡ cMt w1 ¡¡-~<Hl anl11'.lr di.' &upe.~ac.i611 1tea~i.'t­

ma. d(a a c{(t¡ ~I! n"- úrq11ró\rr11(r1tirc Clt ia R¡•vofuc{¡fo llcxfr.ari.1" ( 54) Ta les co~ 

ceptos fut"ron ;111toriz.1tlos por "l;i superiorid;11J" parn ser expre<;a· 

dos pGblica111cnte en el casino 111ilit:n del Campo Marte, el "Día·­

del Ejérs;ito" de 1973, por un joven cadt•te. 

Esto quien' decir qtrc los DH1 no carecen ~e lloctrina ·por lo -

menos en apariencia·, ésta es: "l.a rcvol11ci6n mexicana", r¡uc hcre 

daron de los ccncralcs desplaz~Jns, as! como los cohcrnantcs civi 

les de formación universitaria, la habían IH•rcdatlo ya tres déca·· 

das at rtls. 

Aquí hay que nhscrvar otro fenómeno; los generales 1.rvolucion!!_ 

rios fueron relevados de la politícn nacional ·por cntrcgn del ·­

mando que C'llos mismos hicieron-, :rn nlios ilntcs que del cjt5rcito; 

aqui, en cambio, no entrc•:aron el mando, sino que füC'ron rc;illll{'ntc • 

dcsplaz;ido~;, y hastil hubo ;il¡,'lmo ·Zona Mil ítar de Ja! isco· qt1c se op••nía· -

a ser relevado. 

'.;;';o hace cspernr que en el medio militar, en donde mantuvie· 

ron su he¡.¡cmonfa por 30 ailos más, se op~·ren, 16¡.:ícamcntc, cambios 

más profundos que lo~ presentados en la adminis1raci611 p~blica. 

No :;1ernprc• l1ubo ahsolutél afinidad('!\ los postulados de la dua­

lidad gobicrnn-ejí:rcito, pues a principios dd actual sexenio va· 

rias veces se manifestó la posir16n militar de rechazo a las 

"ideas exótica!>", y no es srnn ;¡últimas fechas y dentro Je la·· 

"Alianza Popu!:lr Htcvolucion;ina" ·sur¡(ida como rcspucstn a la acti 

tud J..:s:1fi;111te de la ínic1:1t1va privada· y las giras presidencia·· 

les al Asia, que las autoridades militares se declaran copartlci· 

pes J(• la poi ít ica presidencial de no tener temor de entrar en con 

tacto con el "pluralismo ideológico". 

La apertura Jcmncr~tica, por otro lado, aunque limitadam0nte, 

ha tratado <le hacerse extensiva al ejército, sobre todo después· 

del eoire <le btado y a:;e~;111ato tll'l presidente Allende en Chile, 

a mano:; <le un cJ0rc1to prQfes1on~il, que cnusó honJ:i 1mprcsí6n de 

temor en Jos circulos políticos nacionales. 
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Pe-ro l~sta apertura 11fl h:1 íuncion:11ln i}'.11al en to1las las c..•sfcr:1s 

militares. Pe hecho, :-;e han prcscnt;1Jo dos 1~randc5 campos tic in-· 

flucnci.1. llno, el Cuerpo <lP Cn;irdia:; Prc:ddcncinlcs, bnjo J¡¡ tute 
la <lírccta dl'l p1·cs1dt!lltc, y el ot;-,,;, l'I resto d('I l'jército, qlli.! 

es la gran mayoria, bajo control directo del Secretario de la De­
fensa ~ac i on;l I. 

A uno y otro scctor<.'s, en forma ¡:ratnita, se han presentado, -

fundamentalmente dcsputs del golpe <le Estado chileno, funcionarios 
pGblicos de nito nivel a impartir pl6t1cas ante los militares, 

que han tenido en el fonJo la intcnc16n <le informar acerca de su 

actuaci6n, tratar de iustificar ésta y pedir lealtad hacia el sis 

tema imperante; con la inclusión de algunas ¡romcsas, claro est5, 
de trabajar en bcnPfício del pueblo con el apoyo militar y mejo-­

rar las condicionrs <lcl cj6rcito. 

En el secundo de los sectores mencionados, tales hechos han t! 
nido las caractcrístícas dema¡:6r.ic;is tr:u:icionalcs y no han dcj! 

do de ser meros encuentros protocolarios oficial ir.Ados y sin i.m-­

portancia. 

[n el primero, en cambio, debido a la influencia presidencial 

estos hechos y otro:; internos que se han dcsarrol lado, han tendi­

do a ser tribunas de exposición abierta y critica en donde se da 

\"O~)' facultad dl' opinión a todos, incluycnrJo a la tropa. 

fsto ha traido la consecuencia de que entre la Secretaria <le -

la Ddcnsa t\acional y (;uardias Prcsid~nciales haya surgido alguna 

liKcra frícc16n, que no ha rJejat!o de manifestarse hasta por escri 

to con:o ver1os a contí.rrnación: 

L:i tlefinic16n que :;obre la lealtad da el Secretario de la Dc-­

fcnsa Nacional es c<;ta: "No areptclmN Ulllt úitltruf !UtZ0111lcÚl, tJ!ll!~ ea i.ettl­

t,1d e.~ (,1 úni.ca. ~ú1 an.\t'{.~ió, como w1 todo que con:¡>'te11de. la<'. aLtaJ villu.dM -

..._ ú •.(Ú.\ ti mildOJt l'l. " . ( s 5) 

(55) ~Razonamientos a un ladoª, Excélsl.or, 1B-VI-75, 1/a página. 



Mi<'ntr;1-; q1w los Pl1•m•·ntn-; dv i:11:11días l'rrsjtl"11ci:ll~"'• a tra­

vés de 1111 6q:;1110 de dif11:-.i1in q1w h:111 ·;;1cado a la t:irn1!ación en 

los itltimos me·;<''.· para 1lar a la p11hl ir i.1.tlad sus punto~ de \•ista, 

st.•lia Llll l'll la ¡1;11 te l'il i l or 1a1: 

"Et lwn1&~1', rf qp/1,0 ~111111'¡• r111c '''' (ic11t' 1111·,·r10 a C<>11~~1mt.n 1111rwu idea~ e~ 

llQUi'.l que, pa·\ la .61•1¡1i.ü11,~d CI! &1 lllU~~}. 110 I'< le fo ÚIC.01td{:c{c111!Ud.1d &Ú?.'.' • 

wta lC!tUad Jt.nc:n<ltfo, que lm6ca l'.a vc'tdc.d, IJ ~·<>'l lo mi.6llO, e.~td c.11 pc~i.bili­

dad de. cn.nj ugat c.011.tú11H1rn1rn te. l.01> me JO 'IC.1 pf 1tn t<'.t111tü1tta&, lo.1 n1h 41.'ltr.zarlo& 

y a'p.\opi<tdc& ,1( mc111~11ío liüUhico", 

"No& he!l'lJ.1 ciado a f,1 la!fra de ~·dr.M un t•t..\ t~Wl'l'.nto qu<'. l¡,1 tf'ultd(' cue..'!po • 

01 utn. 11.evü.trt, "tt ra r¡w~ c-!ipc.l!í!Jl.:•6 H !fe 6fr.J c11 con toda. .wte1:.ttc.ú{,1d ef. -· 

µCJ1.~a.mú1tCa mif.da~ cnntc117-101tdm!11 y f.<t.1 co,1t1e11tu de. ca11tÓ{o qu.~ ~JJ actúan • 

liob.\r atJto~ !Pttl'(l 1 ~l'C.iltf.t•Ji ''. 

"IJó p.'l.c.tc11rf~t1'1'.'~, quú,,,f,'lú11J1w11te, ,1fc:íl11rn~ rl1:Catado~ e4tJidiv~; QHC.\e.111 .. 1~ 

o.qvl, hoq, ean 6Cnc.d'.frz, ale~~vn •w1•.1f)(a r1h«,w, co11~c.ú11to de 1¡ue. ia "~ 

da. no r~pe.M !) qr(r 6tt j11i.c.ú1 .H1. lt,1.i11 ¡nr6t:Hfr "'lllJ p1tc11to". (Sú) 

Y en la opcr:ihi.lidad de las fuerzas mismas, tnmhi6n se han·­

presentado diftrencias entre csras dos csf<'ras de ucc16n. 

t-llcntras el Cuerpo tlc (;uar<lias Presidenciales se dedica en I!!:. 
ncral al dcsernpe1\o de sus· l;ihorcs de srrvicío l'n aporn y protcc· 

c16n del presidente, el otro sector ha sido todavia fuertemente 

c.ledica<lo a lit rC'¡ncsión, como lo fue r:uardias !'residenciales cn 

el sexenio anterior. 

En medio de <'<;t:r serie de circunstancias ·rcpcrcusir:ncs propias 

del ~istcma-, se d(·sPn\·11clvc :ictualml'ntL' el c.iército l'll r.ucstros • 

dias, pero JllSto , • ., 1·cconoccr, que !':ira fines del sexenio, se ;d·· 

cani.a ;1 notar v:1 1111 :1vance (krnocr:"il: ico. por 1 o meno~ \'C'rl,:tl, l'O • • 

los plantcaniicnt<lS dd ;imli1to qup contn1la el Secretario ,!e la De-

(561 Llmindr, ~.!!.:!..!9ni~, i;in focha, ejemplar de obsequio, México p. S 
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fcn~a ~fac iona l: "l\l't w1 rj~,'l.ci.t1 1 111od1?.,110, '1•11 1111 Ml~:<ú:.o qti.' . .\e ~l'.iHH'Vil a la. 

¡nni,~11 !ÍC f!ll('Vc'~ fo1¡•ufH•I, qur \'l'll('l'll f11' 1Tf,,l11'' l'.11 '{IH' l11·m"~ Vil'ÍrÍi' /'•'·~ 111!1· 

dll'~ 1;1"'.c~' I} u11 pt1r.bfn j1íL•r11 qur f.'·"'H'11tt1 IJ r11a~bu{a 'trna 1,.111rlt•.lf.1t, i¡rtc• t'fíllll•t -

UJ!it 11:ejo., y 11•f\ Ju.~til dúLüb11c ió11 <ÍI' fo 1t{1¡1H'~11', H 1111111i61'.b:ú ayc,~ e .. i Se.c.'tc­

t.a.t1..io de. l .. 1 Oi!S1•1n11 /J,1c.ú)1h1C. 9élh'.·'•1l llnmr1i.'.!Jit'do Cue.nctt V{az, du,Mntc. r.1 ac­

to del ¡Yt.imM all{VC!tóilltfo dr. qui~ .~ •' útfr i<no11 f11~ con& (!wrc i mH•& dr1. nuevo Co­

lcg in MLUCcn" ( S 7) 

''AC obu . .:1.va1t lo~ ncontcc.U1iir.11t,).1 q11r ac iw1f1•1entc l'.11-~0111b~cecn ta vi.da dema­

c,,Jtic<t dt ¡x11..i~~ l1c.,'LJ11Htú\, r.11 donde f.o& c.c1J11hio~ .\ocúd.'~-~ &ou ca11t.'ln-~.io~ a ra-
' votLqitad pop11.11•/l, ·t11 drndc la~ vc.jaÜOtlíU 1t fo.~ ciudrtda.110-~ Mll COM (mtt('S 1J ta. 

, . , 
'lep.'tbl61\ q la. impo~ú-1611 f¡11bl·-~11'1mrnt11í' l'll·'t frt.1 ff,nind1n J1mt1t<\ MitU1tJ1.Vi oP't{ 

m;:n a.{ pucbl,1. -\Ófo µw'.dJ cxpH.~ct ~ e.un c.¡•.~ f czit 11 ~at{ . .\ ~acn"6n q11e ~l. Ejf.1tc.Lto­

·'·kú.c..uw Ll !Jthl~dí.rn ¿ú,C. 11 µc•::ma11rntc de 1'.01 p~ i11c{pi.a& dcmaoi.ltico~ que impg_ 

,tita c111tuc..~lH11'•1.Ll ••• " Y a cst.t' tipo d,, lkclaraci.011L'S, hechas para­

cclchrar "el Día d0l Ejército", el ¡q.¡[-7fi, se aiiadcn otras que· 

incluso manificsl3n y;i entre los principíllcs mandos actu3lcs del· 

ejército, una cierta consciencia di' la posici<in tcrcormun<lista --

del pafs. (58) 

Como una <lcclaraci6n. de las m:i•. impnrtantcs, tenemos que sella 

lar la Jcfinición ql1e h:1cc el Sr·crct:11 in de ln llC'fensa N;icional -

por lo qllc respecta al t~.ié·rcito, vn cn11tr:1 1lc esa "peq1.v1ía múw1t.la 

plut.5ct.it.i 11 P'o¡l.i.óc.út,1 {~po¡.10 ~!.,11ér,~~··1¡l qur qu.ic11.c. a.i,t¡o,.\a!t l'.l 1t.Lú110 CJtec,ie1t 

te. IJ a.u.té'c"..iUco d~ fo R,·v,•1'uc~·611 /.!>'xfr«na" (S~I) 

Y i::n el ii:nbito del l'iei:iento milit:ir c('rcano al presitlente de· 

l a r ·:- p ú b l i e;¡ s L' h a 1 l L' I'. ;i clo i 11 e l u ~; n a :1 1 a e a r e l a p o l i t i e i :;; m o , s e ita 

lando textualmente el ¡~L·m·ral .Jcsú•; C:1:;tal1cda Cut iérrcz: "~Jo~ )(~6~ 

~-U"c'I <lt d.:c~ittdo <1J.\.'tÍ Uc/.)>licl de. (.1~ f¡¡¡•.tcil l A11•i1drt ~ {flll' ¡.W·"últi.tú5 e11 (',l f jt~ 

cite .\f;•1n.f11, du.\1Ht(I' fa 7 la (;•1"~-~.1 ,Vu11d!1tf. '"'~ t:~.ímr;¡¡•; cr11t~a fa IHmu1twad -

q(Je c·;'!,'t.i.6 e11 ~c'1nu 1nr~ú·1t'f.iú'. 11 fo ,,,,111i111tfft1•(611 d1• qu~'. itcaba tk "''':1. obje.to 

~¿ t.!.~,,_,fo Chd'<'.1iu 1-'º~ f\L1(1' tfr pote11cuo r tHU.-11'.-H.ó ex.tJ1aitf~/t00". füíl) 

(57) "Por un C¡~rcito m~!ernu con m[Hti~a de g('rvicia se pronunció Cuenca Díaz". 
:.:t li1a. 17-xr-75, p. 3 

(SSl G¡:ncrd.l Alberto s.'inchr,:r. LÓpcz comandantt? de la 25/a Zona Militar .. Discurso 
f;ll e.\ Día del t.:)ército. El Oía. 21-II-76 p. 11 

(59) Excélslor. )•IV-76 p. 9-A 

(60) ~· 7-VII-15 
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Sin embargo, las inquicttHh's ¡l¡>s¡wrt:1,las por la aptrlura no -

han J!C'f\C'r:i,lo tr>1l.11i:1 1111a cnnrin1ci:1 rrític;1 :1mpli:1 t'ft ('l ·~l!'r.wn­

to militar y rs t¡lll', a díft'rPncia d1•l jnvcn civil, quv en nucho· 

está cducatlo t<'níendn co1110 marco de l.';1Joraci6n la t'lt•\ación pl'r· 

sonal, "el triunfo en ta vida" a través <le la acu111ul:ició11 del di 

nero -licitamt>ntc· o no- y la notoricd;1d; el militar, quC' in¡;rrsa 

a los 16 ó 17 ai"tos a una escuela militar, es form:tdo h.1jr) los-· 

conceptos profundos <ld honor, el patri0tismo, la honr:1d'.:':., el -

sacrificio cte. E~'tl1 ha sido de tanta trasccndPncia que en su \'i 

tia p1>stcrior, y ya en el ejercicio d<>l mando, al entrar al ci'rcu 

lo de la corrupción ·dd ni.11 rn este país rs casi iinposihlc ma~ 

tenerse al mt:rr,rn-, ~;e le crea .1 nivel suhconcicnte 1111;1 rL'rr:ian0n­

tc mea culpa, 4ur se m:1nifil':>t;1 h:t(ia e1 exterior en una típica· 

conducta de obn11hil:ición !uci:1 tod11 lo q11e sh:nifiquc rn:on;rnicn· 

to ¡rnlítico limj1io, srn darse cuenta-.ll' qiú---;:~.;tetf":l\lma 5" adqui~ 

re porque el sistcrna lo condiciona en inil formas a dcscm·olvcrse 

así, como un medio más 1lc rcfor:.am1ento <lcl stat11 quo. 

El funcionario civil c;i~;i nunca SP siente culp.1hlc :, al con 

trario, se dcscnVttC'lVc ptihlic:lnll'llte con cínica soltura. 

Las pocas ¡;entes civilc'.; y 1i1lit:1r<.'" honradas son la t'~ct.'pdón; 

pero mientra!:. el civil cucnt;i con :1cipl10 c;1mpo ck acc1ón, el r.til!, 

tar esta muy rc..:trin¡:ído. ,\dem:i~, 1•! pr1tnero qui;.üs ;:t• qu(•tlc relc 

gndo, pero sicmp1·e será rt~spet:ido~ en cnnhio, d 1'1ilit;!r honra:lo 

es siempre \In cstrnbo cl\tfl' los Jl'fl'.; 1•xplotíldorcs !' la tropa l'E 

plotacla, y lejos t1C' guardárscl1' J;1:.; consillerac iones q11e 1'.'.:iyormc!!_ 

te mcr1~cc, es con frccucn.:ia rcrnov1do pr>r t od;i la rcpúhl ica, ma· 

ncjado por consigna)' al 11it'nor pretextn cnviaclo a f'll'OCf'SO. Por -

encima de totío ,_•sto, ~er:í P~>ti¡:1:1:1til:1.!n c:omn "ro,iillo". 

;•o e os han d i eh o :i 1 l'. O d 1• 1 · s t o ; !W n h ·; 1:1 n 1 e , C .í r d,. n :1 s ~ , ··1 J 1 ah ;i : 

"[t i'tt.~.iqurc~:m4·,,nfo du~aitt;• !'~'. 1tf'<J<1111•11 .11• fa ~cvot'i1rió11. ¿!_;•~ 11,•1:.'~ :.:,·.~: '\(' -

Ucga al s~ lo~ quí'. '1:111 11f\'aoz::i.do r.~ te <]~ario. U. 951 1tr.~t.a.iite VH'I'. ::~:-c11.·~.w.-­

mvitc. 1J at'.gunoti <'11 fa 111c~oú1, c0~tJ11d1•·H 1•11t-~c tot> 6~Jtv.Ufo.,l'Á dr.l f1~.\ci.to -

de. fil Ri:.vuluci611 11umc~o.~M ide.!i, o~ú~út.ie~ y .t_'topa, ya. ·H ... tüado& di'..l .H.1tv.l-­

c..W que. caJlUeJ1 de lo ú1ddp1'11.&abte", ( 6 1) 

l61) Cárdenas, Lázaro. Muntcs. Hfut.ico. UNllMT-rII, p. 202 



Y utro ;iutor connotado SC'ñal:1ha lo si¡:11icntt': "rivif.t>& f.11<'1!1111 i11& 

alto! ~UllC.Ú'l!cl!t{o~ qm1 1'11 ('¡•1•Cc1\ 11CÚl~J·n ~l' ff('V/l~c•lf 1t \U.\ Cilla\ l11uf11 f¡t~ C'.&­

(,ttu.Ui.1U que cHÍt''1tab1t11 l'cl 111fc•11r& dr (,¡ Sn:~('(,1~(.1 1fr C:rfur.ct(ÚÍll P1íl1t'fr11; ci· 

v.ilCJ 611c.,a11 ftJ~ tttú1i.~t'lo6 l'.1111t1 aqueC d~ q11(1'J1 •. ·t' ~¡rnnc1f tlfi'''~I'~" d~cfo i~611i 

CM?cnte 'c.~ rruy bue.na pc,o drt1k11ú1do ca.w'; civi.ft'l Co& q11r. &r rkdú:11Jto1111 ·­

~~o&i'.:d:ui:1. fo 1tcno'Una Ltgirt'lút vcndifodo&c 11 fn1 fa.tif.1rn1{úfo.!. rxH.a 1'''ºtJl'ctctJt­

loj ejido& bobH?. tú .. U<t!> e_' iil:il.\, () ¡xt·M l11H'~·' do,miJt io~ rtprdú>1ite.h dota.to­

Ü04 l' 'lc..Ati..tulo.üo.1, ~1¡¡•1iti1 de. fo,'l~o& aiio~; r.ú11 Co io1 autoltM de. a.tJtaco& • 

vo.11d.1Uc.,1 ~ a la indu.~t~ '"1 1¡ 11{ eamc1tc/a dc~cfr afto& pur.Ho& dce 0.ü,t.,_{.to Fed~ 

!tal; civac!> numc'lo&o~ d.ipcdil<Íc•\ IJ 6r_11111fo~r,1 Qlll' en toda..~ i1B frg¿~fatu.Jta& u­

~iLh'll C( btl~.-\0 paJtit rf tl('.!JOC.ÚI Cj fa {mp111t{di!IÍ ('fl rf. l'.~cif11cfafo, ci_vi...tl!J e.n n.i.11, 

en 11\t!fi''t míme/1.0 que. m<.t<'..t.nc.J, l'o.:. que 111111 d~.!>P·'r.o t igú1do a f11 Revoiuc<'.611 e0t1 

~u dc.1fw11r."~t.i.dad r. ú1cC!mpe.tc.11rú1". (e<!) 

:\o so t ro s p o d r í a m n •; a l~ r ~, g a r q u e c i \' i l ,_. s h ."l n s i <lo l n s que e o ns~ 

1ld;iron la política des;1rrnllist.1 contr:irrrvolucionaria; los lf­

Jcr('S charros, los mani¡rnl:idores de la opini611 rlihlica, los mag· 

n:itcs de la ''gran prensa", r:11lio, cin<', tl'lcvisión; los ltambrca­

dorcs; los :··nqucro!;; los que aceptaron e implantaron en México­

cl :rnttcon1unis1110 y las cacrdas de hruj•1s; los ideólogos del sis 

tema; los acarrt•;1dores; lCl~ íntclectu:ilt'S "exquisitos" y muchas­

rn:isc:ir::td<ls m:is, propias 1lc nlH'st:ro si•;tcm:i. 

Fuera del contPxto ~.~c·nrral d~1 ~_,j,~r 1 • i tri -qo,~ no :~ctÚ:t en pe!.[ 

tica-, ~;ólo lo hac;l'n l'll form;1 casi in~i¡:nificantc algunos cu;intos 

militares -muchos )';1 retirados- en la .\:rncíación l.eandro Valle, y 

otros, tarnhii'n c;1 st1 r:1:1~«H p¡¡rte retir:idos, en el l'artído J\uténti 

co Je la Revolución Mexicana. 

lJ nos y o t ros , de:; de 1 u ego , <le n i ni! 11 na líl :lll e r :i pu e d l' n e a l i f i e¡¡!'.. 

!'e en 1~ o re pre r. en r :i t 1 v o;; de l a o p i n i tí n 111 i l i t :i r . 1: l p r i me ro es un -

•.Hr::1n1~;rio oíic1:ilist.1 v t'l ser,undo lt110 ,¡..lo~ p;il('rO'i del l'RT, -

:~· <¡tiicn l'l \!L't1er;1l Ll',·111 ússorin h.1 ()pir1:1d1\: ''U í'AR!.!c.1111111 V<'·'l-­

_1:1 • •::a J.\1 rn 1'.1 d,•m,·c. ,,1 e ü1 01 H:: u'c.e, rf n t,f l'<>t11/rnndo n d1'.·~ilt><VH'.t::C/t. E·~o r¡lle· 

.. :.·•~H r.at.<de AtL(fotú:.o de fa Rl'.l'O{uciún Meüccu11l l'..6 "Ú.I bú.tl Ull palenc¡tte de 

~.llú 1 ~Ht Mpolv11u qu.e t.6lo eHA: e.1pe.Mndo ~u '11.c..i.611 de rwúz". ( 6 :s) 

(62) CÓrdova Arnaldo cit.1 il MPndieta y NÚfwz, L.~~ p. 3'19 

(631 "frentes Político11" en 1-:xc~lsior núm. 21,002 de: 3-X-74, l/a pa9ina. 
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La opinj_~'!_"-'2.l ~-'.'ES_rs_~5_J~~l'~~Jlª~~~.J?.'.~ . .Í.~.i- es algo · 
que toda yJ_i! __ n9 __ c~)_llt?_c_<;'!'.J_()~. 

Los cambios operados en la vida nacional, sobre todo dcspuds · 
de 1968, han repercutido tnmbi~n en la esfera castrense, produ--­
ciendo cambios profundos y de variado tipo en su seno. 

Estn es, a grandes rasgos, la situnci6n que guarda el ejército 

dentro del esquema Je la "apertura Jcmocrática" que -~c¡:ún se di 

ce- todnvrn trata de implementar el presidente Echev~rrla en los 
6ltimos dfas de su gobierno. 



CAPITULO 6/o. MISION Y PERSPECTIVAS DEL EJERCITO 

6.1 HlSION LEGAL. EL CAMBIO OPERADO EN ESTE SEXENIO, 

Congruente con la or&ani:aci0n militar de la época, la Ley Or­

g5nica Je! Ej6rcito f la Armada ~acionalcs de 1926 fij6 a 6stos,· 

en fon:ia conjunta, L1'.; rnisic>nPs si¡!lli"ntcs: 

"El. Ejl~cdo '.! t.i A~1n.1,I.i N.1c:<iJti.1i.:.~ ;on in~Utudo11e~ de~túiada.> a dc6c11dt'1t 

(,i .Vuq.túfiid e i.'11r!cpl.'1trl(•11Li/!. cJ.~ t,1 pc1 t~.ill, 11 111,1.i t1•11M ~.t <'mµe.tr.lo d<'. la c.011&ti. 

.U.1U:611 11 lJJ.h d.-m..1~ (~yct, 1¡ a con_.,e,vo.i d. nltifrn «i1fí'1tio1r.". ( 1) 

Es\as tres r.iisionc:s f1u·ron Jo:; moth·os que justificaron la cxis-· 

tc-ncia y df!St•nvolvimíl'nto del ejército desde 1926 hnstn princi--­

pios dc l9il. 

El enun~:iado Je• ~u primera mi'>í6n "1fr~e111{M ta {nt1~g11.i.dari e útdt>.pC!!_ 

dtJ1cút d1: t'a ¡.111t .. ~.iJ1" i::> defcctuo'><) al aludir al concepto abstracto de 

"p:itri:l", pero es cxpt i<·;1ble .Jad:1~; t;i~; e ircunstancias de fervor -

rnc:dc:mista que q11isit·ron exprcsars<~. ruando llcf~.1011 a su fin la· 

violencia revoluclJnarí;1 y c>staban todavía frescas en la memoria­

úc los mexicanos, Lis intcrvcncio11t•!; armadas de los Estados Uni·· 

<lof. t•n el pais. 

La tercera de 1 :is mis iones, "co11&e/lvit'l P.l olt.de•t .úi.teJÚolt.", es la - -

pjs clara de l:is tres y por el momento no merece mayor comentario. 

PJra los cfrctos propios Je ntH"•trD estudio, la segunda misión 

así ¡:nada al e .1érc i to, "P•ltt(l'JH'lt ef ú11p1'-1ú• de lit can~ ti .. tuc.i611 rJ de lü-6 de­

mb f,·yr.A" 1.•s la <pw reviste mayor inport:rncia y a la que, por lo -

mismo, tr:itarcr.H}'; de anali:.ar un poco. 

Lste enunci;ido, "m.1JLfO!i''t el ;nr¡Jt'·tÚl 1k ea con~t.<.tuc..i6n 1/ de ea~ dcm~ 

LJ?.u¿,~" • ..::onsta Je dos part<.'S, una principal -man.tenvr. el i.mpe.1t.w de 

(ll Ley Orgánica <ld 1U6rcito. México. Ediciotlefl Ateneo S,!\. 1956, pp. 11/2. 



-17Z-

la co1t~tit111:.iii11"- r otra <>N:unda ria, qu~ se re ficrc a r.iantcncr e 1-

impcr io (le "f,H de111tf.1 f1'(1t'\". 

Al l'<.'frrir:•e ;1 "la~ dcm:ís icyc<;", ímplicít;imcntc 5c c5t5 d:rndo 

el trat:imíc11to de "le)'" a la constitución; l;i "ir.'¡¡ ~t¡¡~'ti'J'·,1"ql.rc en 

scnti<lo matl•ri;1l :;e define por .Jellinck diciendo: "La c:·111UtÚ.c.ié•t 

aLi1V1ca (o.~ p1¡ú1c.ipú>~ j11~Jdic01 qui' dr~i<Jllt!H a l.~1 6\13a11C•} ;,11¡·~··r·e1 del [~t~ 

do, Lu. modc•·\ de .\u c~c11c.ú)1t, 1111 -HÍ•ll'i0tH'I mutua.~. ~ijan .-f c<~.c1dc de iu­

acc.i6111 <J, p,1.'I. trfí(Jllo, f.1 -1dm1rúi:H de cad.1 1111c dr. ~lfo6 Jte1,:ct,· da. pcde't -

det [¿t.ado" (2), 1· q11•' en sentido form;1J l\clscn define corl'O 71 ll.lt c(e.'t 

t.o docw11vito ~a.frm11r, 1rn C<'1tjw1fo de 11o•m11n ju'LúUc111 que ó~l:.1• 1~icdcn ..se:: ITI!?_ 

d.i.M.01.da~ 111¡•_dJa11 ( ,, f ,1 nliMwa11c.ia .I(' r·~ ,•~e 1.il'c 1'011{~.~ r.,1pe.c..it?t.e.\, muo cbj e.tli­

l'.J di.6ic.11.Lt11., ftt 111mii ~frac<'6tt de> (11(,,_~ 11r'tJ,.,1 L •• " ( 3) 

Pero tamhi[·n p::ede c·ntend1~rse .1 la constitución, dc~:d{' otro -

punto de vi :;ta, comn "(,1 wma cfr f.o& 6<1cto~c& Jtca(e . .s di'. priri.~\ qui'. ,'Ü!:lM-

('.J! ( Ull ) ptt.(,ó '' . ( 1 ) 

Al careu:r C'c;ta !.ey Or1::ínir:1 del 1:.iército }' l:J ¡\r;n.1da ';ac~ona 

}es tle 192(1 dl' t'XJH1:; ición de lllOt ivoc. y no hahcr~;c prc.J11c ido (!,,ba 

tes lcr,isL1tiv11s en torno a ella, no~ vc•mos l'll l:i nccc .. ;id:id de· 

bu~;car una exp 1 i e ac i rin a 1 hPcho dt' qll<' se haya enconr.;cntl;1Jo :i l -

ejército t:i m1·;ió11 de "mantt·ncr C'l imp¡•rio <k la conotlt11ción". 

En 19ZCi, con Cil le·; co1no primer r1:111tlat;irio y Ohrr1'.ÓTI cono el· 

caudillo m:i~ Í"1porL111t't', que mandando tras tlt•l poder se prepara· 

ha ya a volver :1 la prt"• idl'nr i:1, el país vivía bajo cnntrol de -

l os !! en e r a l e :• re v v 1 u e i o 11 a 1 i Lh ,]<· 1 .il : ' de re e l 1 a , que s i h i en no ha 

bian llegado tod:1vía a int,.1:rant• pacíf.icainl'lltc en un partido 

que los uniera y •;q!t1Í:i11 di•;¡n1t:Í11dn'-'' el poder, '>l' t'ncontraban -

ya bajo 1rn r'5gímen constítucion:il. 

L1 r r v o l u e 1 ó n e o n ';u •; p r i m: 1 r i o •; ¡, ~ 1 h í a ·• i do p L1 s !~ :1 1 a l' n un :i -

organ1:aci6n co11'.;t1t11c111nal, y (;sta, la constitución. en sus as 

(2) Tcn;1 H.-mírez. l'<.,lipt' •. 1.1_.~_i:.!.;:_;:ho í~~~H~~al M~~· M•Í~tco. Edit. Po 
rrGa. 1972, p. 20 

(3) Ibid. p. 22 

(4) L11ssalle 1 ~·pr111mdo. op. cit. p. 63 
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pectas matcri.1!, fornal y real, L'l«1 ali;o que C::illl'•: ponía hajo -

protección del Pjl-rcitn, en p.1rtic11lar .!1· lor. J!<'ller~llt": rn·nl11-­

cionarios, que eran entonces, el factor real de poder Jctcrmlna~ 

te de la vidn nacional y en apariencia los Rnrantcs del proRrama 

revolucionario. 

A nadie puede cxtraflar entonce~ que los generales revoluciona 

rios a~umicran para sí -como los j(•fes <lcl cjl'!rdto- esta misión 

de "mantener el imperio ele la co11~tit11ción". 

Pero debemos ta111híé11 intcrpn:tar q11e el hecho de "mantener ci 

i~perio de la constituc16n'' asentado en la ley or~5nicn citada,­

cra t'I rcrlcjo del principio <le la inviolabilid;1d constitucional 

scñaL1do t'n d Jrt íc11lo 136/o de la misma que indica: "[Ha co11&ti 

tuci6•1 i:o pcvf.Md .1u f, 1nz,¡ IJ v<!JO-'t, aún r.111111cfo polt afgull<l 1tc.b1:U611 &P. inte-­

"wr.f\t ~u ab~e,'tvltl:c i11. E1t ca~n de qt1(', I"~~ c1urf.,¡1.t.úJt. tJuu.t01t1w ¡.~H1lfr.o .~e e.&t~ 

Otí'.ZCtl Wl !)Cb{e,Hto c::m(..M.ÜO a fab p~.ÚlCipt06 1¡ur. rffa -ll111('<0ll<t, (1111 (a;.'gO (!~ 

·'lo el ~ueblo .t.zeob~e 1.i f.ibt'A(ad .~¡· ~"~r,:blu.<'·Hf :.r1 oh.~e1:.v1.rnc.ia, !} con a.vte-­

glo it ~.Ua IJ a. liB fcyet> qu~ c1i .'JU vúttwi 6(' irubfr.Vrt expr_d.ido, SCJttfo jitzi1a-­

d06, a.ni lot. que ltub ú~ ~ CJl ~ i~¡u. Mdo r 11 1' f qob fr11110 r111i.t11<1do d<! út .1u.':b1'.lú'í11, e.o· 

mo f.o~ q11c. ltuófr H!n co0µ1?.~ado a ti:~ ta". 

Es n<:>ct•sario '1Clarar que los gcncrak~ d(·I ala derecha rcvol1:!_ 

cior:;nia se disputahan t•ntrc sí el podt'r polí~ico. pero sin quc­

enarholaran principios contr:aio!; a 1:1 t:on!aitución. Así, el he· 

rho mismo <le haberse incluido en la ley org5nica m~ncionada la -

misión cit:i<la cun11d1; ¡1Ún los revolucionarios <ltd ala izquierda -

ya derrotados se habían idcnt i f i cado con el la, era ;1 l!!º qut' sa- -

lía sobrando, pues, indiscutiblemPnte, nwlquicr gobierno que -­

·como el de ;:al les· era establee i<lo ,lentro de S\l!iC:1uccs, t.t~nia -
que velar por la inviolabilidad constitucional, y p3ra hacerlo -

nada m;ls índícado que la fucn.a del cj6rcito. 

Los generales rc\·olucionarios del ;lla derecha, afine<; con el· 

sistema que en gran parte fueron crcanJo ·a trav~s de su predomL 

nio politico en el pai:; t1asta 1946 y ~;u control absoluto del --­

ej6rcito hasta principios de 1971- estuvieron siempre idcntific~ 

dos con esta misión de "mantener el imperio de ln constitución" 
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que, ló¡.?icamC'ntc, idcntific:1han con l:i inviol:1hiliil:td l·,,nqituriQ 

nnl. El sist('Tna por q1 parte, los rcconoc:fa c:oogencradorc-: hpor­

tant~·s de la~; estrm:turas cxi~;tc11tr:s .1 lo largo de tantos a1ios. 

Ahora bien, al iníciar:;c npcnas el actunl sexenio y ser dcspli! 

zados del mando lo'l ¡;cncrales revolucionarios por los milítarc:s • 

estrictamente prnfcsionalcs ·los DEM·, como algo que parece curi~ 

sa coincidencia, es tambiEn drsplaza<la la ley org~nica que vcni·­

mos comentando. 

A principios tk 1971 se po1u: c·n vigor la "Ley Orgánio del ··­

Ejército y Fucr::i .\(~rea 1·1exic:1nos", qu~ en su nrtfculo Ho trnnsi 

torio ti i sponc: "Se alMogan la l.v¡ O'tgá11fra del. EjM.c.Llo r¡ Alf.mt1.1Í11 N11ci.011a-

le.6, de 11 de. n1Mrn de 1926 ••. " 

Esta nueva Ley org5nica fija la misión del cj6rcito diciendo -

en su articulo l/o: 

nM.tlc.ulo 1 /o. u [jhcU.o IJ la FuCllZd Af\ca. 40n .&t.s.tititrÁottC~ PC'lm<llll'.'1..tU. 

de .. U:ina.d.aJ:. a: 

1.- Ve6c.nrlc., fa ~·HlrgltÁdad, ú1dc.r:·c11dvic.ú1 y J:.obvtrotút de la 1u1ci.6it; 

111.~ Atnlli.alt. a e.~ ¡.iobla(•.i611 civil y coq:t'·MA ~011 J:.uJ:. ault''Ltrh:ieJ:. e11 ca.je'~ 

d<'. ne.cc.úda.dl' ~ 1~JbUciu y )'H'.&t!tXfr.1 n.yud.a e11 ob1ta..1 ócc.útül:. y cit to­

da..& úH que riendn.n a.l p~oghe.~o dc.t' púlA, con~o.iJ!le. a la~ ,1\dciH!l:. c¡~e­

~c dié-t:cn. al '"·J:.pec.to." · '.í) 

Como podemos ver, tomp~rada5 estas misiones con las asignadas· 

en la ley anterior, 1cn~mos las s1~uicntcs diferencia~: 

En amb:t<; ·;e h:1hla de "<frl,1•1tdr)! ta ii1t11 .. pidad e ú1dcpP.nde11ri.i", pero • 

mientras en la antc·riür se decía n11L' "d~ t'.a ¡J(ttüa", en la nuc\·a se 

:11.:rcga el concepto <le 11 -lob('Ju:tHfo" y •;t' dice que "de. la. 11,1r.i«11". \o ~e 

logró mucha clarid~<l en <•l cnut:ciado que sigue siendo amhi¡:Üo, -· 

además de rcitcrativQ. 
(SI Política y Gobit?rn•'>. !-léxico:Economía Política y Sociedad III. UnivP.rsidad 

Autf.ín0tna Metropolitana. llzcapottalco. DCSll. 197'5, pp. 201/2 
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L:t tercera mi~ii\n 111' l:1 ley antc·ri•ir, •· cu11~1'!~111111 rf º'~cktt i11lt' -­

.Uc't", :ip.1rccc ahor:1, rn l:i n111•va ll'Y, 1·111111cia<ln como scg11nJ;1 bajo 

los tl>rrninos ilc "!JMirnti.'.,11 ('a ~l'r¡11üd11d ii1fr'fiM1.". Aquí no vemos nin­

gún problema y sí un avance cu el cn1111daJo, ya que "garantizar" 

en vez de "mantener", conlleva un fondo 1le intención Jcrnocrática­

propi.o Je la apertura q1w postula el rÍ'¡:imcn. 

La tercera misión enunciada en ln nueva ley es alf!O que no -­

existía antes. Pero podemos sciialar c¡ul~ el hecho mismo de asig-­

narlc ahora al e Jérc i to la tarea de 11 t111~it.iM a la. pobtac..<'.611 cJ.vi..t. y 
cco¡:c.t.u con &w. wfo·I cdi1d.;,& rit ca.loó de rH',Cl',\úfadl'!.~ ¡xib( Ú'.íl!J tJ p!trJitaJtf.<',¿ -

ayuda e11 cb~a~ 60C<a.lP .. ~", et.e. no signifícn que el ejército iba a -

ser dcd ic:i<lo a es tl' tipo ele ac tí vi Jades en gran cscaln, como se­

rla to iJeal; no, 5olamcntc se ha plasmado por escrito algo quc­

sc ha venido realirnn,!o desde hace muchos .ifios. f\Gn el cjército­

porfírista, sc,1 ún 1 imos en su oportunidad, <lcsarrollaha este ti­

po <le funciones. (•) 

Pero lo vcrd¡¡deranwntc sohrc:;alicntc~, 1's que l:i nueva ley or­

gáníca del ejército l'lirnina cu fonna ali~;oluta la antigua misi6n­

que se tenía i.:onft:rida a dicha institucic)n -desde 1'l26-, de "man 

tener d ímpL'rio de la constitución". 

Buscando las razones d<.! cst0 trascendente cambio nos encontra 

mos con lo siguiente: 

F~·ch:i<la en Palacio ¡~acional el <lLl J.1 Je septiembre <le 1970,­

el presidente 1;lVitavo !Ha: Onlaz remítió a la Ciímara Federal dc­

Diputados una iniciatív;1 •k l.q' Orgánica ,Jcl Ej&rcito y Fuerza • 

A6rea ~lcx.icanos, de cuya ex.posición Je motivos entresacamos los­

siguicntcs conceptos: 

"La Lea O•cg1lJ1t ca del. EjDtc.Uo IJ AJimarfa Nacit11tac e& p1t01rn.d~¡ada el 11 de ~ 

~o de 1926, 11ctWl.tJ1t~.11 ce c11 vu¡O't, IHt ~ido ,:bJl'.t1• de afgwia.& 1tc6ollmll.6 a <1u te.t. 

.to o üg ú1<1i'. ••• " 

(•) Sólo que, la!i de los últimoa arios, r,obrn lodo en el f;,,;t11do de Gucrrnro, -
que comonz:aron con 1'1 "Opa ración Tcl.ua.ña", llcv&ban un el fondo la inte~ 
ción de neutralizar el .:ipoyo de la pob\dclón a laa qucrrillaa, hasta hace 

poco, y prevenir el surc¡i1lliento dr. éRtas •H1 nul')stros dtas. 
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" ¿e ú11p1·11t· t'11 11cn'-\ úlatl tfl' t'tJll r,n <'1•11 111111 tea U.lac..i611 mil d,1, acMdr.-

c.01t fo¿ 't.rqucl! ú11fr11 t!• l rlr I'. rlr.M.'t}tc'fl'n de { 1:i.1 { ~ tJ que ·'!ce.e ja ta.J r~rc ~ C:et:cúu­

obtc11 úi1H rn 11 Ha 11utr1ú1 1•11 1•l cuno dr fi•\ 1ífl_iJi1a.~ 111iN". 

"Impo.'t.fa l111cc.'t. 110 ta.'t el lt¡iclw rk c¡uc, "'' ( -~~- otJr..iú 6w1c..i0He.J cJpcc.U1le..& -­

qur. r.jcrJJta11 <'f C:'j(~n(1• tJ fo Fru·,~rn M~1 .. 1, q111•rl1ut i11rf11.ida1 activúl.tdn de -

•%;\~ ú1rfud11bl.'.r úttCJr~-6 M!C' Út e., tafr.~ CCl11íl (a ~''<' 1 (,1r(611 de Gtjuda a (a pcb(,1c.ión e¿ 
va w lot. eaMt. de drlJll~.tJtl' o cme.'l9c111·,i[t,\ ptíbUCJL~, ct<'>l como ¿u cccpctaci6n, 

cuando lll.6 11cc.c.~.idad1•!J miLiJL.1-Hb lo 'l:'.i¡11<'cM11, ¡in otJr.(Ui d.i..6t.út.t1H tabc\~ que 

tPJtgan c.01tl'~.úfo co11. fo rl<' -tndolc mditM, r11 ºl'"lfº de p't.ogJfo.ma~ c1pcd6.ic.o~ -

de d<'.1;0.11.'t.ollo "" v~1ú111c'. ~ dd'. p1t{"' qur 1t~ ( i<' 1•.üj111111 • 

-

"ta Sec,ctM.{a rle (a Vr t\t'11&a Nac:.:onaf l'j, d.:ó<fr. el. pu.1i.to di! v<-~ta 111.ili.--­

taJt, d'. ('¡iOJt.,(('_f Gl'11r1tnC Supn<'o~ cid tjfHit(l rJ fo Fur.ttza M11ca, IJ .tdi•tiJii,~t~ 

.t,lvame.n.t.c., UM S~.CM ta., (a de l-~ ta.do. l'e 'l ftlf ,,1 z6n Clt a pltoycc(Ll ~e ,1t't.tbu- -

yen a. dic.ft,1 d!!r•~11ifr11ci:a ~f. m.rndo y 11t!nw1(1t,Mcú~11 de. Ca.~ 6w:11.~a~ de. Uc1vu1 q­

a.Ut.e., 6.ttl mc110Hab·i cfr fo~ cfrmJ~ 6w1cio11e1 de cit1tácte1t 1:iu.llm11c1U:e 11.din.Ui.U~ 

t•o qu.r tc co11.Jte_bpo11dr11 a~no w10 de fo~ ltl'.mH di' Ca a!hnútü.t.lt.acié11 P'1bti.l!a? (6) 

Esta in11.:iativa ~c..·1\al:iha 4 mi:;ioll\'!-. al ejército <licien1lo: 

"Alt,tlc;.JÚ) 1 fo. u [jf~c.av lj e.1 Fuet.za MH'it Jiótl tiLAtltucionc..& mi.t...i..tMU -

pVtmtU'll'.lt.tC.j bajo mando tí11ico, dr_.~t.uHtcf.t .. ~ a: 

IV.- P~r~tM aywfa 11 ta po1bf11cih1 rwif rn r1no& de. detiat.tltU <.' emC'l1l!llc..ia4 

ptíbUc.a_J.i 11 <:Popc.~.n ''H fa,\ activid.1dr.& dr úttMM nacional que lCJ. t.c­

•!111<'. e.l p-'t<' Hdrutc d,• U! .,epúbf icil". ( 7) 

C6) Dia..!:i~~~h.ite~ LXVIII LéqisL1tu1.-.1. l'<?ríodo ordinario. l\ño I, 1970, 
C.:Ünara de Oiput.vlog, Mm t, Tomo I, No. 33. Noviembre 10 de 1970, pp. J,4 

(7) Ibid. 
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Como es fácil ohscrv;¡r aquí se incluye ya, como una cuarta mi­

sión, 1:1 Je nuxilio a la pohlación civil en c;1sn<> de des:tstrc. Pe 

ro la a11tcrior misi6n Jl! "mantener el imperio de la constitución" 

se presenta dicil!nJo: "mantener el orden rc¡:ido por la constit.u-­

ción". 

Esta iniciativa de ley fue sometida a estudio y con posterior! 

dad, las comisiones encargadas del asunto informaban: 

"L,1~ cc111i.1ú111r.\ 1111i1í.1.1 qui?. ~(1.~c.ührn ccn1~(dna11 qur. la i11(c..ia.ti.va. que no~ 

oCU!-'J., ct•11.~t.U.uyr ,,¡ ~n~ h11mr11to t'¡rg11(., pn' mi'dio del. cual i>,( Ejl'tc/to 1J ta -­

Fue1:a. Ahea Mrxú:aHO~ porhiú1 <"1011p1 iJ\ co•1 ta 111.l.úón que a i'llJ fiu:llza.& "'-'rMditJ· 

co.::1:¿i.:~,' f.u cc1t.1tduc.i.l11 pc[Ú ;,',J d~ tr"1 [H.:,fo.<. llnú/o.1 Metü:11110&: mante11u la. 

.1.:9lüdad ú1t1~-,ú~t 11 1frn"11~.1 r'tc.•t.lo·' ifr fo 1:0.c.úfo". 

Sd1;llan la import;incia de J;i inis1611 de l;is fuerzas armadas de­

a;•udar ;¡ la población cív1: ('li c;1~,()'., d" tk~;:istrc, ere. "da.do que· 

~IbJ ~..tr11~J1 w: et"'!.'º c\Ljt'll 1-«'r."d.:\ :J ~.i~m,t'·L' h11n .:~t.i.do atr)it.u. a. cooopUUUt­

cM fa p1.•b(Jr.úfo c.i_v,(,l. con w1 a.Uo .\i•.11tida de H.~JX>t1.1abtiid1td y dvi.61110 .•• 11 (8) 

tt¡io,.t lo a.t1t.e..~Ú'-'tn1c11tc. n~'CIO to .•. 1106 p{~mdin:o6 ~cml'h'/1. a l..a. ap.'tob,1c.i611 -

de. la. lwitoi:.al•te a.i,TJr.U'.N, el ~i9u.<•'•1fr P11.oy~clo cfr. Uy 0'lg,1iiil'.L< del Ej~M-lto­

IJ fuVt::a Al'H:a J.kxh:atw!i". 

"A.~tfo.do 1 /o. - U d~.M.üo IJ ia 6ue.1tza ailu!a, &011 i.MUtue..i.onu pVUMnert­

te& dr.1 t..(nadM a: 

I1 l. - Ai.1t{i'.A.A.\ a (a p,•bt'.ttc'.rt civiC 1j Ci'(')!l'~.1.'t C.Orl w .. ~ 11u.(01>"ÚÍttiÚ'.~ VI C.1U06 

-J:'. néc<!..Jú1.idc..., 1-<lbt'.fr.,1.1 l.J ~·,~c-~t.t.':.Ú.\ u.~¡uda üt oblt.ll6 !ioc.-úllu. lf en to­

da.s iiw que. ti.v1d;::,n «l p.~o,pv,o dd pa..íh, c0t1601tme. a l<W 61tdettu que. 

.ló.'. d.tctc.n. al !ti!Aµc.cto." ( 9) 

(a) Cá.~ara de Diputados. Extraordinario 1971.Aiio I. To:no I. I 29, 11-III-71 p. 4 
(9) lbid. pp. 4/19 
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Integrantes dt> estas comisiont'5 Ítlt'ron Jos lcgisl.1don·.;: Prir:~ 

ra Comisión de la Dcfcn~a N;icional; S:ilv:1,!·:c~ ,;,,rn(in<k: Vclil, h·r­

nan<lo Ctwto Fcrn:índe:., lhihen Darío Vi<lal flar:ios, Tarsicio Gonzfile: 

Gutiérrez y Maxirniliano León ~turillo. La Comisión de Estudios Le­

gislativos; Santiil¡~o Roel Garcfa, J. Carlos Osario Ag11ilar, Cclso 

H. Delgado IL1míre;:, Enrique Soto lfr~l!n1li:, Guillermo l\acza Somcll~ 

"""-\ ra y Fr:mcisco llC'rn:índcz. .Ju(ire~. que hicieron la primera lectura -

del proyecto C'l d[a 11 Je marzo Je 1971. 

El di:l 12 Je mano de 1971 las mismas "Comisiones llnid:is" pre­

sentan la sc¡:unda lectura dt•l proyt•ctn, y se inscriben para deha­

tir los diputados S:1lvai.lor llt:rn:indez. \'cl.1, flirnm Escudt•ro, ~taximi 

liana León M11rillo, .Ju;ín ílarra¡::in y O~.car [1p la Torre. 

f!ernúrHkz Vela dc~;pufs de s01ial:n que l.1 :t;nc5is ,lt•l :1ct•.wl -

ejército se Jió " •. 1ffá r11 m~- [\f111fo, en >l tÍC\(\'~(c d.: Ci'alwü'a", y dcs-· 

granarse en 10:1:> h.1c: ia l;¡ in<;t i tu( ió11, p1ir1¡.ic', "lpu11(,1 ll.l) Ll. c~­

t.~uclu:,a. ú1.Hd11ciu~;,1f d~ (,¡ ¡x1f~<i1 ,'.,•11 .~u\ ··~rn.·r',n Urnic10 1¡ cicntt{ú::~~ 

ccmo f.i1 h~1i~(rt Supe,ia':. de (:,;r.tia, el 111•1(.fr.o Cctc\)tL' /.li.ü.t.1.1t, l11. E6c.ur.üt -

"IUxic.o" ,.¡;,'f)_.t,u .•. " te rrnina sa J udnndn ''ec11 v te-,: CJ>1cci611 í!.l adw!JtuitünCo 

de u • .tr. teq qtll' 11lio.~a i1p~oba .. H1nc6 ..• " ( •: i e) ( l íl) 

Y as:í'. por el est 1 lo son las interv1•nciones de los otros dípllt'.1_ 

Jos, s.1lvn Accit'Sn t•:ici.onal, q11t• discute :ll~~11nos puntos relaciona· 

dos con la situación de la:; df'lt.'n-;a:; ror:llc•s dentro J•~I cjl!rcito, 

péro na .. Jje ,Jice rwd:1 qui.!!;<· rel1er;1 al ii(•(ho di' haberse eliminado 

la misión de "mantem!r el ir.ipcr1u ,Jc la con!;t í tuc i6n". 

El ¡irt•)'t::i.:to éS :lproba<lu en c~>t.i ci:c1,11.1·y tras 1as secudas ca 

rrcspondicntn i..•ntra en vigor tres día~ dcspt1~s Je c:u r11blicación 

en el Diaril) Oficial, que se hirn el día 15 de abril de 1971. 

Vistas asl: lils cosas_ aparcnt.l'mentc fueron las comisiones ci· 

t:iJas las que por iniciativa propia le •J11itaron al ejército esta 

misión, q¡¡c l<' fue furitlarncntal en l'l medio sq;lo anterior, y;1 que 

aGn la iniciativa <liazorJacista -aunque en otros términos· la man 

tenia vigente. 

(IO) ~ pp. 56/71 



Tamhién aparentemente esto se lor.ró rorque "el quorum" legisl!!_ 
tívo -que se prcst6 a tli~;(utir cos;is st•c111Hlarius- no <li6 importa!:!_ 

cia al hecho, o no rcpar6 en ello, no obstante la existencia de -

varios rnilitnrcs en funciones legislativas. 

Pero dados los acontecimiento~ sucedidos de fines de 1970 a -­

r''",, marzo de 1971 y a las caractcdsticas propias dt?l sistema políti­

co mexicano, nos vemos condicionados n observar el fen6mcno de es 

ta manera: 

Dfaz Orda: presentó esta iniciativa de ley, pero ya no hubo -­

tiempo para que se aprobara durante su mnndnto, pues entrega el · 

poder poco después. 

Con la llc¡aJa Je Echcverr(a n la presidencia, asumen el mando 

del ej6rcito los mi itarcs rrofesionnlcs y son desplazados del -­

mismo los generales revolucionnrios. 

El :;istcma., que habL1 l";tado apoyado por los gcncrnlcs revolu­

cionarios durante ~6~ de medio siglo, evidentemente, no conoce a­

fondo y por lo tan•o no tiene el mismo r,rado de confianza en los­

mil itarcs protesionalcs que acaban de tomar el control militar -­

del país, y se tomo la decisión de eliminar de la competencia del 

ejl\rcito la antigua misión Je "mantener el imperio de la constitu 

c i6n". 

Para llevar a cabo esto sin problemas, sin herir la susccptibi 

lida<l de los nuevo5 jef~s del ejército, lo ideal es que no se hi­

ciera del conocimiento público, que no se debatiera, y por lo ta~ 

to, aprovechando la docilidad de las cAmaras, dcbi6 haber funcio· 

nado la consigna política que tan comunmcnte se usa en nuestro me 

dio. 

Hay motivos bastante justificados para haber eliminado tal mi­

sión, pero es harto significativo que no se haya hecho con ante-­

riorid:id. 

En el fondo, creemos que se suprimió porque el sistema pol{ti-
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co tenía tt•inor <k que los milltar0s que ahora hnn tom:ido el mnn<lo 

putli<:ra11 llar una fillS:t intcrprcrnció11 a la misión de "mantt'ncr <"I 

imperio Je la constitución", que no fuera acorde con el principio 

de la inviolabilidad constitucional y optaron por quitarla de su· 

alcance por lo siguirntc: 

"La c.011J.tUuc,·61t dcbr u .. ~ ta 11011ma Mtp~l.'IM de conduc..t.a. dt toáo6 lo& pode~e.l 

y de. todo& lot:. t,wHcú111111t-<'oh, en el 01td"11 6cdo1.a.l y e.11 el local. A e.Ua. debe.n -­

ajWit-all 61u. a.cto,s, todo1i, de &uM.te que rutté.& ele deci.d.i.Jr.lo~ deben ce.1tc.Lolt.a!!Ae. de 

que et.l6t apc91tdo& a fa l~IJ &upiwna". ( 11) 

Es muy frecuente q11<' las más altas a11torid;1des del país, de -­

cualquicr.1 Je los tres poderes -funclamentalmcntc del Ejecutivo-, 

actGcn al margc11, y nGn contra las disposiciones constitucionales 

en perjuicio de individuo:> aislado:;, de grupos, clases, o de la so 

cicdad en gcncrnl. 

Y aunque nosotro:; '.;abemos qut~ existen los medios id6ncos para· 

enmendar los efectos tlc 1.~'.;ta!'i conductas anticonstitucionales, no­

cs com6n que lo sepan los militares rn general. 

ne ald <.ple encomendar al ejército la misi6n de "mantener el i~ 

pcrio de la constituci6n", podía propiciar qup, d1í11.JolC' una falsa 

interprctaci6n desde el seno mismo del elemento militar, llevara 

a ést<' a querer ubicar al cjC.rcito como un ~upcr podrr con c:ipac:i_ 

dad lt~~1al de vigilar la actuación constitucional de los tres pod~ 

res cl~sicos. 

En c:a1·íc:to sl!ntítla, t:ra m!is f:'ícil qu•• los militares revoluci~ 

narios, por su menor ~roda de instrucci6n, pudieran hoher rquivo­

cado el Dlcance de la multicitada misión, sin embargo, el sistema 

nunca se preocupó -de 1926 a 1970- de enmendarla, ya que los gen~ 

ralcs rcvolucionar1os eran "sangre de su san~re"¡ y ahora en cam­

bio, cuando el ejército cst:i en manos de P.rofcsionalcs, los dipl2_ 

mados de estado mayor -DfM·, el mismo sistema politice acude as~ 

primirla, calladamente, tratando de ocultar su falta de confian:a 

. -
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en quienes -parad6jicamcntc-, se apoyará pnrn seguir imperando 
sobre nuestro puehlo. 



6.2 SU USO EN COMISIONES ILEGALES. 

No obst:rntc que la .1ctuación legal del ejército cstn ser\alada 

en el articulo 89, fracción VI de la constitución pol(tica del • 

país -aunque en f0rma indirecta-, y en forma muy clara en el ar­

ticulo primero de su ley orgánica ·misión siempre regulada por -

los articulas 13, 29 y demás relativos de la mism.1 carta magna-, 

el sistema político ha distorsionado ¡:rav(•mentc su actuación, e~ 

plcándolo manipuladar.;cntc en muchas nctívidadcs ilícitas, funda­

mentalmente relacionadas con el proceso contrarrevolucionario 

efectuado en M6xico a lo largo del ciclo de la clau<licaci6n. 

Así, fuera del marco legal, contr;1 los principios revoluciona 

rios y acorde a los intereses negativos del sistema polltico 

creado, que tcn[a coma ~rupo importante a los generales rcvolu·­

cionarios Je! ala Jcrcchn dentro de 13 nueva clase <loninantc, a 

lo largrJ y ancho del pais, dc!;pué~, dl'l pC'do<lo curdcnista, lo ve 

mos en sus es foras mC'J tas y baJª'' P"" icndo en práctica las órde­

nes de rcprimír c;111pcsino~. y protq~er J;is r.ran<les conc:<.'ntracio-­

ncs de tierra, al¡:un···s prccis;incnt.c en manos de "generales lati­

fundistas", Jcsbar:it:ir h11\:l¡.:as par:1 p1otq:l'r los intereses de · -

los capital is tas ·entre los que podenio~; contar a los "generales 

empresarios"·, apoyar lo'> fraudes clcctoralcs oficiall'S en con·­

tra del principio del "·;ufra¡~10 1:fcctívo" -con general~'$ revolu­

cionarios, a la cahcx.a del PHI·, coopcr;ir en las ··cacerías de br~ 

jas", co11ar carreteras }' registrar vehículos, mantener incomuni­

cadas n pl'rsonas civiles en instaL1cioucs militares, cust~diar -

bancos privados, a~u1lt:lr instituciones educativas, comC'ter asesi 
natos poi ít icos corno el d(~ Jararni l lo, cte., hasta el extremo dl! -

Tla te lo leo e 1 2 de octubre ele 111h8. 

Y aunque p:1ril llevar a cabo toda 1•..;ta serie de hech•)S ilegales 

·que lo han 3lcjado del pueblo- contó siempre con el argumento 

oficial ele que se desarrollaban para "mantener el orden público", 

casi nunca ajustó su actuación a las disposiciones legales. 
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También se hacl' nco•sario rvparar en tflll' L.1s .1ct ivicl:11lcs es­

trictamente mi 1 i tares ~;011 hastant e di rcrcntes ;1 las pol ic faca!' 1 

sin emhaq:o, dchic!o al ramhio de los sistemas cd11cativos opera­

dos en el ejército 11 partir de 19bl, como consecuencia de la im 

posición de los esqu<'cias yanquis que citamos en su oportunidad, 

un buen porcentaje de la educación militar impartida desde hace 

IS arios, t ienc un matiz policíaco y puesto que su origen es ex­

tranjero ha dado lugar a que se le mencionen nexos con los org~ 

nisrnos internacionales de este tipo: ¡Los más nefastos que ha -

conocido la humanidad: ( ") 

Por otro lndo, en el pais, casi sin exccpci6n, todas las po­

liclas -115mcnsc judiciales, Federal de Seguridnd, Direcciones 

de Seguridad Pública locales, Dirección r.cnernl de PoÚcía y -­

Tr,1nsito del D.F., auKiliarcs, etc.. están mandadas por milita-­

res, no obstante que existen en coda uno de esos cuerpos, gen-­

tes con antigii1!dad y mér\ tos suficientes para tomar el :<ando.(""') 

¡Triste papel, en sintesis, al que ha confinado a los milit! 

res el sistema polltico vi~cntc! ¡Cuánta diferencia con el pa­

pel que el CJ6rcito dcscmpeíl6 con L5taro Cárdenas: 

Con don Lázaro, a quien nadie puede acusar de h11bcr sido mi­

litarista, de 12 secretarias de EstaJo existentes, 3 estaban en 

manos Je militares; ahora existen 18 sccrctar[as de Estado y -

sólo 2 están bajo control de militares. Entonces habla 15 gobcr 

nadores que eran militares; ahora, a pesar que el n6mcro de Es· 

tados en mayor, sólo 7Jcatccas y Nayarit tienen gobernadores -­

que son milit:ircs. Durante muchos arios el partido oficial fue -

dirigido alternadamente por civiles y militares; ahora, todo P! 

rece indícar que estos 6ltimos han sido desplazados de esa pos!_ 

bilid:id: Hadr:irn, Lauro Ortc¡:a, Martínc: ílominRucz, Sánchet --

Vite, Reyes llcrolcs, ~!uiíoz Lc!do ... (12) 

t•) R•:cu~rdesc que este hecho toe t!emmci.1do por Cenara Vázqucz Rojas. 
(••) A los policías les pasa l~ mist:10 que a los burócratas, que cada sexenio 

ven desfilar nuevos Jefes, sin qua ellos mismos puedan aspirar a ocupar 
loa puesto& más altos, por muy capacitados que eotén. 

(12) Boils. C-~illeran Los Militares y la Polttica en Héxico 1915-1974. México. 
lnatituto de lnvustigacionea Sociales UNJ\H. El Cahallito. 1975. pp.177/82. 
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Auni¡uc el autor no lo scíl;1l11 y S<'ri:i laborioso uvc-rii:uarlo, ere!:_ 

mos que tamhién en los escalone:; medios de la adnini:;traci6n públi­

ca se repite el f~nómeno; deben haber sido dcspln2ndo~ los milita-­
res, ya que, uuu l:nractedstica m:is tll'l sistema vigC"ntc, consiste -

en que los funcionnrios civiles importantes entran. cada sexenio, -
a ocupar los puesto~ públicos con "su equipo" y s6lo permanecen e~­
tables lns bases burocr~ticas. 

En estos "equipos" :;e cuelan nlgunos militares, pero, generalme~ 
te, para descrnpcnar sólo la función de ayudantes. 

El sistema pot:o n poco los llcv6 a ese sitio que ahora ocupan, -
lugar que se ent~jn ya, para mucha Rente, como el sitio natural que 
debe corrcspo111ir1r ;1 los militares. 

En un Estado revolucionario, corno caractcrfstica, los nilitares 

ocupan lueurcs prominentes de gobierno; en un Estado cono el nues­
tro, que ni es revolucionario y e~ ba~tante ilegitimo, el ejército, 

al mismo tiempo q11c rs dl'spoliti:ado a travts de la profesionaliza­
ción, es alejado de los quchaccrc~ de cobicrno y rasa, ~anipulada-­
rncnte, a convcrt irse sólo en un so-;t(•n del Estado; S<'~tén que. cla· 

ro cst:í, por lo ilc¡:ítinio ucl si!;tcma, sólo puc-dc lo~~rar su efica·­
cia a base <le fuerza, de represión, que en gran medida se lleva a -

la práctica utilizando al ejército. 

El slstcrua politico ·a trav6s de los generales revolucionarios­

es el responsable del confinamiento del ej6rcito en este tipo de -~ 

tareas, de las consecuencia5 que esto ha tra[do para el pa[s en 

anos anteriores y de lo que pueda ocasioiar en el futuro próximo. 

Este esquema lo han heredado ya los militaTes profesionales, los 
DEM, quienes , en 1971, lo recibieron funcionando a plenitud; como 

algo establecido que, creemos, debe estar sujeto a revisión. 



6,3, PERSPECTIVAS QUE SE PRESENTAN AL EJERCITO ACTUAL 

De acuerdo con los elementos de juicio que aquf hemos manejado, 
~ parecen ser dos solnmcntc, les vins de acci6n que se le presentan 

al ej6rcito pnra el futuro inm~dinto. 

Una de ellas, que aparece como m~s viable, es aqu61la que lo -­

mantendria indefinidamente como el elemento de apoyo fundamen~al -

-aunque manipulado- del sistema polftico, económico y social vige~ 

te. 

Para que esta posibilidad pudiera funcionar, el sistema tendria 
que ubicar dentro de su seno a los OEM y recompensarlos de divcr·­
sas maneras como a los revolucionarios para que, al igual que aqu! 
llos, le fueran fieles <lcfcnJi6nJolo y controlando a las bases mi­

litares. 

Existen datos aparentes que nos hacen pensar que esta primera -
posibilidad se cstft dando ya, a trav6s da la creación de mis corpQ 

raciones, como recompensa a los nuevos comandantes; al mismo tiem­

po que han empezado a proliferar las declaraciones de apoyo a la -

"revolución mcxican.1" por el elemento miliur, aunque corno ya vi-· 

mos, rr dos tónicas diferentes: la del Secretario de ln Defensa N! 
cional, como una lealtad "sin análisis" y la de Gunrdins Presiden· 

cialcs como una "lealtad raz.ona<la". 

Esta dicotom{a no es casual y cicnc una clara explicación; el -

Secretario de la Defensa Nacional actual, no pertenece al grupo de 

Vl~JIJS \¡,eneralcs revolucionarios, pero tampoco está tan alejado 

del proceso, ya que su inicio en la carrera militar se ubica sictt­

do joven cadete del Colegio Militar en 1920 y acampanando a Carra~ 

:a en su 61tima huida: ha estado dentro del sistema y el papel que 

representa es el de un elemento de transición entre los desplaza-­

dos y los estrictamente profesionales. 
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Con l~:>L1 p1·i111L·ra pn•dhilitl;td, t•I <'_ifrl·lto scg11iri;1 r11 forn.1 l'\· 

clusiv::i <lcscmpd1ando el p:ipl'l de· so·-tén del slstcm;i, c-n la políti· 

ca contrarrevolucionaria que Este ha dcsnrrollado contra el pueblo 

y a favor de las cLises Jnrninantcs dC'sdc 1941; y para ello, seda 

necesario que se le si~uicra presentando ante la opini6n pGblica · 

como una instit11ri611 sur¡¡ida <le l;i rcvoluci6n de 1!110, "de l:i en·· 

trafia misma <le! p11chlo", profesional, :ipolítica, pero identificada 

con "los postulados constituc1on•llcs", etc. y que a las nuevas ge· 

neracioncs milit~rcs se las siguiera formando dentro <le 'la filoso 

Ha de la rcvoluci6n lllexícana" y los principios de "lealtad", "sa· 

crificio", "clchcr <le ohe.!icnci.1", etc. al mismo ticr-;-o que alenta~ 

do -ahora con mayores posibllidaJes rc:ilcs· para Ilc!!ar 11 ejercer 

los mandos de las unidaJcs. Esta pri~cra posibiliJa<l tambi6n debe­

rla contener, como elemento inJispcn~ahlc, el disimulo ante la co· 

rrupci6n interna, a~f comci mayores pr1:"f.1ciont•s soci:ilt·~ f';tra la • 

tropa. 

La scr,unda posihil id:1d, uhirarf;1 ;1l c,iército fucr.1 ,Jd >istcma 

pol1tico, y por lo tanto, como 1111:1 ;1n·n..1:a rt':il par:.i • q._- ülti"'O. 

Í:St3 SegunJ;t alt.:-rnatÍ\":1 1 d:i.J,-¡<; l;¡• .. \.'.ÍTCllnGf:tll(!:I•' ("Cf las que 

ha pasaJo el c.iército Je 1%8 :i la f!',h:i, ticnc p0-;H•it1,!a~cs Je -

presentarse cuando h:1y;in dt•5apare<.: ido de ¡., c~ccna 1(1 · rt11crales 

que forman csn c:spccic de pc<¡tH'lio c:-c.1lún Je trans1ci•-.n que scñal~ 

mas antes, y q11eden cn el activo -'Ólc1 Jos militare·; qui.' nada tuvic 

i:on que ver con el procc~o de l:i rcv01:1ci6n mexicana, )' si muc•o • 

con la vivcnci:i contrarrcvoluc1on:iria Je! sistema. 

Conforme el tiempo Jv:rncc, cst:1 ~;l'¡.:•inda opción tC'nJrá mayores · 

posibilidad<'s de presentarse, dch!Jo :1 que en 1a <.:orrclación dp 

1 fuerzas, el Estado e:> caJa ve: m:ls débil frente il los interes(•S ca 

pitalistas, de quienes, en opinión de los marxistas, no <'S sino un 

mero instrumento. Ochido a ello, hal•icndo oh~crvado esta evolución 

y buscando afiam.ar la supcrvi\·cncia del sistcr.ia, con una visión·­

muy clara de lo que puede llegar ::i sucec..lcr, el presidt:'ntc Echcvc·· 

rria, en un desayuno con politicos y funcionarios jóvenes, les re· 

criminaba su alejamiento y falta de relaciones con las nuevas gen~ 

raciones militan~s. y los invitaba a buscar ncxo:i estrechos con·-

ellos. 
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,\ IÍltim~1s fechas el prt•sidcrlt(' s(•t'lnlari;i: "ta &ntucJ611. de YaA pll.o­

blCPu~ ecMuíinico&, f.tt clc6~11.M1 pof.U.<1~<1 cfr 1'11 ~.·l>c1¡_1111í11 del' prt.L6, 1teq1tie1i.c11 en 

lo.!. 6W1üona,,io~ el.vilo, r¡ue t.ei1ga11 la m.i.6m1 iMtiad, ef. dr11ú1te.11.~& IJ el up.l­

!Lltu de &aCJ1i6ü.io qur pl!../va <'.ntJte lo& iniembM6 del. Ejtlfc..Lto". 

"Sú~111p,;?. l1c rc11,\acfa que cf [j~1tr.ifo M"ücmw 11u11r.a pod't.í.a vM con 11impt1.lút 

acto& de to1tpern o cfr. 6üvvlúínd d1• fo~ e.ew1r.11tó6 c.i.vH~.6". (•¡ 

Pero ante el hecho mismo <le que el ejército pudiera ubicarse ·· 

en un momento dado, fuera del '.• i st f'!1\.'.I, no hay índ ic ios suf ic ien· • 

tes para poder calcular desde ahora cu51 seria su tendencia; pue­

de, sin cmhnrgo, scfialarsc que son muchos los condicionantes que 

posiblemente lo haí(an inclinarse por un camino de derecha. 

A eso fun<lamcnt-ilmcnt.e conducen el profesionalismo, el apolit!_ 

cismo, y otros tralicionales con1;.~cptos arraí¡tados en el actual·· 

ejército corno "la4 C:~drnc.s 110 61' d~".u.uten: .~1• c.w1ipic11", "c1 que nunda., nl'.l~ 

da., ~' ó.l ó\'. r.qu.ú•aca: v11d'vc. a 1rr:J.11da}1.11 ; "u (~opa 1¡ a~[ n;J11.cl1r.", etc., aun~ 

dos a la influencia q11e en la form:1ci0n de muchas generaciones de 

militares ~an rjcrcido la5 corrientes idcol6cicas del anticomuni! 

mo )' el traslado <le los esqucmos ~:rin¡'.OS de cduc<Jc ión militar al 

medio mexicano, :;in que, por otro l:!do, se hayan (!cjado sentir CQ 

rrientcs progresistas dentro del mismo a nivel general, sino s6lo 

en algunos <le sus sectores y ante casos muy cspecific0s. 

En el seno del Ejército klcx:cano no ~e discuten las ideas, y • 

muchos menos las ideas p~l[tico sociales fundamentales del momento 

histórico presente, sino sólo se da cabida a difundir en forma de· 

mag6¡:ica las que ya 110 tienen racional sustentación: las <le "la fi 

losofia de la revolución ~exicana'', que ahora que han desaparecido 

los revolucionarios es posible que desaparezcan junto con ellos. 

Para evitar en lo posible un condicionamiento general tan ncga· 

tivo podr[a ser de gran beneficio el funcionamiento de la Univcrs! 

dad Hilitar, a r.onuición, claro está, <le que como requisito indis­

pensable para tener el rango de verdadera universidad, diera cabi· 

da a la libre discusión de toda clase de ideas y problemas socio--

{•) Exc~lsior. 28·11-1976. P. 4-A 
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económico poi ít ii.:ns de México y del r.xt<'ríor, con 1 ilwrtad de dt~ 

tira y dando 111;1 t'f'.•'11 :1 1¡i1c· los mil 1 tan--;, "1"1~tinpc11 1fr f.n n1qu(l!tudn -

r¡ vivan lo& p~obt c1a16 1¡1t~ vivv1 CM j{ivc11c~ gcnc1tar.{ot1e-& ". (' I 

Esto es tan notorio que la llnívcrsiJaJ Militar po1!rL1 evitar el 

desquiciamiento de uno de los pitares Je la vida castrense: la di~ 

ciplina. Al militar, cuando no tiene conciencia social, lo que~~ 

nos le importa es lo que pienf" la tropa; lo que exige es que obe· 

dezca. En esta forma el que ohrdccc ~r envilece; pues no está con­

vencido de la rn!6n ilrl r¡uc rnnnd.1. /Is[ t>s como t~l sistema ha condi_ 

cicnaJo p11ra que, en nuestro pafs, se presenten ·::i1tre los mcxica·· 

nos, conducta:; antagónica~ en lo~; (JJ t irnos a1·ios: "lo~ l;rnin~ rratOJtdc -

a i.D1. hotdllte..6 &6fo l'º·~qu<>. w106 &a.brn ob~drc.~., ha.ó t1l do11de. el hc1,.,bH'. de.ja de. 6C. 'l. 

lo y ot·'!.O& babcn IJ<!tti1m111 lrn.~(11 1fo•irk el. lw111bH. camü.11rn a. &1'.'llo". ( 13) 

Un Estado en rroccso revolucionario debe tener, para ser con--­

gruentc, un ejército revolucionario. Esto se <lió durante el carde­

nismo, época en que el <!Jército mexicano ocup6 su lugar al lado de 

los obreros y campesinos en la luchn de clases. 

Pero al cntroniz:ir~e la contr;.1rrc\'oluci611, uncirnos a la II Guc 

rra Mundial y poner al pais en condición de reserva del extranjero, 

se remite al ejtrcito a la dcspoliti:aci6n y se le cnpic:a a nani· 

pular y a usar contra el pueblo dentro de un marco legal militar • 

de "tiempo de guerra" que conr;triñc a los militares a una obcdicn­

~ia forzada al extremo. 

Esta coyuntura internacional que en algunos aspectos del crecí· 

miento económico f11e favorable, rcsul t6 fatal para la revolución · 

y propició el alejnrniento del c_i(·rcito <le las causa~ populares pa· 

ra llevarlo, poco a poco, al estado de dcspolitizaci6n en qur aho· 

rase encuentra y el que, como resultado contradictorio, puede 11~ 

varlo a ubicarse fuera del ~ist!·rna con tcmlcncias m:ís contrarrcvo· 

lucionarias que L1'.; que C:stc mismo o;ostienc. 

(•) Lat.apí, Pablo. Excélsior. 10-I-1976. p. 6-A 

(13) De Mora, Juan !Hqucl. 'rlatelolco 60; PoC" Fin Toda la Verdad. México. Edito 
res l\socladoe s. de R.L. Colccci6n Rllistoria Actual". 197'.l. p. 95 
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En tales supuestos, tcndrfamos que invertir los términos del • 
enunciado que hemos hecho y, en vez <le huscar las perspectivas ·­
que se presentan al ejército actual frente al sistema, prc~t1ntar· 

nos por, ¡las perspectivas del sistema, frente al ejército! 



CONCLUSIOUES 

Habiendo sidc de origen rcvolucionnria y Bntiimperialista. el 

ejército porfirista ocup6 un lt?r,;1r importante, apoyando al Mroc 

en su ascenso al poder y cornpartien<lo con ~l un largo proceso de 

gobierno, del cual no fue dcspl.n.:ido sino hasta muy avan:ada la 

dictadura, cuando una nucv1 Rcncración <le mexicanos, civiles de 

alto nivel intelectual y ccon6mico, educados en 2uropa y Jcfens~ 

res del posit.ivisril>, ''lu.'> cicn~ífi,:os", f!3'.;6 al primero plano ro 

deando y encauzando al dictador por los peores caminos. 

En el porfiriato M~xico tuvo su primer cj6rcito a nivel fcde 

ral perfectamente organi:a<lo, que se fue profesionnlizan<lo r 11~ 
g6 a estar, como ninr.uno otro en nuestra historia, a Ja altura -
de los m:is av;inza<los de s11 époc:1, tanr:o en la tcor!a·--m·ilitar co­

rno en armamentos. Pero su car~ctcr revolucionario y antiimperi! 

1 ista fue olvid5ndosc conforme se profcsionalizabu y sus altos -

jefes cntrab.ir. a participar <le poclrr, riqueza e influencia polí­

t ic: a. 

Este ejército, a fines de la dictadura se constituía ya, fun­

damc..ntalmcntc, de dos bloques bien definidos; el de sL•5 jefes, · 

que formaban una casta social privilegiada, y el de la tropa, 

que era gente del pueblo pobre y en r.ran medida hab[n llegado a 

filas como casti~o. 

Este instrumento arrnndo se JeJicaha en apoyo de los guardias 

rurales, milicias regionales y guardias blancas de los hacenda-· 

dos, a reprimir a ln población rural J~spojada; a proteger a los 

capit;ilistas rompiendo huelgas y en r.c.•ncral, a servir de instru· 

mento de fuerza de los explotadores contra los explotad.os. 

Fue, en s(ntcsis, una instituc16n que nació y funcionó en un 

principio con signos altamente positivos, pero que dentro del fe 

n6menos socioecon6mico pclitico del porfiriato fue degenerando · 
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su carácter a tal grado que tcrrnin6 lleno dC' !'>probio sirviendo a 

las causas má::. negativas, hasrn que fue destruido por la r<.H•otu­

ción. 

Hemos citado a la L'tapa porfirista y en particular a su ejér­

cito. con el Gn1co fin de demostrar que para los intereses del • 

pueblo no sip,nific:-i nin~1111a Rnrantfa el hecho de que su ejército 

h:ira nacido rc\•olucionario, y si, por el contrario, implica un· 

peligro el que sr.! haya profcsionalirndo y despolitizado. 

La revolución mexicana surgió como una respuesta popular para 

enfrentar el despojo rur:ll, la cxplotaci6n obrera y la oprcsi6n 

general de la <lictadur:-i, pero si bien se presentó y mantuvo rad.!_ 

calmcnte \'iOlC'nta a través en la lucha arm.1•.h, fue en cambio muy 

limitada en SUS p11<,t.ulados ilSf COl'.10 ('0 S\l!i logros. 

La explicación Je esto estriba en que fueron los revoluciona· 

rios del ala derecha los .¡uc triunfaron en ln largn disputa in·· 

tcrrevolucionari3 que ~ucc<lió a la caiJa del dictador. 

La dcrrot<l del ala i;:quit·rd:-i debe atribuirse a su falta de te 

s6n por obtener el poder poi ftico, en particular, la presidencia 

de la república, en contraposición al artin tic poder do Carranza, 

Obreg6n y Calles; a su rechazo para hacer transacciones politi·· 

cas )' alianzas, que sí hacían los otros; a su definición ¡nogra­

rdt ica invaríahle, arito el oportunismo Je los del ala derecha; -

por su falt.:i de a¡11.1yo desde el c.ttcrior, ante la claudicante ac· 

titud de C.Hranza y Obrc¡.:611 por la ayuda que recibieron de los 

Estados Unidos; por In ausencia de clases populares politizadas 

que enarbolaran las ideas magonistas; por la visión regionalista 

de Zapata, etc. 

Dentro de esta es tapa, fue derrotado r destruido el mayor ap!!_ 

rato represivo con que haya contado el país; el ejército porfi·· 

rista y cuerpos afines, después de superar el error más grave·­

que pueda cometer cualquier revolución: confiar la defensa de los 

poderc5 públicos rcvolucion!l:-ios en la "profcsionalizací6n" del 

e1ército que hab1a sido el apo~o del r~simen despl~rado. 
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El nuevo cjtrcito mexicano, qur prolonga su cxistchcia hasta 

nuestros días, tuvo su orir,(_•n 1·n los t•lemcntos arrr:atlo~: del ala 

derecha de In revolución y fueron sus grn•~r:ilcs los c¡11t• tomaron 

el mando militar y rolitico del país, hecho que explica con el~ 

cuencia el al to ¡!raclo de corrupc i6n en que se han dcscn\'uel to -

la administr11ci1ín p(ih\ica )'Ja vid:i interna del cjl!rcito. 

El caudíllisnio, el caciquismo y la•; luch;:o.s interna'.; de sus -

pri.ncipnlcs r.cncralcs por el poder causaban e~1tra11os, prescntlln_ 

dose la imperiosa necesidad 1k terminar con la violencia, µara · 

lo cual se :iprovc?ch6 la m11crt'~ dc Ohrer,é>n y fue creado el part!. 

do oficial que los ;1 lhcr¡~6 en su :;cno, darHlo ori~cn a la "fami· 

lia rcvolucion:iria". Oficialmente s1• atribuyó la idea a Calles: 

Vasconcl'los denunció qui• la interesada '.latcrnidad del Pt\R·PRN·­

PRl corresponde al 1~ntrmccs !!mhajatlor de los Estados Unidos en 

Mexíco, tlwir,ht ltorrow. 

Esta "familia rc\·ril11cionaria",dc ideolor,ia poco definida, e!!_ 

ráctcr bronco )' honradez. d11do~a, conr.rul'ntc con la 1 inca dl'rc·· 

chista marcada por ~;us prohombres y q11c a travtls de la insti· 

tucionaliznción fue consoli<l.1rido 1111.. sistema socioeconómico poli 

tico con sus notas sohresnl icntcs de individualismo, de propie· 

dad privadu como pnncipal forma d1.• apropiación y corrupción CQ. 

mo rn6todo habitual para gobcrn:ir r. ir acumulando fortuna perso· 

nal; c'ntr6 lwjo el pui\o fuerte de i\m:iro a '1as rcglns l'strictas 

de la disciplina militar en un proceso de profesional i:ación y, 
como rcn11npl•nsa a c~.tc somctimiL•nt.o institucional se le pcrrr.i·· 

Eió participar rn los nc~ocios pGblicos y privados, scnt5ndose 

las bases para l'i surgimiento tic lo~ "¡~c1icrales capitalistas'', 

los "gcncraks l'mpresnrios", al lado dt' los"r.cneralcs latifun-· 

di.Stas~' que en conjunto, pnsuron a intt'r,rar un segmento d<' la -

nueva clase Jornin~ntc. 

No obstante que en forma clara St' pla~mó la progra:i:ltica re· 

volucionaria en la nueva constitución, por los compromisos con­

traidos ante los intereses de los Estados Unidos, las luchas la 
ternas, la corrupción y la falta de pnrticiµaci6n popular en la 
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toma Je las dccisinncs polftic;is l.1 rcvoluci.ón p0rmant~ció prácti­

camente estancada JcsJc Carranza hastn el mnximato y en el oj~rct 

to se fueron confi~!urando, en orden Je import.1nc.ia tres tipos de 

militares: los revolucionarios, los troperos y los t:kticos. Los 

' DEM eran algo raro a6n. 

C5rdcn~s llcK6 a l~ presidencia conformen la costumbre de la 

époc;i. -por decisión dd hombre fuerte-, pt•ro a diferencia <le los 

gobernantes ::rntt:r1ori!S y ai'rn con o¡iosic i6n interna, hi.zo un go·- -

bierno dcr..idídamcntl~ nacional is ta que se l'nfrcnt6 al imperial ir.mo 

en el rescate de n111.~stras rique:::;Vi n.1turales y en lo interno lle­

vo a l;i pd.c.tica las principalc:; h:rndcras de la revolución. 

Creemos que él bu~;c;ih;i una tr;in:o;forma.:i6n socinl profun,la, s6-

lo que, al ne haber ;ivan:ado •;u pro)'ccto en los rcgimcncs postc-­

riorcs, los cambias que ~l propici6 vinieron a servir para ohjc-­

tivos cont.rarios, sfllo para ttgtl i~ar nue:aro incipicnll~ y 'ipcn-­

dí!:ntc capiL1lisJ:10. 

Sus hecho~; dt• :.rn'"ierno crct'mns, ubican a su r<'r,imcn como la -­

etapa constructiva <le la revolución, dentro rlc l~ que el oj6rcito 

estu\·o incorporado a:. pan.ido oficial y ¡wr primera y linica vez, 

al lado del put'hlo en la lucha de· dascs. 

Era una Epoca en que se µodian ~lcgir caminos con mayor facili 
dad, ya que no se hnbfa config11ra<lo plenamente la clase hurRUCsa 

dominante con la cual tuviera que acoplarse subordinnde~cntc la • 

labor del Estado. 

La rcacc16n, tod:ivía muy li;:.1da entonces al clericalismo, se -

organizó y rcspond16 en tono por d1.•mr.ís amc11a::.ador, inspir!lndosc -

en las corrientes del na:i-fascismo europeo¡ fcnórncno que, a nuc:!_ 

tro JUic10, debi6 haber influÍtlo sobremanera para que el poder se 

dejara en manos de un "creyente", que emprcndi6 caminos de "conc!:_ 
líación" para encubrir la protección n intereses capitalistas ex­

tranjeros y criollos. 
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En este fcnómrnn, tnn trftRicamcntr i~rortantc, pcnsam~s noso-­

tros que pcs6 m:í:- la decisión pol!t:ra personal, que el condicio­

namiento tic la f'str11ctura ccon6mic.1, ;1 pesar del fcn6ncno de la - ... 

l I Guerra Mund ia 1. 

• llcspui;s de Cárt!rn:is, el camh io (le rumho dado creemos, fue ya -

mayormente dctcrmínallo por d ¡~rado 11.c dependencia de> nuestro 

p11is, a la par del fort:ilecimícnto del capit:ilismo intrrno, a lo 

que coadyuvó considerablemente el hecho de que a los gobernantes 

en turno les hay;i faltndo dcc:isi6n, vnlor, vocnci6n rcroluciona-­

ri.a. 

No f11c!ron cxact:i1•i..•1He iguales entre ;:;i estos gobiernos que cu­

bren el ciclo de la claudicación, pero los rns~os generales sub-­

sistcn en cad:i uno de ellos, de tal forma que se les puede ;:onsi­

dcrnr en su conjunto como los que llevaron a ~léxico a la si::ua--­

cí6n Je :ipénclict• <ft>l Írnperinlismo por };¡ vfa <lcl cspcjiSl"O induS· 

trialista. 

Sabernos que reorientar esto-; c:i11c1~s implicari:>, en lo interno, 

asumir la rcspon:;;1hilidad de romper el falso csqucr.ia Je la "uní-­

dad nacional''; hacer expreso reconocimiento de la lucha de clase~ 

y, colocarse al lado del pueblo t•n lista. En lo externo, enfrentar 

se a mayores presiont·s del imperial í~;mo. 

Esa es la sal.ida ·cnsi sin alternativas· a la actual situación, 

pero a ello, claro est5, no ~e puede ! legar por L1 vi:i d~ la con­

ciliación, de la falsa unidad que ~;óJo np(ovccha a unos. Y sin em 

bargo, ¡:ilgún dí;1 t.cnJr:1 que dar~;e esta dcfinicié::i que cada vez -

l!"csulta m.is dificil'., a menos que este ~;isterna dc~1 ser tlcspla:a­

clo por las vías fl'vol uc iona r i as, en cuyo caso, dc·~!e l 11ego. los -

rcsponsahles Je lo violencia serian los gobcrnant~s. 

Crccmes, por otra parte, que es utópico esperar a que alguna -

"coyuntura" intcrnaci.onnl sirva parn propici:1r de ;:ronto, el cam­

bio que el pa{s requiere. 
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En esta etapa siguieron dominando los ~cncralcs revoluciona-· 

rios, desaparecieron poco a poco los troperos, permaneció sólido 

el grupo de los tácticos y logr6 su plena configuración el de ·· 

los Dal; el cjt<;rcito en su conjunto .1 través de una serie de me­

didas combinadas como fueron t:!l hab<~r lo puesto en pie de guerra, 

sacándolo del PHH y sometiéndolo a la dl•spolitízaci6n; imponerle 

por motivos "de la guerra" una normat ividad exar,erada; corromper. 

lo por la vía de los ascensos cscandalo~os; ocuparlo en misiones 

ilegales; usarlo como po\icla; enfrentarlo contra los trabajado­

res~ cooptar a sus principales jefes, cambiarle el tipo de cdu­

caci6n militar, cte. hasta colocarlo en !~situación de 1968, e~ 

mo el sostén incondicional, irracional del sistema, a;:atando las 

bárbaras órdenes de rn..1:;acrar al pueblo inerme, fue cada vez mtis -

alej2do de las causas populares. 

Los excesos represivos del diazor<lncisrr.o obligaron al pueblo a 

responder de diversas maneras, yendo m5s allá de la tradicional -

murmuraci6n; desde el abstencionismo electoral, hasta la luchR ar 

mada clandestina. A estos extremos llevaron nl sistema los gobe~ 

nantes civiles con el apoyo militar de los generales revoluciona­

rios. 

Este excesivo rigor, que dcscnmascar6 m5s aGn La ilegitimidad 

del sistema, vino tamhién a provocar un fcn6mcn•; que s~ creía hi~ 

t6ricamente superado: se hizo indispensable el uso de la fuerza -
militar para poder ejercer control, para evitar que se cayera en 

una especie de "vacío de poder", ya que los funcionarios civiles 

y las policias se monstraron incapaces para detener las respucs-­

tas populares. 

Este hecho fundamental produjo otro correlativo: el ej6rcito • 
volvió a ser un elemento de primerisima importancia en la vida p~ 

litica del país. 

Los generales revolucionarios supieron ser fieles con el sist~ 

ma; preservaron el gobierno para los civiles. El sistema, en cam· 

bio. tan pronto hubo cambiado el sexenio so deshizo de ellos en·· 
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viándolos a retiro. 

El presidente Cchcvcrria decidió dejar el mando <lcl ejfircito en 

otras manos aprovechar.do "la coyuntura" de la senilicl:id de los ge­

nerales rcvolucionar~0s y se preocupó por hacer llegar ·aunque muy 

limitadamc11te como lo ha sido en p,eneral- los efectos de la apcr-­

tura entre los militare~ dcspu6s del trágico ejemplo de Chile en -

~cpticmbrc de 1973, seguramente con la intención de prevenir ten-­

dencias golpistas Jentro del Ejfircito Mexicano. 

Para el pueblo mexicano seda muy ncr,ativo caer en una dictadu­
ra militar de derecha, pc:o eso no siRnifica que la situación ac-­
tual sen In deseable. 

Despu6s del a~5lisis que hemos hecho en este trabajo, reafirma­

rnos nuestra a::;evcraci6n inicial: el sistemn económico, polttico y· 

social que prevalece hoy en nuestro pais es ilegitimo. 

Desde Carranza en adclantc -;11 i¡:ual que en la dictadura porfi­

riana y con la sóla excepción del periodo cardcnista-, se ha ¡:obc!. 

nado m~ntcnicndo a Nfxico como satélite <le los Estados Unidos por 

la vla d~ los compromisos politices, las concesiones inconvenien·· 
tes, el endeudamiento externo, la industrialización dependiente, -

el otorgamiento de mano de obra y materias primas baratas, el 

disimulo ante la agresión, cte. 

En lo interno. la ilegitimidad del sistema se configura por ha· 

ber dirigido la polttica nacional hacia ~etas contrarrcvoluciona·­

rias -en perJuicio de las clases trabajadoras que hicieron la rev~ 
luci~n- en base a métodos combha<los tic manipulación y represión. 

A través Je t:i.n l aq:o:; aiios se ha lormado una nue\·a clase domi­

nante que acapara los beneficios del crecimiento; se ha concretado 

el dominio del capital sobre la mano <le obra; se ha controlado a.t 

movimiento obrero y reprimido al sindicalismo ind~pendi~nte; se ha 
protegido al latifundio tradicional e impulsado al latifundio fi ·· 

nanciero; se ha convertido en bandera demagógica a la reforma agr! 
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ria y reprimido a campesinos; :;e ha t'.."ontrolado a la prensa, rn-· 

dio. cinc, tclevlsi6n y manipula<lo a la opinión p\1blic11; han su­

bido explosivamcntc los prcdos de los artíc11los de primera nccc 

sidad; ha aumentado la corrupción nficial; se ha cooptado y aún 

""'" asesinado a líderes potenciales; se ha dedicado al ejército a a~ 

tividadcs deshonrosas e ilegales; se ha asal~ado a i11stitucioncs 

de educación superior; se ha llegado al extremo subhumano de ase 

sinar al pueblo inerme; se ha evitado la militancia política in­

dependiente y l:i "apertura democrática" no funcionó a fin de 

cuer;tas, pues el sistema dio vida en 1973 a una anticlemot.:rátlca 

Ley Electoral disefiada ex profeso para protegerse a si mismo y -

evitar el re:i!tro de la verdadera oposición. 

A travEs de tan largo contexto, el ejército, con los genera-· 

les revolucionarios a la cabeza resulta ser en buena medida res· 

ponsablc de la ilegitimidad del sistema. Pero en tal rcsponsabi· 

lidad no podernos involucrar a las bases medias y bajas del mism~ 

que durante tantos anos s6lo obedecieron y no tuvieron el mando 

en sus manos. 

~~chas gcnernt.:iancs de militares profesionales posaron desde 

el Colegio Militar u otra ~scuela semejante hasta el retiro con 

35 y luego 30 aftos de ontigucdad, sin que hubieran visto fuera · 

de los mandos m5s importantes a Jos generales revolucionarios. 

No es el e)ército en si; sino los principales generales "re-· 

volucion:irios" los c¡uc resultan involucraúos en la ilegitimidad 

del sistema. Creemos, por otro Indo, que esto es un resultado -

lógico, dado que su origen provino del ala dcrecha·dc la revolu­

ción. 

Parte importante del ejército en cambio, ·los troperos, los · 

tácticos, los DEM y la tropa- resultaron ser víctimas, ya que 

fueron manejados por los generales revolucionarios a favor de -­

los intereses ileg[timos del sistema. 
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El arribo generacional de lo::: m.ilitar<'s profesionales al :;:ando 

militar del pafs, cntoncr~, deja el camino Jcspcjado para que de 

aquí en adcL;;1t~ p11c<la irse cnnfi~~t1rando una nueva perspectiva Pi!. 

ra el ejército("'), perspectiva que se ve con una posibilidad cr~ 

ciente }' cada vez más contlicionad;1 de actuar dircctamrntc en la · 

vida politic<i nacional, como rcs11ltatlo de haberse concluíJo desde 

hace tres d~cadas y media el proceso revolucionario; por haber vi 

vido cotidianamente en la mi~i6n de proteger a un sist~~a que se 

ha apoyado en Ci p:ir;1 medrar; por cnC(lntrarsc ya dcspla:ados de -

los mandos los militares de origen revolucionario que manipularon 

su actuación a ravcr del status y <lc1 int('rés <le la l\llC\'a clase -

dominante; por estar <lcsp0Lit1:ado, con una doctrina Jcmag6gica, 

débil, impuesta y m:ís aparente qt1c real, s11jctr> a la influencia -

de la lucha dL1 cla<,cs y, ft1ndamcntalrncntc, por att!ndcr cada vez -

con mayor frccucnc1a e intensidad problemas que no pueden ya con­

trolar los gobernantes civiles que forman "vacíos de poder" y vnn 

acrecentando su actuación como determinante en la vida nacional. 

Estas conclus10110s nos hacen ver que, en última ín!'t.:incia, es 

el régimen civil quH'n tiene en sus manos, todavia, pero no por -

much() tiempo, la posibilidad de rccncauz.ar la vida polftica del -

pais en el momento hi5tórico inmediato. 

O pone rcnlrncntc en práctica la apertura democr5tica en todos 

los órdenes (u¡ incorporando en cll:i al ejército, a fin de que -

sen el pueblo mismo el que vaya tomando parte en las decisiones -

politicas, económicas y sociales, ~anando en prestigio y asegu-­

rnndo a m1s largo plazo su perduración: . 

(*) eLdcsayuno que "el Ej6rcito" ofreció el lunes 14-VI-7& a JLP en el Casi­
no Militar del c.1mpo Milrte cuando (,ste l'ra todavía candidato, ne. signifi­
ca itin c1T'J)1irqo, un.~ definición polítict.1 del elemento militar: FOr el con­
trario, demuestra que, ur;ando del resorte de la forzada disciplina, la -­
in!ltitución e!;t.i todavía siendo m.rnipulada ¡:or el sistema. 

¡u) Parece, sin (•r-.barryo, que el sistcm., es renuente a la democratu.ación. As!'. 
lo ev1dcnc1a la !mcia manioLra con la que se suprimió la libertad de pre!l 
sa en "Excél&ior"; el único di11rio con cierto grado de independencia que 
exiotía en el país. 
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O b~cn persiste en continuar dentro de su ilegitimidad ·que un 

proceso electoral corrompido y sin oposición no legitima desde lu~ 

go· sostcnifindosc a travfis de la fuerza Jcl ejército que, en tal · 

caso, estará cada vez m5s condicionado hacia la toma del poder. 
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